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EPÍTOME 


Antártida, año 2005: Una patrulla de la base argentina Jubany, compuesta por civiles y 
militares argentinos sufre un accidente en el glaciar Collins, en la Antártida. Dos personas, a 
bordo de una moto de nieve, caen a una grieta del 400 metros de profundidad. De inmediato 
se despliega un operativo del Comando Antártico Argentino para el rescate. Un grupo de elite 
viaja al continente blanco para extraer a los camaradas o sus cuerpos. A pocos kilómetros, 
ocurre otro accidente, en una base chilena. En este caso con siete personas en altísimo riesgo. 
La proximidad hace que los rescatistas se vean obligados a trabajar en los dos operativos. El 
comandante a cargo del grupo tiene que tomar decisiones fundamentales con pronósticos 
meteorológicos adversos: decidir si acata las órdenes impartidas por sus superiores de 
abandonar los rescates, o cumplir con la promesa hecha a los familiares de los caídos en la 
grieta, y al mismo tiempo preservar las vidas de los miembros de su equipo ante la situación 
límite. En el contexto, el gobierno argentino de entonces repelía todo lo que tuviera que ver 
con Fuerzas Armadas, lo cual derivó en escasas inversiones en seguridad para el sector, bases 
militares con acotados presupuestos, y el absoluto menosprecio por los logros que pudieran 
alcanzar quienes portaran un uniforme. Argumentos ideológicos que resultaban convenientes 
a objetivos políticos del momento. A través de la Operación Rescate Profundo, un grupo 
compuesto por nueve personas demuestra que los principios morales y éticos del ser humano 
son las herramientas que se necesitan para ganarle a cualquier grieta. 


Espero haber recreado acciones y hechos lo más próximo a la realidad, con profundo 
respeto a la memoria de todas las víctimas. 
A sus familiares quiero expresar mi gratitud por la amable predisposición que han tenido para 
reunirse conmigo pese al dolor permanente. 
No voy a pasar por alto que fue gravitante el testimonio de muchos protagonistas de lo 
ocurrido, pero que optaron por el anonimato. 
Quiero también agradecer a todas las personas que estuvieron en diferentes momentos del 
libro, ya sea para dar su punto de vista, como para alentar y evacuar dudas cuando se 
presentaron dificultades. 

Mica y Jero, mis dos hijos, estuvieron presente en cada etapa, ya sea en la lectura y 
corrección como para hacerme compañía en rutas cuando hubo que viajar para completar la 
historia con entrevistas. 

Otro motor ha sido sin dudas mi terapeuta Perla Russek. Pero fundamentalmente mi gratitud 
a la Dra. Adriana Romero, ya que en una charla informal y sin habérselo propuesto, puso la 
historia delante de mí, y a partir de allí nunca más pude quitármela de la mente. 


O Gustavo Mura 2023 


* Twitter e Instagram (Vgusmura 


PRÓLOGO 


Escribo esta historia con la convicción de que su lectura encenderá la imaginación de 
quienes se sumerjan en las acciones de los protagonistas, habida cuenta de que el escenario en 
que ocurrieron posibilita el desarrollo de expectativas de todo tipo: tristeza, dolor, desolación, 
asombro, fascinación, emoción, deslumbramiento, intriga, y misterio, pero sobre todo, miedo. 

El más primitivo de los miedos, aquel que cobra forma cuando nos enfrentamos a una 
impenetrable oscuridad, a la inmensidad de un océano con horizontes interminables, a la 
majestuosidad de las nieves perpetuas de una cadena montañosa, al glacial hielo de los polos 
y sus milenarios secretos, a las profundidades de la tierra o al infinito cosmos que nos rodea 
desde el mismo momento en que nos convertimos en seres vivos. 

Ese es el miedo ancestral; y el fino hilo que une a cada uno de los ejemplos mencionados 
es la incertidumbre, que transforma las seguridades y convicciones en posibles puntos débiles 
que podrían hacer flaquear nuestro emprendimiento más firme. 

La “Operación Rescate Profundo”, así denominada por los altos mandos de las Fuerzas 
Armadas Argentinas en el año 2005, tenía un objetivo de máxima y otro de mínima: rescatar 
con vida a dos personas que habían caído en una grieta antártica, o recuperar sus cuerpos de 
los hielos eternos a 400 metros de profundidad. Ellos eran el científico Augusto Thibaud y el 
suboficial Teófilo González. 

La palabra “rescate” tiene una connotación ambiciosa, por no decir caprichosa, ya que 
hay quienes consideran que rescatar es traer algo “con” vida; cuando también lo es, y no por 
ello se torna menos importante, recuperar un cuerpo en el cual “hubo” vida. 

Por algo es tan doliente la categoría del “desaparecido” entre las alternativas de la 
muerte, por lo que significa espiritualmente. Un duelo sin cuerpo es mucho más complicado 
para transitar al proceso de aceptación de la pérdida, no hay despedida real, ni simbólica. 

De acuerdo a la asistencia psicológica que se brinda a familiares de desaparecidos, sin un 
cuerpo para enterrar no se marca la línea que separa a los vivos de los muertos. Lo tangible de 
la vida es el cuerpo, lo mismo aplica para la muerte. 

Esa era la misión que le había sido encomendada al grupo especializado en operaciones 
de alto riesgo en suelos polares, con experiencia en ambos casquetes, integrado por nueve 
efectivos del Ejército Argentino, liderados por el coronel Victor Figueroa, a quien convocaron 
de urgencia para trasladarse desde la Ciudad de Buenos Aires a la base por entonces llamada 
Jubany, en la península Potter de la isla 25 de Mayo (o King George de acuerdo a la cartografía 
inglesa) perteneciente al archipiélago de las Shetland del Sur, en la Antártida Argentina. 

Tras haber descendido a infiernos bajo cero, sin ningún rastro visible de las dos personas 
por las cuales se habían movilizado, hubiese estado más que justificado cumplir la orden de 
un regreso de la comitiva a puerto seguro, para desde allí emprender viaje de regreso al 
subcontinente. 

Antes de tomar una decisión al respecto fueron requeridos nuevamente para rescatar a 
otras siete personas (cuatro sobrevivientes y tres fallecidos) en una base chilena ubicada en 
otro punto de la Antártida. El panorama era similar: una enorme grieta en parajes desolados, 
condiciones de clima extremas y riesgo permanente. Todo en medio de una compleja 
situación de cadena de mandos. 

Cumplida la misión encomendada en medio de la operación de rescate original, el grupo 
decidió regresar a la enorme grieta sobre el glaciar Collins, retomar las tareas desde el punto 
dejado a cien metros de profundidad, y no detenerse hasta hallar los dos cadáveres, y 
completar así el ciclo para los familiares sumidos en desconsuelo. 

Durante casi 40 días, nueve soldados argentinos arriesgaron sus vidas, redoblando 
esfuerzos ante el cansancio extremo. 

La “Operación Rescate Profundo” se convirtió en una cuasi misión suicida ante la 
determinación de los rescatistas por no abandonar la misión para redimir a las familias de sus 
camaradas de un duelo interminable, a ellos mismos de un círculo culposo al que podrían 
haber caído de no haber cumplido con su cometido humanitario, y a todos nosotros de la 
indiferencia y el individualismo. 


Transcurridos 18 años de ese episodio, el hoy general Victor Figueroa no olvida que 
todavía quedan 27 argentinos desaparecidos bajo los hielos eternos. 


Bernal, febrero de 2023 


El Sector Antártico Argentino forma parte del territorio de la Provincia de Tierra 
del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur (Ley 23.775), aunque está sujeto al 
régimen del Tratado Antártico, firmado en 1959. El Artículo IV del Tratado contiene 
una salvaguarda de las reivindicaciones de soberanía respecto de la Antártida así como 
de sus fundamentos. 


Extracto de la página web de la Cancillería Argentina 


OPERACION RESCATE PROFUNDO 


GUSTAVO MURA 


CAPÍTULO 1 


Una búsqueda en Google acerca de qué pasó en el año 2005 en la Argentina va a 
dar como resultado lo siguiente: 


“El 2005 es recordado por el fallo de la Corte Suprema de Justicia que habilitó el 
juzgamiento de los crímenes del terrorismo de Estado, por la sostenida recuperación 
económica y por la consolidación de los nuevos liderazgos políticos, que permitieron dejar 
atrás la transición posterior a la crisis de 2001”. 


A partir del 24 de marzo de 2004 el entonces Presidente de la Nación, Néstor Carlos 
Kirchner, en un acto llevado a cabo en el Colegio Militar de la Nación ordenó bajar los 
cuadros de los ex directores Jorge Rafael Videla y Reynaldo Benito Bignone, sentando así la 
base de lo que sería su política de Memoria, Verdad y Justicia, marcando el inicio de una serie 
de juicios a represores por delitos de lesa humanidad cometidos durante la última dictadura 
militar. 


(Todo lo que estuviera vinculado a las Fuerzas Armadas era contrario a las ideas del 
gobierno y al mismo tiempo era considerado mala palabra por “esa” sociedad argentina). 


ARTIGAS 


Base Artigas (ROU) - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Sábado 17 de septiembre de 2005 


Ai cabo de siete días, el cielo finalmente se despejó, el viento fue 


misericordioso, y unas más benignas condiciones meteorológicas que 
las que azotaron a la Isla Rey Jorge (tal como reconoce el gobierno 
uruguayo al disputado territorio insular antártico) durante la última 
semana posibilitaron que trece personas salieran a caminar un poco 
mas allá del pañol del bote, lugar donde se guardan y reparan todos 
aquellos transportes o elementos vinculados con la vida náutica que 


posibilitan la realización de diversas investigaciones, ya sea por 
traslado a lugares solo accesibles por mar en época de deshielo, o para 
hacer buceo y explorar la vida submarina. 

Desde allí pudieron contemplar, como si para ellos fuera por 
primera vez, el paraíso que tenían delante de sus ojos: bloques de 
témpanos flotando en la bahía, aunque ese día por efecto de las 
corrientes y los vientos estuvieran lejanos. La imaginación vuela y se 
subordina a una paleta cromática, para dar vida a la flora y fauna de 
esas latitudes. 

Cinco de esas trece almas corresponden a ciudadanos argentinos, el 
resto son uruguayos, y a las 07.00 am del último sábado de ese 
invierno saltaron de los camastros proporcionados por sus anfitriones 
(aunque simulan ser improvisados es frecuente que Uruguay reciba 
huéspedes) para dormir en el edificio del Aula de Interpretación de 
Naturaleza en la Antártica (AINA), sitio cuya fachada está pintada de 
blanco y celeste, con un inmenso sol como el que flamea en la bandera 
uruguaya. Los argentinos lo llaman en broma “el buquebús”, por el 
enorme tamaño de ambas naves (la marítima y la terrestre) y porque 
lleva los mismos colores que el famoso transbordador fluvial que es 
utilizado para conectar los puertos rioplatenses de Buenos Aires, 
Colonia y Montevideo. 

Las otras dependencias de la base Artigas tienen destino fijo en el 
invierno, es decir, cada una está diseñada para una función específica 
para las tareas de los ocho residentes permanentes, y el AINA es el 
lugar que termina siendo el sitio mas generoso en cuanto a 
dimensiones, y en donde se pueden alojar “visitas” a partir de la 
temporada de verano. Pegada al AINA está la casa del Jefe, el número 
“uno” de la base, y es el primero de los edificios dispuestos en un mini 
barrio que es atravesado por una ancha calle que separa al este del 
oeste. Precisamente al poniente de la villa está la fuente natural de la 
cual obtienen el agua para beber en la base, el lago Uruguay, que 
proporciona 876 mil litros al año, si hubiera una invasión de personas 
no habría problemas para abastecerlas. No sería disparatado pensar 
en ello ya que entre diciembre y marzo llegan a ser hasta 60 los 
visitantes integrantes de equipos de investigaciones científicas. El 
lago y su extensión a lo largo, prácticamente marcan los limites de la 
base Artigas, y cruzando esa calle están, de sur a norte: la cocina y el 
comedor; saliendo de ese núcleo pero ya pisando nieve está la 
enfermería; luego de una calle: el depósito de víveres, en un edificio 
aparte el alojamiento de los otros siete efectivos permanentes, y 
terminando el barrio se llega al depósito de agua y el gimnasio. 
Enfrente de esto, la sala de radio y meteorología hacia el oeste, y el 
helipuerto hacia el este. Muy cerca del helipuerto hay un enorme 
hangar que sirve, no para guardar un helicóptero, que de hecho no lo 


hay; sino para estacionar a la vedette del campamento: un carrier 
Haágglunds Bv 206, que es un tractor oruga todoterreno y articulado, 
compuesto por dos unidades, propulsado por cuatro cadenas. Puede 
transportar hasta 17 personas (6 en el compartimento frontal y 11 en 
el trasero), además puede ser adaptado para diferentes aplicaciones, 
una de ellas ambulancia. Fue originalmente desarrollado para el 
ejército sueco pero posteriormente adoptado por muchos países. 

También se guardan allí: una motonieve Yamaha, un cuatriciclo 
todo terreno Polaris, dos botes inflables franceses marca Zodiac, un 
camión Ural-4320 6x6 ruso y un tractor Massey Ferguson, de origen 
norteamericano. 

Allí habían “dormido" las tres motos de nieve Ski Doo, modelo 
Alpine 1978 de la delegación argentina, con las que habían recorrido 
los 27 kilómetros que separan a Artigas de Jubany (la base argentina 
en Shetland) a través de dos glaciares, el Collins y el Fourcade, 
vehículos que estaban siendo preparados para la travesía que tenían 
que hacer en minutos más. 

Debían ser preparadas porque no solo se trataba de tres motos de 
nieve demasiado antiguas, sino que además habían sido recientemente 
reparadas tras haber pasado gran parte del invierno (prácticamente 
todo) en desuso. 

Mientras en el continente la Argentina ya transitaba un período de 
bonanza económica, en la Antártida el dinero escaseaba, a tal punto 
que hacía meses que el personal de Jubany tenía varias necesidades 
postergadas, una de ellas era la reparación de dos máquinas 
lavarropas que no funcionaban desde el verano anterior. Cuando 
desde la Dirección Nacional Antártica les aprobaron el presupuesto para 
comprar los repuestos y arreglarlas, toda la base decidió emplear ese 
dinero para otra cosa que se planteaba como más necesaria: reparar 
las tres motonieve que tampoco funcionaban desde hacía meses. 
Pidieron permiso a la DNA y les fue concedido. Gracias a ello, el 
sábado 10 de septiembre pudieron cumplir con una visita de 
camaradería programada a la vecina base uruguaya. 

Los cinco miembros de la expedición eran: el jefe militar de 
Jubany, Capitán de Corbeta Jorge Pavón; el jefe científico, biólogo 
Augusto Thibaud, y los suboficiales de la Armada Mario Leonhardt, 
Alejandro Carbajo y Teófilo González. 
El 17 por la mañana, tras comprobar que en Artigas había una ventana 
de buena meteorología, aunque no se supiera por cuánto tiempo, y 
tras chequear un similar panorama en Jubany, donde el personal ya 
había hecho la observación sinóptica de la primera mañana, la 
comitiva argentina confirmó lo planificado el día anterior: regresaban 
a casa. 

El Código Synop (Surface Synoptic Observations) es usado para 


reportar observaciones meteorológicas hechas por estaciones en 
superficie, tanto manuales como automáticas, en todo el mundo y de 
todos los países. Se alimenta con varias tomas de la condición 
meteorológica: temperatura, presión, viento, humedad y 
precipitación. Las horas a las que se realizan son las 00, 03, 06, 09, 
12, 15, 18 y 21. Otras variables que se miden en cada observación 
son: cantidad, altura y tipo de nubes, visibilidad, máximas y mínimas, 
en aire y junto al suelo y subsuelo, horas de sol y tiempos de 
evaporación. 

Por medio de esa codificación, con solo desencriptar los datos de la 
fecha que se necesite, se puede acceder a los datos cargados 
oportunamente en cualquier estación meteorológica del mundo. 


CAPÍTULO 2 


NORMAS DE CONVIVENCIA PARA PARTICIPANTES DE LA CAMPANA ANTÁRTICA 


“El personal que deba realizar salidas al campo desde su base o campamento de origen 
deberá informarlo en cada oportunidad al responsable de grupo, quien informará a su vez al 
Jefe Científico. Deberá informar hora de salida, destino y ruta a emplear, y hora tentativa de 
regreso. Deberá cumplir con todos los protocolos de seguridad vigentes en la Base desde 
donde se despliega y partir munido de equipo de comunicación individual (preferentemente 
radio con sistema GPS) y del equipo de seguridad que indiquen tales protocolos. Si a la hora 
tentativa de regreso el personal no hubiera arribado a la base, ni se hubiera comunicado y no 
respondieran a intentos de comunicación desde la base, se seguirán los procedimientos de 
rescate aplicables en la Base” 


Dirección Nacional del Antártico - Instituto Antártico Argentino 


SEÑALES RUMBO A POLONIA 


Base Jubany (ARG) - Isla 25 de Mayo / Rey Jorge - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Sabado 3 de septiembre de 2005 


A mediados de mayo, el jefe Pavón había impartido la orden que 


todos sabían que en algún momento caería; era un formalismo: por los 
próximos cuatro meses ya nadie podría salir del área de seguridad de 
la base porque en invierno las inclemencias del tiempo tornan 
inseguro cualquier tipo de alejamiento de un edificio dentro de una 
estación, sea cual fuere. Y si alguien debía salir por algún motivo no 
contemplado, bajo ninguna circunstancia debía hacerlo solo. 


La historia ha demostrado, y cada tanto un hecho lo ratifica, que 
en medio de temporales de invierno en la Antártida, se ha extraviado 
gente yendo de una barraca a la otra, en la misma base, como 
consecuencia de la invisibilidad por viento blanco (nieve pulverizada); 
y sus cuerpos terminaron en cualquier parte de la parcela, para ser 
hallados meses después, en tiempos de deshielo. 

En esta oportunidad, (y como cada año) el mandato de guardarse 
se cumpliría rigurosamente hasta los últimos días de agosto, 
dependiendo de las condiciones del tiempo en esa fecha. Es frecuente 
que entre los diferentes campamentos, incluso de distintos países, se 
comuniquen durante los meses de encierro y planifiquen encuentros 
de camaradería una vez que los invisibles senderos vuelvan a ser 
transitables. Esta vez no sería la excepción, y por ello era tan 
trascendente el arreglo de las motos de nieve, averiadas por el paso 
del tiempo, sin funcionar desde la temporada anterior. 

Antes del cierre de “fronteras”, doce de los diecisiete habitantes de 
Jubany habían salido por diferentes motivos hacia distintos destinos 
antárticos, para luego regresar a la base. Algunos fueron al médico en 
la argentina Marambio, otros al odontólogo en la base brasileña 
Comandante Ferraz, pero cinco de ellos no habían ido a ninguna parte. 


- “Yo no hice entrenamiento en glaciares, supervivencia, y otros cursos 
más para quedarme adentro de una base... Hace cinco años que me vengo 
preparando para esto, así que en cuanto se pueda salir yo voy a ir a 
conocer la Antártida”. - Así se expresó Leonhardt al registrar que ya 
habían transcurrido ocho meses desde su llegada en febrero y había 
salido en contadas ocasiones del perímetro de Jubany. 


A la inquietud planteada por el suboficial primero se le sumaron 
las de otros marinos que también querían conocer otras bases, y por 
tal motivo fue planificada una visita a la estación polaca Henryk 
Arctowski, ubicada en un extremo oriental a Jubany, con poco mas de 
10 kilómetros de diferencia, pero atravesando penínsulas, nunataks 
(picos rocosos aislados rodeados de hielo. El vocablo proviene del 
idioma esquimal, y significa "pico solitario”) y campos de hielos; con 
costa en la Bahía del Almirantazgo (Zatoka Admiralicji en polaco), entre 
las zatokas (caletas) Arctowskiego y Pótksiezyca, exactamente en las 
coordenadas 62"09'36"S 58”28'21”0. 

Entre los atractivos que representaba la visita para ellos figuraba el 
hecho de que en la antigiiedad ese fue un punto de encuentro de 
cazadores de ballenas. Aun hay en las aguas de la bahía numerosos 
huesos de cetáceos y en sus costas heladas enormes costillas y 
mandíbulas de las “Moby Dick” del siglo XIX. También se pueden 
hallar arpones doblados, de hierro, con espacio para la colocación de 


explosivos. 

También es un punto de atracción turística los Jasnorzewski 
Gardens, una gigantesca alfombra de musgos acuáticos que convocan a 
toda una diversidad de especies: peces, mamíferos y aves se reúnen 
cuando las aguas deshielan y todo el ecosistema se transforma en una 
especie de parque temático, con extraordinarios colores naturales 
aportados por heces de aves, líquenes con carotenos y la exótica 
tundra antártica. Linea aparte para el guano de pingiino, que ademas 
de ser fuente de nitrógeno y fósforo para plantas y hongos, en altas 
concentraciones se torna alucinógeno y puede llevar a quienes lo 
huelan por un breve período a reírse estúpidamente, hasta llegar a 
dejarlos “colocados”, como si hubieran fumado marihuana. De hecho, 
hay quienes le han encontrado un uso recreativo, sin medir los riesgos 
del daño que el óxido nitroso (o gas de la risa) pueda ocasionar al 
organismo. 

La culpa de este gas la tiene la alimentación de los pingúinos. Su 
comida favorita es el pescado y el krill y ambos contienen grandes 
cantidades de nitrógeno absorbido del fitoplancton del océano. Una 
vez que los pingiinos han llenado sus estómagos, el nitrógeno se 
libera de sus heces al suelo. Las bacterias de la tierra convierten la 
sustancia en óxido nitroso, un gas de efecto invernadero, y eso lleva a 
que después de husmear en el guano durante varias horas, la persona 
se vuelve completamente loca, comienza a sentirse enferma y a tener 
dolor de cabeza. Hay quienes aseguran que algunas misteriosas 
desapariciones de personal de diferentes bases tienen en ello una 
explicación. 

Otra razón para ir a visitar a los polacos era el tradicional brindis 
con vodka (vodka casero y con fórmula polaca) que se hace ante cada 
bienvenida, costumbre que también se cumple a rajatabla en la 
estación rusa, aunque en el caso de la base Bellingshausen (en ruso: 
BeJyimucray3eH) quienes mas disfrutan del vodka (ruso e industrial en 
este caso) son chilenos y uruguayos, por la proximidad que existe 
entre los tres campamentos permanentes en ese extremo de la isla King 
George, claro que sin abrir debate alguno acerca de qué pueblo fue el 
verdadero creador del denominado whisky blanco, por temor a una 
eventual venganza de dejarlos sin el tan requerido elixir. 

El sábado 3 de septiembre, los cinco que desde marzo no habían 
abandonado la base, montaron en las reparadas motos y marcaron 
rumbo a la Polska Stacja Antarktyczna im. Henryka Arctowskiego, para 
lo cual era imperioso trazar la ruta en el GPS para ir desde Argentina a 
Polonia. Al buscar en el depósito los navegadores satelitales para que 
cada moto tuviera el suyo descubrieron que de los cuatro 
inventariados que debería haber en la base: tres no estaban, se los 
habían robado; y el que dejaron, no funcionaba (tal vez por eso lo 


despreciaron). 

El capitán Pavón, a cargo de la primera de las motos, (vehículo 
guía) tenía un GPS que había comprado antes de embarcarse a la 
Antártida, es decir que no era de dotación de la Armada, motivo por el 
cual advirtió que él no prestaría a nadie su instrumental, de modo que 
recayó en él mismo cargar los waypoints para la travesía que les 
demandaría unas seis a siete horas, ya que había que cubrir una 
distancia de 13 kms sorteando altos picos de rocas nevadas y al menos 
tres glaciares diferentes. 

A las nueve salieron de Jubany en el siguiente orden: Pavón y 
Thibaud, en la primera moto; González y Carbajo en la segunda, y en 
la última, Leonhardt. 

A las doce ya se habían perdido. Estaban arriba del Champ de 
Glace Warszawa, un enorme glaciar montado sobre el nunatak Yámana 
(También llamado Florence, por UK y Cedomir, por Chile), dando 
vueltas en ocho, sin encontrar el rumbo que los depositara en la 
bienvenida del vodka polaco. 

La impaciencia fue apoderándose del jefe de la base, que al mismo 
tiempo se había erigido como líder de la expedición pese a que no 
contaba con las características para tal rol. 

Era la primera invernada de ese oficial, falto de experiencia en 
Antártida, con ganas de sumar tiempo austral para acrecentar las 
horas-polo que, de acuerdo a la escala salarial y previsional, por haber 
estado en Antártida, le asegurarían un tranquilo pase a retiro con una 
abultada jubilación. No es que se tratase de algo inédito, por el 
contrario, es moneda frecuente el caso de personal de las FFAA que 
pide como destino Antártida para sumar más cifras al sueldo y así 
asegurar una suculenta jubilación al ajustar su salario por zona 
desfavorable. 

Nadie se atrevía a contrariarlo porque no se trataba de un 
individuo conciliador, por el contrario, el hecho de haber sido 
suboficial y luego promovido a oficial por curso y mérito, lo hacía 
mucho mas difícil todo. Se trataba de lo que se conoce como un 
C.A.S.O. es decir un oficial que no hizo la carrera en la escuela de 
oficiales sino que alcanza esa jerarquía por haber hecho un Curso de 
Ascenso de Suboficial a Oficial. Esto lo convertía en un paria: no era 
visto como oficial (ni siquiera por los oficiales, por no tener el mismo 
origen), ni como suboficial (por los suboficiales, por haber dejado esa 
hermandad). 

Los nervios comenzaban a delatar a Pavón y lo revelaban como 
alguien que no podía controlar situaciones extremas: ante la 
imposibilidad de hallar la ruta hacia la base polaca aceleró la moto 
hacia donde creía que era la mejor posición para ver desde lo alto del 
nunatak: pensaba que desde allí podría orientarse con una mejor 


visión panorámica. 

A partir de ese momento ocurrieron dos eventos en simultáneo: la 
última moto, la que conducía Leonhardt se había detenido. Cuando la 
quiso arrancar, no pudo. El marino se bajó del vehículo, buscó bujías 
en la caja de herramientas y se dispuso a cambiarlas. Era frecuente 
que las viejas motos empastaran las bujías, por lo que la única 
solución para el problema era “hacer de mecánico”. 

El problema era que por ser la última moto, nadie había visto que 
estaba rezagada. De no haber sido por Teo que se dio vuelta justo, 
Leonhardt todavía estaría allí. 

González y Carbajo dieron la vuelta y fueron a ayudarlo para 
poder ponerla en marcha. Pavón y Thibaud, a todo esto, ya se habían 
alejado demasiado como para verlos. 

En cuanto pudieron, salieron hacia el último rumbo que tenían de 
la moto que manejaba Pavón. Ya se había perdido en el horizonte por 
la velocidad impuesta por el jefe, desesperado por dar con las 
coordenadas del destino. 

Thibaud que sí conocía la zona y no precisaba de navegador 
alguno, intuyó el peligro hacía donde Pavón dirigía la moto en la cual 
él también viajaba. 

Pavón aceleró a fondo la vetusta Ski-doo mientras Thibaud trataba 
infructuosamente de advertirle que estaban dirigiéndose hacia una 
zona peligrosa: un campo de grietas previo a una picada hacia la 
Ezcurra Inlet (Ensenada Ezcurra), justo en linea recta hacia la isla 
Dufayel. El viento de frente, la capucha de las camperas antárticas, el 
aparatoso ruido de la vieja moto, todo junto conspiraba para que la 
advertencia no fuese escuchada. Thibaud, cuyos gritos no llegaban a 
destino, no tuvo mas remedio que tironear de la campera de Pavón 
hacia atrás, a modo de llamada, pero ese movimiento desestabilizó al 
marino, y llevó al derrape de la moto con los dos ocupantes, que como 
si fueran veraneantes en una banana de mar, salieron disparados hacia 
un costado, siendo derivados sin proponérselo, hacia una grieta, 
pequeña, inofensiva, pero grieta al fin. Ambos terminaron enterrados 
parcialmente en la nieve, y la moto que siguió camino un trecho más 
quedó semienterrada en una especie de off-road unos cinco metros 
más adelante, con el parabrisas roto como consecuencia del vuelco. 

Sus compañeros, que venían de cambiarle las bujías a una de las 
motos, se acercaron para ayudar a incorporarlos, y mientras se 
preocupaban por el estado de salud de los dos caídos, Teófilo González 
fue en busca de la moto varada. Al llegar y forcejear desde los 
estribos para enderezarla, su cuerpo se hundió en un 80 por ciento, 
chupado por nieve blanda. Con una risa nerviosa, solo pudo mantener 
erguida la cabeza y los hombros por sobre la nieve movediza gracias a 
que se agarró de la moto, que de modo inexplicable no se corrió ni un 


centímetro. Teo había caído en una grieta, y de no haberse agarrado a 
tiempo, podría haber descendido hasta los confines del glaciar herido. 
Gritó pidiendo ayuda pero sin margen para mover un solo músculo de 
sus brazos, que estaban ocupados sosteniéndolo a la moto. Tardaron 
segundos en darse cuenta de la gravedad de la situación, y todos 
corrieron hacia donde se encontraba para auxiliarlo. Primero se 
ocuparon de él: le arrojaron un cabo para que asiera y del cual jalar 
hasta sacarlo, y posteriormente, todos se dedicaron a rescatar con 
muchos cuidados la moto, también por medio de una soga, aunque 
desde una distancia prudencial, sin atarse a la misma para evitar ser 
arrastrados en caso de que la grieta se abriese. 

Una vez superado el incidente, y repuestos del momento de 
angustia y nerviosismo, Leonhardt y Carbajo se apartaron llevándose 
consigo a Thibaud para preguntarle en privado si tenía noción de 
dónde estaban y cuánto faltaba para llegar a la base polaca. La 
respuesta no fue algo inesperado, más bien cayeron que estaban en lo 
cierto: se hallaban muy lejos del objetivo. En un caso por haber dado 
muchas vueltas en círculos, razón por la cual estaban relativamente 
cercanos a Jubany. En segundo orden el waypont trazado por Pavón no 
había contemplado que enfrentarían picos de infranqueable acceso 
que al rodearlos triplicaban la distancia real. 

Eran las 16, en pocas horas ya no habría visibilidad y los riesgos se 
incrementarían. Sin esperar respuesta del Jefe Pavón, los tres 
marinos (ahora se había sumado González) le pidieron a Thibaud, que 
no respondía a ningún mando por ser civil, que iniciara el regreso a la 
base. Volvieron a montar las motos: en el vehículo líder iban Pavón y 
Thibaud; detrás Carbajo y González, y cerrando el convoy Leonhardt. 

A metros de llegar a Jubany, la moto conducida por Pavón derrapó 
en el hielo y colisionó contra una gran piedra, Thibaud que estaba más 
que ofuscado con el jefe se bajó del vehículo de inmediato, y decidió 
continuar a pie los últimos metros hasta llegar a Jubany. 

Ya nada sería igual con Pavón: el diálogo estaba quebrado, y la 
desconfianza entre el grupo de cuatro y él, era mutua. 

Esa noche en Jubany habría pizza y cerveza, como todos los 
sábados, de todas las semanas, de todos los meses, de todos los años; 
pero en medio de la cena, algo inusual ocurrió: los miembros 
militares de la comitiva, al borde del estrés por los momentos vividos 
increparon a Pavón como no lo habían hecho en el campo de hielo, de 
un modo que podría haberles cabido una sanción por tratarse de 
subordinados. 


- Qué curso de GPS hizo usted? Hoy puso en riesgo cinco vidas, 
incluida la suya! - le recriminó Thibaud no bien se quitó la campera 
dentro del salón comedor. 


- Si hiciste un curso de GPS mediocre no podes arriesgar a tanta gente, 
debías haberte apartado ! - Se sumó Leonhardt. 

- Si no sabes usar el GPS debes decirlo, prestarlo, o dejar a otro que quede 
al mando de la expedición. Hoy casi nos matas a todos. - Cerró Carbajo, 
olvidándose también de la jerarquía. 


En el enorme espacio dedicado para esparcimiento cubierto de la 
dotación, Pavón tragó saliva, no respondió. Los que estaban en un 
extremo jugando ping-pong dejaron de hacerlo, la pelotita quedó 
rebotando en el piso. Todos estaban pendientes de la reacción del jefe 
de la base. 

Los que estaban en la barra, esperando que pase el tiempo se 
fueron, no querían intervenir en nada, porque entendieron que 
cualquier cosa que sucediera no sería buena para ellos. 

Thibaud movía su cabeza de un lado a otro haciendo gesto de 
desacuerdo con todo lo que estaba pasando, pero sin abrir la boca. Si 
bien había lanzado la primera crítica no pretendía involucrarse en una 
pelea entre militares. 

De un momento a otro, el salón que estaba repleto, quedó 
prácticamente vacío. Solo dos comensales más se quedaron. Ni los 
cocineros estaban presentes. Siete personas total: los cinco del viaje y 
los dos que habían llegado atrasados a la cena. 

Pero no hubo show para nadie. Pavón decidió que todo lo 
acontecido terminaría allí y se retiró a dormir. O al menos a 
intentarlo. 

Al otro día, buscando conciliar su error, y aconsejado por la 
imprudencia, Pavón anunció que el sábado próximo volverían a salir 
en comitiva, pero esta vez no irían hacia el este, sino hacia el oeste: la 
base Artigas, del Uruguay. 

Si bien Pavón no conocía la Antártida, en su personalidad no 
figuraba aceptar que un civil supiera más que él. 

Inmediatamente después del anuncio del nuevo viaje, dos de los 
suboficiales que habían intentado llegar a la base polaca se negaron a 
ir a Artigas, el caso amenazaba con desbandarse. 

Todos miraban a Thibaud, a ver qué opinaba. El científico no 
quería ir. No lo decía abiertamente, pero en la intimidad tenía 
reservas. Ya había vivido malas experiencias con Pavón y no lo 
entusiasmaba querer repetirlas. 

González confiaba en Thibaud, y si él no iba, Teo no iría. 
Leonhardt ya había colmado su paciencia con Pavón. Tampoco quería 
ir. 

Carbajo era el único que aun conservaba una mirada complaciente 
hacia el jefe. Tal vez para evitar problemas. 

Esa postura del Colo Carbajo sirvió para que los demás miembros 


de la base intercedieran para que la excursión se completara: a nadie 
convenía que lo ocurrido transcendiera, Marambio podría decidir 
cambios, y ya estaban saliendo de la invernada, les quedaban cuatro 
meses para volver a casa. Hubo un pacto implícito. Pavón se aseguró 
de que en Artigas los esperasen con una parrillada y ensaladas frescas, 
algo que no había en Jubany. 

En la base argentina nunca faltaban un buen asado o un noble 
vacío; pero lo que no abundaba eran chinchulines, mollejas, morcilla, 
riñón, chorizos, ni verduras: los uruguayos por su proximidad con Frei 
y el arribo de Hércules a la misma, siempre tenían (y tienen) vegetales 
frescos y achuras de todo tipo. 

Los vegetales forman parte del “intercambio gastronómico” que se 
da entre las diferentes estaciones y provienen de la Gran Muralla, la 
base china, que cuenta con un invernadero que provoca tirria entre las 
otras unidades: cuando en invierno todos consumen verduras 
congeladas, los chinos tienen verdes, tomates y frutas frescas. 

Eso obró como elemento conciliador, y Thibaud no quiso ser el 
contra. Toda la dotación volvió a subirse a las motos para viajar ahora 
hacia el poniente. 

El sábado 10 de septiembre de 2005, cinco de los diecisiete 
miembros de Jubany viajaron hacia Artigas con la idea de pasar el fin 
de semana y regresar el lunes a primera hora. 

Cuando estaban por salir, Pavón quiso nuevamente imponerse para 
trazar nuevos waypoints en el GPS, pero tuvieron que persuadirlo de 
que se olvidara de ello, ya que al marcar el punto de salida y el punto 
de destino lo hacía en línea recta, ignorando que en el trayecto había 
tres caletas, y que por lo tanto si siguieran esa ruta, caerían al mar en 
la bahía Potter, la primera de la terna. 

Volvieron a consultar el tiempo por handy, y el propio jefe de la 
estación meteorológica, el Subof. Julio Staurini se acercó hasta las 
motos para confirmarle a Thibaud, con quien tenía una muy buena 
relación, que estaba todo ok. 

El viaje fue liderado por el científico; y fue perfecto. Se completó 
con la misma formación de la última salida: Augusto-Teófilo, Carbajo- 
Leonhardt, y el Jefe cerrando. 

Tardaron cinco horas, no hubo ningún inconveniente. El recorrido 
fue por la parte baja del glaciar, desde donde tenían una hermosa 
vista panorámica de todo el contorno marino. Así fueron dejando 
atrás la caleta Potter y la Mariana, mientras contemplaban hacia abajo 
el reflejo cegador del sol en la inmensidad de la bahía Guardia 
Nacional, y hacia arriba el glaciar con sus grietas abiertas ante los 
primeros deshielos, como arrugas de un payaso que sonríe entre el 
blanco maquillaje. 

Llegaron con un día espléndido, los charrúas los recibieron con 


vino, parrillada, música y partidas de truco. Estaba todo dispuesto 
para, al otro día, llevar a los “nuevos” a recorrer el área que rodea a la 
base Artigas en la ya célebre oruga uruguaya de dos cuerpos, y sacarse 
algunas fotos con el mar como telón de fondo. 

Por la tarde, la meteorología cambió. Rotundamente, y sin avisar. 
Para la dotación eso no era ningún problema, por el contrario, sentían 
como que estaban de vacaciones. Sin embargo Pavón debía regresar a 
Jubany, porque en su condición de Jefe de Base, tenía trabajo que 
cumplir. Algo más significativo: no había sido autorizado a viajar. Lo 
hizo porque buscaba congraciarse con el personal con el cual estaba 
enfrentado por el episodio de la semana anterior. 

El regreso que pretendía Pavón no podía ser bajo ninguna 
circunstancia, el Synop (código sinóptico que permite conocer en 
detalle la meteorología) marcó durante seis días consecutivos 
condiciones adversas para abandonar la base uruguaya. 


- “Tenemos que esperar a que mejoren las condiciones climáticas”, dijo 
sin levantar el tono de voz el único de los expedicionarios argentinos 
que conocía al detalle los glaciares que había que atravesar: Augusto 
Thibaud, también conocido como “Alfa Tango”, por sus iniciales en el 
alfabeto fonético internacional. El científico fue de la partida porque 
hacía un mes que no podía bajar a bucear (para completar sus 
investigaciones biológicas ya que coordinaba los siete proyectos que se 
desarrollaban en esa etapa del año) porque la caleta Potter estaba 
semicongelada y eso no les permitía navegar con los botes, como así 
tampoco caminar por la superficie debido a la fragilidad de la capa de 
hielo. 

Pavón se había aventurado a la travesía, sin saber que el clima de 
la Antártida lo podría traicionar, ya que pensó que en 48 horas 
volvería como si nada. Una vez más su desconocimiento del terreno le 
jugaba una mala pasada. 

Los códigos meteorológicos no erraron. El lunes, la cerrazón era 
total. No se podía ir de barraca a barraca sin darse por perdido 
durante el tiempo que durase esa caminata. 

Todos entendieron que había que esperar hasta que escampe. No 
había alternativa. Intentar un regreso en esas condiciones podría 
suponer un riesgo absoluto para quien se aventurara, de modo que 
todos se quedaron en la enorme nave que llamaban el Buquebus. 

Para la expedición hacia Artigas, Thibaud ya había previsto que, 
ante la falta de GPS, utilizaría sus binoculares, que tenían adosada una 
brújula, la cual, junto con el conocimiento de la navegación 
cartografíca (o por estrellas) que le habían dado las invernadas en sus 
espaldas, era suficiente. 

Pavón, a todo esto, no socializaba con nadie, por el contrario, hacía 


cálculos para salir cada mañana. Recién se pudo visualizar alguna 
perspectiva favorable para el día 17, el sábado, para esa jornada se 
abría una ventana en medio de la tormenta, sin mucha precisión 
acerca de la duración de la misma. Según sus cálculos, con esa 
apertura estarían bien, lo cual no era compartido por Alfa, pero él, 
como civil, solo podía decidir sobre sí mismo, en cambio el resto de la 
comitiva debía acatar lo que dispusiera el Jefe de Base. Y Pavón estaba 
desesperado por volver: el 2do Jefe, el Tte. de Fragata Adrián Tobal 
no debería cubrirlo en el informe que había que presentar, si así lo 
hiciere quedaría al descubierto un viaje no autorizado por el Comando 
Antártico. 

El viernes 16 de septiembre los uruguayos despidieron a los 
argentinos con otra cena. Una verdadera parrillada rioplatense, con 
asado de tira, vacío, chorizos y morcilla. Era un festival de carnes, 
acompañado por ensaladas “chinas”, y un poco de vino como para ir a 
dormir y descansar lo suficiente, ya que al otro día tenían un viaje por 
delante. 

Medido en unidad de tiempo eran unas seis horas extremas. 

La mañana del 17 de septiembre, “Alfa Tango” fue a la cocina de 
los uruguayos, tomó una cuchilla de filo ancho y trozó en cinco partes 
un enorme pedazo de vacío que había sobrado de la noche anterior. 
Lo puso en un tupper y guardó todo en la mochila que llevaría colgada 
en su espalda. 


CAPÍTULO 3 


DOTACION JUBANY 2005 


01) Cap. de Corbeta Jorge Alejandro Pavón - (ARA) - Jefe de base 

02) Tte. de Fragata Adrián Enrique Tobal - (ARA) - Médico - 2do Jefe 

03) Subof. 1ro Daniel López Alfaro (ARA) - Encargado base 

04) Subof. 1ro Maquinista Alejandro Carbajo - (ARA) 

05) Subof. 1ro Comunicaciones Mario A. Leonhardt - (ARA) 

06) Subof. 2do Electricista Teófilo González - (ARA) 

07) Subof. 2do Cocinero - Humberto Roa - Encargado cocina - ARA 

08) Subof. 2do Buzo - Carlos Alberto García - ARA 

09) Subof. 2do Buzo - Fabio Torres - Enc. del cuidado de equipos - ARA 

10) Subof. 2do Marcelo González - Control averías - ARA 

11) Cabo Ppal. Electrónico Enrique Alberto Arriaga - ARA 

12) Cabo Ppal. Maquinista Victor Antonio Luna - ARA 

13) Cabo 1ro Buzo - Ruben Mancasola - ARA 

14) Subof. Ay. Julio Ernesto Staurini (FAA) - Jefe Meteorólogo 

15) Subof. Aux. Miguel Angel Valdivia (FAA) - Meteorólogo 

16) Personal Civil - Biólogo - Augusto Thibaud - Jefe Científico y Encargado Laboratorio Dalmann 
(Convenio Argentina-Alemania) 

17) Personal Civil - Sismólogo -Leonardo Andrés Cantoni - Planta permanente de la Dirección Nacional del 
Antártico, agrupamiento científico tecnológico 


JUBANY 


Base Jubany (ARG) - Isla 25 de Mayo / Rey jorge - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Sábado 17 de septiembre de 2005 


A las nueve menos diez de la mañana del 17 de septiembre, "el 


Chapa" Staurini se puso los auriculares, le dio play a un mp3 con forma 
de pendrive que llevaba a todas partes en el bolsillo izquierdo de su 
campera, y mientras escuchaba a The Smiths, uno de sus grupos 
musicales favoritos, se dejó acariciar por el sol del nuevo día, que esa 
mañana ya estaba rutilante y provocaba el goteo de agua helada de los 
carámbanos que pendían de los aleros de los techos de la base Jubany. 
Estaba esperando a su compañero meteorólogo Miguel Ángel 
Valdivia, que de un momento a otro saldría de la casa meteorológica 
(estación de estudio de la atmósfera destinada para los observadores), 
donde también vivía el médico por tener allí montada la enfermería. 


Lo esperaba para ir juntos a tomar el primer registro matutino que 
se debe cargar para hacer el QAM de Jubany. El QAM es la traducción 
de los códigos Synop y Metar, este último indica las condiciones 
atmosféricas de un aeródromo observadas en un momento dado, a 
diferencia del Synop que es más amplio y aplica a toda la zona. 

El QAM, y sus componentes (Synop y Metar) se envían a Marambio 
para, desde allí, ser retransmitido a todas partes. 

El “Sapo" Valdivia, en el interior de su dormitorio repetía la rutina 
de todos los días desde que pisó la Antártida: se ponía buzo, campera, 
botas, guantes y gorro para salir al "mundo hostil" como decía en tono 
jocoso. 

Con la información del QAM no solo se deja constancia de cómo 
está el clima en Jubany y en los distintos puntos de la zona blanca con 
datos aportados por cada estación, sino que ademas es vital para, por 
ejemplo, programar los vuelos del Hércules conectando a la Argentina 
bicontinental. 

En la casa meteorológica se toman los datos para la primera 
observación del día, que a modo de entrega de turno, la hacían 
juntos. Staurini revisó el barómetro y registró la presión atmosférica, 
luego el anemómetro para medir la dirección e intensidad del viento. 

Valdivia, al mismo tiempo controló el termómetro para obtener 
datos de la temperatura ambiental, humedad relativa, tensión del 
vapor del aire y punto de rocío. 

Comprobaron la visibilidad, estableciendo valores de la escala de 
ocho, en donde cubierto es 8/8 y despejado es 0/8. Ligeramente 
nublado se expresa 2/8, por ejemplo. 

Toda la información extraída del instrumental se vuelca en la 
libreta meteorológica, que es un instrumento público, que debe ser 
firmado por el observador, el cual se hace responsable de lo que puso, 
ya que es una declaración jurada que sirve para un sinfín de cosas. 
Por ejemplo, puede ser requerida por la justicia ante una investigación 
por un accidente de transito, en donde un conductor pudo haber dicho 
que el sol le impidió ver bien, para lo cual, se le piden datos al SMN, y 
esa información se convierte en árbitro. 

La transmisión de los datos obtenidos se hace a través de internet, 
la cual curiosamente, en esos días era proveída por el estado italiano, 
en el marco de un convenio establecido por un intercambio del 
servicio de datos atmosféricos que los europeos precisaban para sus 
bases mucho más alejadas de las Shetland. Italia necesitaba los datos 
de modo inmediato, por ese motivo aportó la internet. Hay que 
reconocer que no todas las bases tenían conexión web, con lo cual, 
pese al deficiente ancho de banda que tenían, Jubany estaba un paso 
adelante de otras bases. 

Y no se trataba de comunicaciones personales a través de la 


mensajería instantánea de Hotmail o Yahoo, sino de una transmisión 
oficial. Staurini y Valdivia solo se comunicaban con sus familias los 
sábados, pese a tener ellos una disponibilidad permanente ya que, a 
diferencia del resto, los meteorólogos contaban con una computadora 
personal. Los demás integrantes de la dotación se tenían que 
conformar con turnarse, por días y horarios, para poder chatear con la 
familia. 

Aunque durmieran en los seis dormitorios de la nave principal, 
todos iban a la casa meteorológica para chatear, porque allí se hallaba 
la computadora comunal. 

En rigor, todos los efectivos de la Armada, con la única excepción 
del médico, dormían en la casa principal. 

Con respecto a las comunicaciones con las familias contaban con 
una ventaja: la posibilidad de hacer enlace por radio, ya que al estar 
Jubany administrada por la Marina, la base se hallaba 
intercomunicada con equipos de todos los barcos y destacamentos 
navales de la Armada Argentina. 

Después de la entrega del turno, los meteorólogos se refugiaron en 
el calor del salón comedor donde todos los días (ya que ellos no tienen 
francos) los espera la venerada taza de café con leche para cada uno. 


Por ser suboficial ayudante, Staurini tenía mayor jerarquía 
que Valdivia, que era suboficial auxiliar; por lo tanto esa mañana 
haciendo una broma que ambos festejaron, el Chapa le impuso la tira 
(como se dice en la jerga) al Sapo, para quedarse con la silla más 
próxima a la ventana desde la cual había una vista perfecta del 
majestuoso cerro Tres Hermanos, una pequeña mole de 213 metros de 
altura, remanente de un volcán inactivo cuya silueta irrumpe 
imponente en medio en la península Potter y la bahía del mismo 
nombre, tal como lo hace el Páo de Acúcar (con el doble de altura), en 
la bahía de Guanabara, en Río de Janeiro, Brasil. 

En el mismo cuadro digno de una foto entraba la oruga 
“Kdássbohrer” del Laboratorio Dallmann, un vehículo de transporte 
pesado que, como todo lo que aportan los alemanes, se pone en 
funcionamiento cuando ellos llegan; es decir en la campaña de verano. 

Detrás de la oruga entraba en foco el denominado “Cabildo”, lugar 
destinado para los equipos de sismología y control de la capa de 
OZONO. 

En el Dallmann vivía Thibaud, y en el Cabildo lo hacía Leonardo 
Cantoni, el sismólogo de la DNA. 

El Laboratorio Dallmann, que opera el Instituto Alfred Wegener de 
Alemania y el Instituto Antártico Argentino es habilitado sólo en los 
meses estivales (octubre a marzo) para ser usado en investigaciones 
biológicas por 12 científicos de Alemania, Argentina y Países Bajos. 


Está equipado con cuatro laboratorios, un acuario, diversas 
dependencias y un centro hiperbárico para buceo con cámara de 
descompresión. 

Desde el “mirador” en que se hallaban, los dos meteorólogos veían 
cómo, sus camaradas buzos, que también iniciaban la actividad bien 
temprano, iban preparando los equipos para más tarde hacer una 
bajada marina en la bahía, que ya estaba deshelada y no ofrecía 
resistencia para el buceo científico. 

Carlos Alberto “Charly” García y Rubén Mancasola le estaban 
explicando a Fabio Torres, el responsable de la carga de los tanques de 
oxígeno, cómo se perforaba la capa de hielo en el mar congelado. Si 
bien todos eran suboficiales buzos de la Armada, con decenas de horas 
bajo el agua en sus espaldas, no todos saben cuando llegan a Antártida 
cuál es la técnica que se aplica en esos casos. 


- Tenés que dibujar un gran triángulo sobre el hielo, y después hacer un 
orificio chico en uno de los lados con un percutor asfáltico para determinar 
el espesor de la capa. Luego, con una motosierra vas recorriendo los lados 
y vas cortando el hielo hasta unir los tres ángulos de 60 grados. A medida 
que vas avanzando, el bocado que sale lo vas destrozando a martillazos, y 
te queda como una pileta en medio de una llanura blanca. 


Bajo esas aguas puras, primitivas, cristalinas, se esconden 
verdaderos tesoros de la naturaleza. Fauna y flora submarina se 
conjugan para brindar un espectáculo fuera de serie: estrellas, 
langostinos, cangrejos, corales, anémonas, medusas, erizos, lobos, 
focas y pingúinos, se aparecen entre cardúmenes de peces antárticos 
de diferentes familias y especies. 

Después los tres buzos también hablaron sobre un regulador que 
supuestamente había funcionado mal en la última inmersión, y que se 
había congelado. Torres aseguraba que Mancasola había mojado el 
instrumental, y Manca se lo discutía. Los tres, al rato, ya habían 
dejado atrás la diferencia y estaban empujando el zodiac con el trailer 
hacia la playa de arena negra, cubierta de un colchón de algas que 
había volcado la marea. 

La arena debía su color oscuro al componente volcánico de Potter. 
El sol iba subiendo y al refractar en el glaciar y en la nieve del cerro 
iba cegando a todos, razón por la cual, los que no iban a sumergirse 
usaban anteojos negros. 

Jubany era la menos militar de las bases argentinas, de hecho los 
convenios de la DNA con Alemania y con Italia le conferían una mayor 
flexibilidad al trato entre los miembros de la dotación. Si bien la 
escala jerárquica siempre se respetó, no se la imponía en muchísimas 
cosas. Una de ellas era la denominación de una costumbre que, de 


existir hoy, sería como mínimo cuestionada por machista: “el día 
María”. 

Se le llamaba así a la jornada en que cada uno de los integrantes 
de la base, sin importar el rango que tuviese, desde el máximo cargo 
militar hasta el ultimo de los civiles, se encargaba de las tareas 
domésticas de la estación. 

Quien estuviera en turno “María” era ayudante de cocina, 
preparaba y servía el desayuno, ayudaba al cocinero a ir a buscar los 
víveres a los refrigeradores para preparar la comida, ponía la mesa y 
servía el almuerzo, lo mismo hacía en la cena, lavaba los platos, 
pasaba el trapo en el piso, limpiaba los baños tanto del comedor como 
de la casa principal. 

Del “día María” no zafaba nadie, y pese a lo estigmatizante que 
algunos consideraran su nombre, era muy tradicional. Una vez que le 
había tocado a los diecisiete miembros de la base, volvía al número 
uno. 

No obstante, cumplir ese rol tenía algunos beneficios: ese día se 
escuchaba la música que el “María” quisiera, aunque cada uno en su 
habitación tuviera la propia. Era para los espacios comunes. Como 
también ocurría con la película que todos veían después de la cena en 
el televisor principal, donde se proyectaban videos en CD, se veía el 
filme que el “María” elegía. 

Como era menester en el departamento de meteorología, los 
dos especialistas a cargo dividían el día en dos, de modo que uno 
trabajaba de noche y el otro de día; semana de por medio. 

Staurini había estado toda la noche del 16 de septiembre; con el 
desayuno finalizaba su turno, por lo tanto, se iba a dormir. A Valdivia 
le tocaba hacer observaciones meteorológicas cada tres horas, anotar 
todo en la libreta para luego codificar los datos (durante el turno 
diurno correspondía también hacer observación del hielo marino), y 
así hasta la cena, momento en que ambos volvían a compartir mesa. 

El meteorólogo que estuviera de turno quedaba a cargo para 
preparar la pista de anevizaje o “código del Águila”. El “Águila” es uno 
de los dos Twin Otter DHC-6 de la Fuerza Aérea Argentina. (la nutria 
gemela según la traducción del inglés, como lo llamaron sus 
fabricantes canadienses). 

Para ello, sea el que fuere, debía estar acompañado por, al menos, 
una persona, no solo porque la necesitara para las tareas propiamente 
dichas, sino para ser llevado en motonieve hasta el glaciar Fourcade, 
donde se debía delimitar la pista. 

Para toda esa tarea tenían que cargar y llevar unas banderas rojas 
que serían utilizadas para marcar bien los limites, de modo que los 
pilotos supieran cuál era el terreno seguro por donde se deslizaría la 
nave en la nieve. 


Los Águila son esperados ansiosamente por todas las bases que 
visitan cada vez que anuncian su llegada porque, ante cada viaje que 
hacen desde Marambio, reparten desde alimentos hasta 
correspondencia, y ya no se habla del servicio postal de cartas en su 
modo tradicional: en un Águila, por ejemplo, llegó en 2005 una 
compra hecha a través de Mercado Libre que hizo el encargado de la 
base, el Subof. 1ro Daniel López Alfaro. Había adquirido un parlante 
de audio: no bien abrió la caja, lo puso a funcionar y toda la base ese 
día se llenó de música. 

Uno de los que siempre trasladaba a los aeronáuticos hasta el 
Fourcade era el suboficial Alejandro Carbajo, quien había viajado con 
la delegación a Artigas. 

También se habían llevado las tres motos, aunque ese día no era 
necesario marcar la pista porque no había habido anuncio de llegada 
de ningún Águila. 

Desde hacía un año funcionaba en Jubany una radio, en frecuencia 
modulada, del tipo baja potencia barrial. Eso servía para dar 
información a bases vecinas, y a la propia población de la base local 
para diferentes quehaceres diarios. Los datos que los pronosticadores 
obtenían también se volcaban al aire en la radio, de modo que hasta 
los habitantes de Jubany que tenían que cumplir con sus diversas 
tareas supieran qué les depararía el tiempo (clima) en las horas en que 
estuvieran trabajando. 

Un par de horas después de que ese sábado a la mañana Staurini se 
fuera a dormir, Valdivia tomó nota de cómo el cielo arriba del glaciar 
había comenzado a tornarse oscuro, y cuando se preparaba para 
contar eso al aire en la FM, pensó en esa ventana meteorológica 
abierta que se empezaba a cerrar. 

Eran las 10.20 hs de la mañana, intentó comunicarse por radio con 
sus compañeros, pero la comitiva ya estaba en marcha, con los ruidos 
de los motores de las motos no escuchaban el handy a menos que 
estuviesen detenidos, y ya habían montado al Collins con destino a 
Jubany. 

Las cartas estaban echadas. 


CAPÍTULO 4 


En una entrevista que le realizara en abril de 2005 el diario La Nación, Augusto Thibaud 
fue definido como un “científico de sólidos conocimientos, de trato sencillo, y hondamente 
preocupado por el futuro de la humanidad”. 


Ley 13734 - Declárase Ciudadano Ilustre de la Provincia de Buenos Aires, Post-Mortem, al biólogo Augusto 
Anselmo Pedro Thibaud, en virtud de su destacada labor como científico y hombre de acción pública. 


AUGUSTO 


A mante de la Antártida como ningún otro, Thibaud conoció 


palmo a palmo todas las zonas de la isla 25 de mayo en que estuvo; 
quedan fuera de ese contexto las posiciones que se “mueven” con el 
cambio de estación o como consecuencia del factor climático, lo mas 
frecuente en estos casos son las nuevas grietas que no alcanzan a ser 
registradas por ninguna bitácora, y que luego son tapadas por nieve. 

Licenciado en información ambiental, dominante de cuatro idiomas: 
español, francés, inglés, italiano; sin saberlo, Augusto pasó gran parte 
de su vida acumulando experiencia que luego le serviría para su 
desarrollo en la Antártida. 

Comenzó su vida laboral como agente de la ex Empresa Nacional 
de Correos y Telégrafos (ENCoTel), en donde se ocupo de la 
reparación y operación de equipos como: “SITRAM” (Sistema de 
Transmisión de Mensajes), timbradoras, sistemas de suministro de 


aguas, y sistemas de elevación (ascensores, montacargas y 
montasacas). 
Hizo diversos cursos, tales como: 


1.- Técnico Electrónico (Escuelas Técnicas Westinghouse). 

2.- Radio-operador (Secretaría de Comunicaciones). 

3.- Buceo deportivo (Prefectura Naval Argentina). 

4.- Patrón de Yate (Prefectura Naval Argentina). 

5.- Supervivencia (Gendarmería Nacional). 

6.- Primeros auxilios (Cruz Roja Argentina). 

7.- Aprovechamiento Energético de la radiación Solar (Universidad 
Nacional de Luján). 


Su primera experiencia antártica fue en el verano 86/87 cuando se 
apuntó para hacer tareas técnico-logísticas en esa campaña. Ahí se 
dio cuenta del flechazo con la zona, y directamente siguió de largo al 
invierno del 87 quedándose como ayudante científico y asesor técnico 
en el grupo de investigación biológica de la base Jubany. No volvió de 
inmediato al subcontinente sudamericano porque le permitieron 
permanecer en ese verano (del 88), oportunidad que aprovechó ciento 
por ciento para aprender el manejo de instrumental oceanográfico: 
correntómetros, correntógrafos, mareógrafos, y todo lo vinculado a lo 
marítimo, su próximo objetivo ya que deseaba investigar la vida 
submarina antártica. 

En el invierno volvió a casa, a General Rodríguez, para regresar en 
la campaña de verano siguiente, la del 88/89 como ayudante 
científico nuevamente, y encargado logístico, técnico y de 
comunicaciones en grupo de aislamiento extremo y se quedaría todo 
el 89 hasta septiembre. Regresaría a la Antártida exactamente un año 
después, en septiembre de 1990 para la precampaña del verano, 
quedándose prácticamente por dos años como habitante de Jubany; 
primero estuvo el verano completo, luego el invierno del 91, y 
continuó hasta junio del 92 como encargado del laboratorio. 

Tras esa larga estancia, Augusto fue muy bien calificado por el Jefe 
de Jubany en ese momento: Mariano Memolli: 


-"En la campaña de 1991 lo califiqué de sobresaliente porque era una 
persona dispuesta para todos los trabajos. Augusto no sólo porque tenía 
apego a su labor y cariño por el terreno antártico. También porque estaba 
dispuesto para el trabajo que fuera necesario, tanto si destapar una cloaca, 
ir a una hormigonera, como para cocinar". 


En 1992, con 31 años, conoció en Jubany a quien se convertiría 
muy pronto en su esposa, la cordobesa Teresita Poretti, investigadora 
becada por el Conicet para el doctorado en ornitología, de 24 años. 


Thibaud, que ya estudiaba los peces en esa época desde la Caleta 
Potter, hecho por el cual se sumergía a nadar con esas temperaturas 
poco frecuentes para un buzo deportivo; compartía la misma 
preocupación con la becaria recién llegada a la Antártida, por lo tanto, 
el diálogo entre ambos fue inevitable. 


- “Eramos dos mujeres en una base con 30 hombres por lo que él, que 
era muy inquieto, se me acercó, me preguntó qué hacía y comenzamos a 
hablar”. -Recuerda Teresita Poretti. 


Además de ser investigadora del Conicet y becada para ornitología, 
Poretti había obtenido otra beca para el doctorado en biología. Ir a la 
Antártida fue un premio adicional. 


- “Fue una emoción terrible, llegar allí estar caminando sobre 
glaciares... Hacía poco tiempo había perdido a mi padre y sentía que de 
algún modo me estaba conectando con él, porque él amaba la Antártida 
aunque nunca la conoció, mi padre era investigador también, era geólogo”. 


Poretti había estado viviendo hasta esa fecha en Puerto Madryn, 
lugar en el cual comenzó con la investigación de la migración de las 
aves. Desde Chubut pudo diagnosticar el calentamiento del planeta 
(por el adelantamiento del traslado de las poblaciones plumíferas), 
estudiar los comportamientos y evoluciones de las aves, distinguir 
animales que atraviesan todo el globo de polo a polo en su migración, 
recabar datos, registrarlos y sacar conclusiones de los mismos. (Ese 
fenómeno migratorio permite determinar a qué velocidad se modifican 
las condiciones climáticas, un estudio de singular importancia para 
trazar el futuro de todos). 


- “Cuando bajé del avión en Marambio no podía creer que estuviera 
allí, al llegar me puse los walkman, me fui sola, y en medio de la 
majestuosidad de lo que tenía por delante me puse a escuchar "Antártica”, 
de Vangelis. Estaba hiperconectada con otra dimensión, fue increíble. Y 
me puse a hablarle a mi padre y le dije “Viejo! Mira donde estoy ! Y 
encima me pagan !”. 


Cuando finalizó la campaña del invierno del 92, ambos regresaron 
al continente americano, y decidieron casarse, tras lo cual se fueron a 
vivir a la ciudad de donde era Thibaud: General Rodríguez. 
Ya transitando vida de casado, entre 1993 y 1995 Augusto estuvo 
trabajando en mantenimiento en la construcción del Complejo Edilicio 
"Tilos al Sur”, en Rodríguez, donde adquirió experiencia en el manejo 
de personal, supervisión y realización de instalaciones de gas, 
sanitarias gruesa y fina y eléctricas, y cuestiones electrónicas como 


instalación de sistemas de antenas colectivas, videocable, telefonía y 
porteros eléctricos. 

En 1997 pasó a formar parte del elenco docente de la Universidad 
Nacional de Luján, permaneciendo hasta el año 2002. 

En 1998 regresó a Jubany, para permanecer la campaña de verano 
y la de invierno de 1999, como ayudante científico. 

Augusto había nacido en Mar del Plata el 14 de noviembre de 
1961, pero General Rodríguez lo adoptó desde muy pequeño. 

Nieto de un gobernador (Anselmo Duca, farmacéutico que terminó 
siendo mandatario provincial de El Chaco) y de un intendente (Hilario 
Duca, jefe comunal de General Rodriguez), Augusto también hizo 
carrera política, en su caso dentro de las filas de la UCR en Gral. 
Rodriguez, siendo concejal. 

Junto al fin del siglo y el milenio fue electo edil por el período 
1999-2003. Allí se convirtió en Vicepresidente 1% del Cuerpo, 
Presidente de la Comisión de Obras y Servicios Públicos y Presidente 
de la Comisión de Ecología y Medio Ambiente del Honorable Concejo 
Deliberante de General Rodríguez. 

Parecía que ya se quedaría quieto y que la doble paternidad de sus 
hijas lo haría permanecer más tiempo en casa, pero en 2002, cuando 
la Universidad de Luján le renovó el contrato le anticipo a su esposa 
que pretendía volver a la Antártida, ahora ya como Jefe Científico de la 
base Jubany, para hacer la campaña de invierno del 2005. Hacia allí 
viajó el 9 de enero de ese año. Los planes a futuro eran para toda la 
familia: vivir en la Antártida, en la base Esperanza, que está adaptada 
para quienes tengan hijos en edades escolares, ya que cuenta con un 
establecimiento educativo, además de servicios y una vida mucho más 
social. 


- “Por eso yo había abandonado la beca, para criar a nuestras hijas. 
Desde ese lugar podría completar mi doctorado y Augusto continuar con 
sus investigaciones”. 


Teresita Poretti, al igual que Thibaud, tiene amplio conocimiento 
sobre comportamiento de glaciares, aunque desde lo empírico 
incorporó más calidad de información que desde lo teórico, y por ese 
saber elaboró un diagnóstico pesimista sobre el cambio climático, algo 
de lo cual muchos dicen estar preocupados, aunque unos pocos 
terminan ocupándose del problema. Según la científica, la Antártida se 
está deteriorando severamente como consecuencia del calentamiento 
global, y en su declaración advierte de muy poca dedicación real por 
parte de las autoridades argentinas hacia el reclamado territorio. 


- “La degradación fue tornando mucho más peligroso todo, los glaciares 
se están derritiendo más rápido, hay pocos accesos y el apoyo logístico 


argentino deja bastante que desear. El cuadro actual es consecuencia de la 
contaminación atmosférica. La emisión de dióxido de carbono forma una 
"nube térmica” que impide la salida del calor, mientras otros gases 
destruyen la capa de ozono, y en el Polo Sur se derriten los hielos. Los 
glaciares retrocedieron hasta trescientos metros en el último tiempo. Antes 
el glaciar estaba cubierto de nieve y ahora está casi pelado”. 


Por la advertencia de la bióloga es que adquiere relevancia 
internacional mantener las investigaciones en los polos, en rigor 
debería ser relevancia humanitaria, ya que el futuro del planeta 
depende de las conclusiones que la comunidad científica elabore, y en 
el caso de Jubany, la cantidad de personal de las delegaciones 
científicas varía según la estación del año. En verano, que es cuando 
se reúne toda la fauna de la zona, se concentra la mayor cantidad de 
investigadores, lo cual se convierte en un problema porque se produce 
superpoblación de científicos. En alguna oportunidad hasta tuvieron 
que recurrir a dormir en carpas. 

En invierno hay que mantener activos los proyectos marinos o de 
alta atmósfera y los efectos de la radiación ultravioleta, como así 
también todas las investigaciones que se puedan hacer en buceo. Este 
es el tipo de tareas para las cuales, lo óptimo, es convocar a un 
biólogo marino, que sea buzo, y que tenga conocimientos en otros 
campos científicos: Augusto Thibaud. 

Entrevistado por Susana Reinoso, enviada especial del diario La 
Nación a Jubany en la campaña 2004/05, Thibaud, en sintonía con su 
esposa dijo: 


- "La cuestión ambiental es crítica para la continuidad de la especie. 
Ese glaciar que usted ve (Fourcade) está muy venido a menos. Para esta 
época, solía estar completamente cubierto de nieve y los laguitos, 
congelados. Eran paredes de hielo y, como ve, se sigue cayendo en pedazos. 
El deterioro es evidente. El calentamiento global está adelgazando 
dramáticamente los puentes de hielo que atraviesan las grietas del terreno 
antártico; por eso es muy peligroso en invierno circular con las motos de 
nieve". 


CAPÍTULO 5 


En la Antártida hoy no hay arboles ni perros, pero los hubo. 
Hubo árboles antes de que se cubriera de hielo. Y hubo perros hasta hace poco, ya que 
los habían llevado para tirar trineos. 


Tras la firma del tratado antártico se decidió evacuar todo animal que no perteneciera a la 
zona, para preservar la fauna autóctona. 

Los perros polares, por instinto, saben muy bien por cuál lugar transitar y por cuál no. 

Al día de hoy, no son pocos los que consideran un error haber elegido como medio de 
transporte en la nieve a vehículos que no hacen otra cosa que contaminar el medio ambiente 
con ruidos, metales y combustibles. 


LA CAÍDA 


Base Jubany (ARG) - Código Synop del sábado 17 de septiembre de 2005: 

AAXX 17004 89053 11360 63230 10035 20017 39860 49873 53001 60021 70162 83680 333 10096 
20032 56780 83708 83360 92436 92731 94070 95080 

(De acuerdo a la codificación meteorológica, el tiempo ese día, tendría un comportamiento normal) 


Al haber cortado trozos de la carne que había sobrado de la noche 


anterior y llevarla en su mochila, Thibaud estaba manifestando que 
mucha confianza no le tenía a la salida. Algo debería haber pasado 
por su mente para preparar eso, ya que no estaba previsto detenerse a 
comer. En viajes como el que emprendían, se llevan viandas fáciles, y 
en los bolsillos alguna galletita, pan, un sandwich, empanadas, algo 


que ocupe una mano, siempre y cuando la moto lo permita. 

Alfa, como el resto, habló por teléfono por última vez con su 
familia (se comunicó con su esposa, Teresita; sus hijas Carla y 
Agustina; luego llamó a su hermana y a su madre) antes de subirse a 
la moto y quedar en comunicarse cuando llegase. 

Artigas, a diferencia de Jubany, contaba con teléfono, de modo que 
la delegación argentina pudo aprovechar esa ventaja que había 
surgido del imponderable, y sacarle jugo a las charlas de ida y vuelta. 
Los argentinos estaban más que contentos porque en Jubany no había 
otra comunicación que el equipo de radio. No solo sufría esa carencia, 
tampoco había televisión ni señal para teléfonos celulares. 

Teo González fue uno de los que más habló. Particularmente con 
una de sus dos hijas, la menor, Florencia, a la cual no le agradaba para 
nada “modular” con las intermitencias de la radiollamada. Con la hija 
mayor, Yanina, y su esposa Mónica, también dialogó pero con ellas ya 
lo venía haciendo desde hacía nueve meses a través del HF en Jubany. 

La triangulación era así: desde Antártida se comunicaban por radio 
HF con el Comando Antártico (en Paseo Colón y Garay). Allí el 
operador Armando Gómez, un suboficial de la Armada experto en 
telecomunicaciones hacía un phone patch, es decir conectaba la radio a 
una línea telefónica, y enlazaba con el familiar al que se quisiera 
contactar (en su propia casa o celular). Quien hablara por teléfono 
tendría que respetar el “cambio y fuera” como si estuviese hablando 
por radio, aunque no accionase ninguna tecla. 

El resto de los miembros de la delegación se comunicó de igual 
modo con sus familias y el mensaje era básicamente el mismo: en 
instantes, a las nueve de la mañana saldrían hacia la base argentina, y 
en seis horas aproximadamente estarían interactuando nuevamente, 
para notificar que habían llegado bien. 

Augusto Thibaud, además de hacerlo por radio y por teléfono, 
tenía por costumbre comunicarse con su esposa a través del MSN de 
Hotmail. El chat era religión para ellos, y debían conectarse todos los 
días a las 19 horas; de modo que si salían de Artigas a las nueve de la 
mañana, a las 19 horas hablarían sin inconvenientes desde Jubany. 
Además habían quedado temas de conversación familiares pendientes. 

Después de abrigarse debidamente: camperas, guantes y gorros, de 
chequear que cada uno llevara la mínima provisión de alimentos para 
asegurarse supervivencia en alguno de sus bolsillos (algo que todo 
antártico siempre lleva consigo, pero que igualmente siempre 
chequean ante cada viaje) se despidieron de los uruguayos que les 
cebaron a cada uno un mate (algunos aceptaron el convite, otros ya 
estaban completos y no querían viajar con la vejiga llena: tenían 
veintiséis kilómetros por delante, atravesando dos glaciares, siguiendo 
una ruta preestablecida de la cual se valen todas las bases para 


comunicarse unas con otras, y tener que detenerse para orinar podría 
demandarles un esfuerzo adicional que se traduciría en más demora 
en llegar a destino). Una suerte de autopista marcada por points del 
GPS que indicaban cuales eran las salidas para cada base, era la 
estrategia para llegar a la estación argentina. 

Como seguían sin GPS, y Pavón el suyo no lo prestaba, toda la 
expedición descansaba en un mapa hecho por los coreanos de King 
Sejong y el conocimiento del terreno de Alfa Tango. 

Las tres motos se formaron en perfecta fila india, tal como 
establecen los protocolos de seguridad, y allí fueron primero Alfa y 
Teo, luego el Colo Carbajo y el Gringo Leonhardt, y en tercer orden el 
Jefe Pavón, nuevamente solo en su moto. 

Al cabo de dos horas de travesía, cuando estaban en la senda 
principal, ya sobre el glaciar Collins, se desató una tormenta que no 
figuraba en ninguno de los informes consultados. 

El cambio del pronóstico los obligó a alterar la ruta. Iban a 
regresar por donde fueron, es decir por el faldeo del glaciar, pero allí 
tenían visibilidad cero. De modo que subieron más, con el objetivo de 
subirse al lomo del Collins para atravesarlo, es decir por lo más alto. 

La famosa “ventana” les había dado al salir de Artigas un techo 
(cielo abierto) de 300 metros. Para cuando estaban ascendiendo al 
glaciar, el techo bajó a casi 50 metros, y una vez arriba también estaba 
cerrada la visibilidad: les impedía ver más allá de 3 metros. A esa 
situación, muy común en la Antártida, le dicen “blanqueo” y es 
precisamente porque todo se torna blanco, una tormenta de nieve 
finísima, de una densidad insoportable. Alfa detuvo la moto, observó 
su brújula en los binoculares, y dudó hacia adonde ir. Estaba como un 
sabueso cuando pierde el olfato de su presa. Tenía plena conciencia 
de que tampoco podía permanecer allí dubitativo. Sabía que no 
podían quedarse quietos, porque podrían estar sobre una grieta, y las 
motos eran un peligro permanente por el peso. 

Antes de que llegara el resto del convoy, la moto guía ya había 
arrancado nuevamente. Regresarían por el sendero conocido, ya que 
hacerlo en las condiciones en que se presentaba el cuadro era 
demasiado riesgoso. 


Las condiciones para calificar las tormentas son las siguientes: 


a).- La velocidad del viento debe ser superior a los 50 nudos (más de 
100 kilómetros por hora). 

b).- La temperatura del viento debe ser menor o igual a -73*C. 

c).- La visibilidad debe ser inferior a 30 metros. 


Si la tormenta cumple cualquiera de éstas condiciones será 
catalogada como de Condición 1, si cumple con dos de éstas 


condiciones de Condición 2 y así hasta llegar a Condición 3 


A ese momento del día, las 11.25 de la mañana, la vista dejó de 
contar, no había ILS como en aeronáutica, se salieron de la ruta, y 
fueron a parar a un mar de grietas, como se le llama al campo repleto 
de fisuras o hendiduras de un glaciar. 

Pero ninguno de ellos lo sabía. 

En un momento creyeron estar sobre el glaciar Fourcade, eso 
hubiera significado que estaban más cerca de Jubany. Pero no era así, 
continuaban en el Collins. 


En esas circunstancias, cuando estaban en descenso, la segunda 
moto vivió un episodio del cual sólo sus dos tripulantes se percataron. 

Carbajo y Leonhardt llevaban la moto a alta velocidad para no 
perderle el rastro a Thibaud, vieron un montículo de nieve que les 
cruzaba el camino, lo encararon, hicieron un pequeño salto y al mirar 
hacia atrás vieron como caía un puente de hielo desde la cola del 
vehículo. Habían dejado al descubierto una grieta que cruzaba la 
senda de modo transversal. 

El panorama era desalentador, ya que las motos iban haciendo 
“Sapito” en los lomos de nieve, y ante cada salto se revelaban grietas 
de 50 cm como si fueran estelas en el agua. 

Pavón, si bien marchaba detrás, no iba respetando la fila india, lo 
cual evitaba (sin saberlo) que se encontrara con alguna grieta delante 
suyo. Al igual que la primera moto, nunca se enteró del peligro que 
estaba corriendo en ese momento. 

Ni el Colo ni el Gringo podían comunicar esta novedad al resto 
porque los otros no podían escucharlos, y si hubieran podido hacerlo, 
los hubiese obligado a detener a las motos, sumiéndolos en otros 
peligros. 

Más adelante, Thibaud disminuía la velocidad de su unidad por el 
denso blanqueo. Pronto todos se darían cuenta de que, hacerlo con 
una Ski-Doo año 1978, recientemente reparada, de 300 kgs de peso, 
con un monoesquí en su parte delantera, y dos personas a bordo, sería 
un error garrafal. 

Cinco minutos después de haberse detenido para tratar de 
ubicarse, y cuando habían reiniciado la marcha, el hielo se tragó a una 
de las motos. Completa, con sus dos ocupantes. 

Eran las 11.43 minutos. 

Por el aullar del viento nadie pudo escuchar el silencio que se 
impuso de golpe en medio de tanto rugido de motores. Ninguno de los 
tres miembros de la expedición que iban en segundo y tercer orden 
podía ver claramente delante suyo. 

Los gritos de Thibaud y Gonzalez fueron devorados por la grieta 
que se abrió en medio del hielo. Augusto se aferró muy fuerte al 


manubrio de la moto y agachó la cabeza, como preparándose para un 
impacto frontal, al tiempo que buscó protegerse de algún golpe 
buscando refugio en el parabrisas de acrílico. 

Teo abrió los brazos al cielo pretendiendo agarrarse de algo, 
comprendiendo demasiado pronto que no había nada de que sujetarse, 
ni siquiera de la misma moto en la que iba sentado. 

Su cuerpo voló por encima de Thibaud y la moto, y su cabeza 
impactó con la velocidad de la caída contra una pared de hielo. La 
moto, por peso propio cayó al vacío apenas perdió piso. Cinco metros 
de distancia entre los dos puntos de impacto, que comenzaron a ser 
tapados inmediatamente por la nieve que seguía cayendo, como lo 
había hecho desde la eternidad. 

El aullido del viento cuando sopla entre piedras, contra rocas 
húmedas, rebotando en superficies sin aerodinámica, con vientos que 
pueden desarrollar velocidades increíbles, llegado el caso de hasta 300 
kms por hora, arrasó con todo. Son los vientos catabáticos, aquellos 
que se producen cuando el aire cercano a la tierra se enfría y, como si 
resbalara, desciende siguiendo las pendientes. A medida que circulan, 
se hacen más gélidos, más densos, más veloces. Se les llama también 
vientos de inlandsis: el inlandsis es una masa de hielo de gran espesor 
que cubre una región extensa de la superficie continental en las 
regiones polares de la Tierra. 

La segunda moto llegó hasta medio metro de la grieta. De modo 
titánico El Colo logró detenerla, meter reversa y dejarla a dos metros 
del cráter abierto. Diez metros antes Leonhardt se había lanzado al 
hielo, y al caer clavó un pico en el suelo, en su afán por evitar seguir 
la ruta de sus amigos, a los cuales apenas alcanzó a ver desaparecer en 
el agujero rectangular abierto en el glaciar. 

La visión iba y venía. Por instantes se disipaba la nieve 
pulverizada, que volaba lastimando la piel, provocando el cierre de los 
ojos para evitar ser lastimados, o tapando la visibilidad de las 
antiparras, dependiendo de quien las llevara puestas o no. 

El tercer vehículo se detuvo un poco más distante. Pavón 
abandonó la moto corriendo, a los gritos, preguntando: 


- ¿Qué carajo pasó? -El ruido del viento era una separador natural 
entre pregunta y respuesta. 
- Se cayeron Teo y Augusto -Respondió Leonhardt al tiempo que se 
levantaba agitado del piso, con las pulsaciones a mil. 
- Uh... ¡Qué cagada! Perdimos dos hombres. -Fue el insólito comentario 
que hizo el Jefe de la base, dejando atónito a su interlocutor. 


Leonhardt se quedó petrificado después de haber escuchado esa 
expresión. Carbajo, a todo esto, tras haber frenado la moto, se había 
lanzado hacia la boca abierta en el hielo, imprudentemente, sin 


pensar. El instinto lo había empujado a querer ayudar a sus 
camaradas. La razón lo detuvo a escasos centímetros, y por ello se 
arrastró oliendo nieve, respirando el frio del glaciar bajo su nariz, 
"oteando" el panorama que se abría delante suyo. No intentó más 
nada porque estaba asumiendo un enorme riesgo, ya que podría estar 
sobre una frágil carpeta de hielo. Como pudo fue alejándose 
milímetro a milímetro de allí, hasta incorporarse y acercarse a donde 
se hallaban el Gringo y el Jefe. 

Pavón propuso que lo encordaran para acercarse. 

Los dos subalternos lo convencieron de que debían alejar las motos 
para evitar una nueva rotura de la grieta, y de paso para utilizarlas 
como anclaje. Una vez que lo ataron como a un matambre, le dieron 
a Pavón para que llevase consigo una soga, único elemento con el cual 
podría brindar ayuda en el eventual caso de ver algo. Lo amarraron a 
un extenso cabo que hicieron firme en las motos, que juntas pesaban 
poco más de media tonelada. A medida que se acercaba, Pavón se fue 
dejando caer al piso para arrastrarse como antes lo había hecho 
Carbajo. Con el pecho contra el hielo por casi dos metros, hasta 
asomar su cara en el agujero oscuro que se abría en medio de tanto 
blanco. El viento zumbaba, la nieve quemaba, la desesperación quería 
crear expectativas favorables. La cabeza de Pavón alcanzó a entrar en 
la acústica del hueco. Todo había quedado detrás, pero adentro de ese 
abismo con colores de cielos: nada... 


-"Alfaaaaaa. Teoooooo"... -Gritó el jefe varias veces. 


No había ningún sonido que no fuera el molesto aullido del viento 
cada vez que erguía su cuello. Vientos que arecían más potentes al 
atravesar los hierros calientes de las motos, y hasta las curvas 
anatómicas de los otros dos expedicionarios, uno de los cuales Mario 
Leonhardt, por tratarse del suboficial a cargo de las comunicaciones, 
había estado llamando por radio emitiendo un SOS a quien pudiera 
escuchar. Había quedado bien cerca de las motos. Mientras tanto El 
Colo Carbajo, de pie, hacía fuerza hacia atrás con su cuerpo en 
posición anti inercial, para evitar caerse hacia adelante. Se hallaba a 
mitad de camino entre las motos y el foso. Con los brazos abiertos 
sujetando la cuerda aunque no hiciera fuerza, quedaba prácticamente 
suspendido en el aire por la potencia del vendaval. 

La posición de los tres era latitud 62%10'46 S y longitud 58%43"30 
O. 

Chilenos, uruguayos y coreanos respondieron de inmediato. 
Apenas se escuchaban los click del handy, en medio de conversaciones 
secas, despojadas de expresión, dedicadas a la pronta respuesta, 
mientras Pavón seguía gritando hacia dentro de la grieta: 


-"Augustoooo" 
-"Teófiloooooo" 


No había respuesta. Pavón lloraba. Leonhardt y Carbajo también. 
Inmóviles por el impacto emocional apenas atinaban a secar las 
lágrimas derramadas porque al recorrer sus mejillas las gotas salinas 
se congelaban por el frío. 

Con la escasa energía que le quedaba, Pavón arrojó al hueco la 

soga que había llevado (una cuerda de montañismo de 50 metros de 
extensión) con un pico en la punta para tratar de enganchar algo, 
sentir ruido, que ellos vieran algún resplandor... Nada... Ni siquiera 
hizo piso el pico. Este experimento confirmaba que la grieta tenía más 
de 50 metros de profundidad. 
Los coreanos eran los mas cercanos al lugar del accidente ya que su 
base se encontraba en línea recta, y hasta se la podía ver de a ratos, 
por la tormenta. Para ir en rescate de sus colegas los efectivos 
asiáticos deberían ir por una no-ruta, ya que estaban en un off-road. 

En el aire, a todo esto, ya se escuchaba el ruido del helicóptero 
chileno sobrevolando el glaciar Collins, aunque no se lo viera. Las 
aspas de la nave daban inyecciones de aire que despejaban la nieve, lo 
cual permitió al copiloto tomar fotografías del desastre. Imágenes que 
debían ser enviadas de inmediato a las bases, a todas las posibles, para 
tratar de obtener ayuda, la que fuera necesaria. 

El sábado se estaba consumiendo y los compañeros de misión no 
estaban dispuestos a abandonar a sus camaradas caídos en la grieta. A 
las cuatro de la tarde el helicóptero chileno regresó a la base Frei, 
desde donde envió las fotos a Marambio, y una vez allí, y al comprobar 
la gravedad de la situación y la imposibilidad de prestar ayuda, fueron 
dirigidas al Rompehielos Irizar, amarrado en Puerto Madero. 

En el “Irízar”, se autoconvocaron autoridades civiles y militares 
para analizar todo desde el primer alerta lanzado en la desesperación 
de los operadores. Ante la llegada de las primeras imágenes, tomadas 
por los pilotos del helicóptero de la base chilena Frei, apenas pudieron 
intercambiar palabras, porque de todos los escenarios pensados 
mientras habían estado comunicados por radio, lo que ahora estaban 
viendo era el peor, el más temido. 

Eran las 19 horas, y habían pasado siete horas y media del 
accidente. 

En la Antártida, a la misma hora, el capitán Pavón y los 
suboficiales Leonhardt y Carbajo se preparaban para pasar la noche al 
lado del agujero de la muerte. Los tres quedarían a la intemperie. 
Ninguno se dormiría para no sufrir lo que se denomina “el sueño 
blanco” (cuando el cerebro se adormece por cansancio, estrés o frío, y 
le ordena al cuerpo que se duerma, y no se despierta más). 


Se comunicarían por handy cada media. No había forma de 
sacarlos de allí. 

El helicóptero chileno prometio regresar al otro día, con la 
esperanza de un mejor pronóstico. 

Esa noche los tres marinos se mantuvieron sentados, de espaldas a 
una de las dos motos dispuestas en forma de L para protegerlos desde 
ambos costados, recostados sobre la lona de uno de los vehículos, y 
tapados con el otro cobertor para no sufrir la nieve en forma directa 
sobre sus ropas. 

Compartieron unas masas secas que el jefe de Artigas le había 
regalado a Pavón, celebraron de modo anticipado el cumpleaños del 
Gringo (el 20/09), tomaron la poca agua que llevaban en sus 
cantimploras, y se turnaron para ir a orinar “encordados”, por temor a 
caer en otra grieta, con vientos demasiado violentos como para 
subestimarlos, en medio de la noche, a oscuras, alumbrados apenas 
por una sola linterna que tenían, y con una nevada que hacía que 
fuera muy fácil extraviarse. 

Leonhardt y Pavón se pusieron los dos handy debajo de la 
ropa, pegados a las axilas como si fueran termómetros, para que el frío 
no consumiera la batería. Al mismo tiempo, al molestar en la piel, el 
aparato les recordaría qué era lo que estaba sucediendo. Una forma 
de ayudarse para no quedarse dormidos. 

La expedición tenía un handy por moto. El tercer handy había 
caído a la grieta. 

La temperatura marcaba 12 grados bajo cero, pero la sensación 
térmica, por efecto del viento, -22. 


CAPÍTULO 6 


Pedro Pablo González es padre de Eduardo Teófilo González, y de otros cinco hijos junto 
a su esposa, María Fermina Teseira. 

El domingo 18 de septiembre de 2005, en la capilla de San Roque, frente a la plaza 
Cazadores de los Andes de Pampa Blanca, Jujuy, el padre Daniel Vaca ofició una misa en la 
que exhortó "por la fe a tener la llama encendida de la esperanza". 

María Fermina remarca: "Es la vocación de Eduardo (Como lo llaman sus padres aunque 
el mundo lo reconozca como Teófilo), es lo que siempre quiso", pero por momentos le invade 
la inquietud. 

"¿Por qué tardan tanto? Ayer rescataron a tres. Ha pasado mucho tiempo, ya deben estar 
por llegar. Ojalá que Dios permita que todo salga bien y que lo puedan sacar vivo", se 
ilusiona. 


Teófilo González fue ascendido “Post-Mortem” al grado inmediato: subof 1ro ARA. 


TEO 


A Teófilo González le dicen “el pampeño”, no por ser oriundo de 


la provincia de La Pampa, sino porque se crió en la localidad de 
Pampa Blanca, en los valles jujeños, aunque naciera en la vecina 
General Giiemes, provincia de Salta. Desde niño sus sueños lo 
proyectaban navegando los mares del mundo, y así construyó la idea 
de que tenía que enrolarse para ello. 


- “A los nueve años me dijo: Papá yo quiero ser eso, cuando vio una 
foto de militares" - cuenta Pedro Pablo González, padre de Teófilo. 


Fue así que a los 16 años abandonó su casa remontando la ruta 34 
hacia San Salvador, rumbo a Buenos Aires, para inscribirse en la 


Escuela de Mecánica de la Armada, y mientras recorría esos casi 50 
kilómetros de mano única con paisajes rurales, iba planificando cómo 
sería su vida de ahí en más. 

Su madre, María Fermina Teseira, siempre lo llamó por su segundo 
nombre: “Eduardo es el tercero de seis hermanos. Los mayores son 
Juan y Víctor, y los menores Pedro, Aníbal e Isabel.” 

Corría el año 1986, el edificio de la ESMA tenía su oscura historia 
aun pendiente de revelaciones (eran años de los primeros juicios a las 
juntas militares aunque el “Nunca Más” ya llevara dos años editado) y 
Teófilo Eduardo González, ajeno como muchos adolescentes de esa 
época al siniestro pasado de la escuela, completó allí gran parte de su 
formación como suboficial de la marina. 

Teófilo eligió la carrera de electrónica, aunque luego adquiriría 
conocimientos mucho más amplios: mecánica naval y operación 
técnica de radio, sobre todo. 

Con esa capacitación, o mejor dicho gracias a esa capacitación, 
logró enlistarse en la dotación del Destructor Almirante Brown, para 
participar de la “Operación Alfil”. nada más ni nada menos que la 
incursión argentina en la Guerra del Golfo Pérsico. 

En la madrugada del 2 de agosto de 1990, tropas iraquíes de 
Saddam Hussein habían invadido el emirato de Kuwait. 

La Operación Escudo del Desierto articulaba tropas de 34 países 
distintos (sumados a Kuwait) que tenían como objetivo final ponerle 
fin a la invasión iraquí. 

Allí se encontraba estratégicamente ubicado Teófilo Gonzalez, el 
suboficial de 21 años que había abandonado el noroeste argentino 
para recorrer los mares del mundo. 

Cuando regresó a Pampa Blanca, se reencontró después de muchos 
años con el amor de su vida: la salteña Mónica Andrea Cachambi, a 
quien había conocido en una visita que la joven hizo a la casa de su 
abuela en Jujuy. 

Él volvía de una guerra en un mundo lejano y ajeno, y ella, que 
estudiaba en la Universidad de Salta, quería formar una familia. Se 
casaron en 1996 y tuvieron tres hijos, dos mujeres y un varón. Las 
niñas llegaron pronto, Andrea Yanina a poco del enlace (mayo del 96), 
y Florencia Antonela, tres años después. 

El 30 de abril de 2003 la familia recibió un durísimo golpe: Tomás 
Ezequiel, el hijo varón, falleció a 15 días de haber nacido en el 
hospital naval de Puerto Belgrano, cerca de Punta Alta, lugar de 
residencia de los González. 

El 4 de mayo de ese año Teófilo se puso su uniforme de fajina, 
compartió unos mates con su esposa como todas las mañanas, y se fue 
a trabajar, a pesar de que sus superiores le habían dicho que se tomara 
toda la licencia que le habían dado. 


Antes de cerrar la puerta le dio un beso a Mónica y le dijo: “tenés 
que levantarte de la cama; hay que seguir adelante”. 

A los dos días, González supo que había sido preseleccionado para 
ir a la Antártida, su gran sueño. La confirmación del pase llegaría a 
fin de año. 

En 2004 cumplió un riguroso entrenamiento que incluyó 
instrucción militar en montañas y glaciares, se hizo escalador, 
andinista y realizó nuevos cursos de supervivencia absolutamente 
diferentes a los que había hecho hasta ese momento. 

En la campaña de verano de 2004 se fue al Continente Blanco, a 
partir de ese momento pasaría a llamarse Teo. A secas. 


CAPÍTULO 7 


Recordar cosas que aún no se han vivido es un fenómeno popular y científicamente 
conocido como déja vu. Afecta al 70% de las personas. Para el doctor Arthur Funkhouser, hay 
tres tipos de experiencias que se recogen bajo esta denominación: el ya visto, el ya sentido, el 
ya visitado. 

Aunque en ocasiones se ha relacionado con fenómenos temporales de epilepsia, la ciencia 
no ha descubierto todavía los mecanismos que pueden provocar esta vivencia subjetiva, que 
no puede compartirse con otras personas, que es fugaz para la memoria y sutil para la 
investigación médica. 

Las hipótesis que avanza la ciencia para explicar este fenómeno son diversas. Psicólogos y 
neurólogos consideran el déja vu como una alteración de la memoria. Los psicoanalistas 
piensan que es resultado de los sueños diurnos y de las fantasías inconscientes de la persona. 

También se relaciona con una alteración de la percepción o como un error en el 
procesamiento cerebral del tiempo, una especie de incapacidad temporal para establecer una 
secuencia lógica de los episodios percibidos. 

Otra aproximación la considera como una experiencia catalogada como falsa memoria, 
según la descripción realizada por Elizabeth F. Loftus, de la Universidad de Washington. Uno 
de los artículos emblemáticos de la literatura científica sobre el déjá vu lo publicó Scientif 
American en 2002, en el que se explica que Freud lo consideraba una fantasía del 
inconsciente. 

El artículo expone también una aproximación “holográfica”: según el psiquiatra holandés 
Herman Sno, los recuerdos se acumulan en forma de hologramas y cuando la memoria acude 
a ellos, puede fabricar un recuerdo completo a partir de un pequeño detalle, originando la 
sensación de que la experiencia ya era conocida. 

Según esta hipótesis, actualmente la más extendida, el cerebro memoriza los recuerdos de 
tal manera que cualquier detalle de una escena, como el olor, color o sonido, permite acceder 
a todos los detalles de la escena recordada, según el principio holográfico de que el todo está 
reflejado en cada una de las partes. 

Por eso ocurre, según esta hipótesis, que cuando en una experiencia nueva el cerebro 
identifica un detalle asociado a otra experiencia anterior, incorpora los sentimientos vividos 
en la primera experiencia produciendo la sensación de que la estamos viviendo por segunda 
vez. 


DÉJA VU 


Zona oeste de la Provincia de Buenos Aires - Argentina - Continente americano. 
Sábado 17 de septiembre 18.00 Hs 


É sa tarde, las mujeres Thibaud estaban cada una en lo suyo. 


Teresita Poretti había dejado de lado su rol de bióloga para dedicarse 
al de madre y ama de casa, ese que -desde siempre- le ha permitido 
focalizarse en sí misma, en lugar de ocuparse de las vidas 
microscópicas que habitan en otros ecosistemas. “Al fin y al cabo todos 
somos un ecosistema caminando, si nos ponemos a hilar fino” - pensó. 


Ya había hablado con su esposo bien temprano, cuando a las 9 de 
la mañana le confirmó que saldrían de Artigas hacia Jubany pese a que 
no estaba muy confiado en la “ventana meteorológica”. 

Poretti percibió que Augusto estaba preocupado, como que no 
estaba convencido de salir. 


- Te hablo rápido porque me apuran acá. Te quería saludar y 
confirmar que hablamos a la noche. Un beso. -Le dijo veloz pero 
dulcemente Alfa a su esposa. 


Hablaban de igual a igual porque Tere conocía la Antártida, y 

porque además ella quería estar al tanto de todo. 
Como era fin de semana a Teresita le estaban cayendo las fichas de 
todo lo que había que pagar, hacer y planificar. Gastos generales de 
la casa, los colegios de las nenas, nuevas ropas por cambio de estación 
ya que se venía la primavera, cumpleaños de Agustina en octubre (8 
años), y muchas otras cosas. 

Las chicas jugaban. Enfrascadas en sus cosas de niñez. Ya habían 
saludado a su padre por teléfono, el ida y vuelta tan natural como 
siempre: hablaron del colegio entre los tres; luego Agus de su 
cumpleaños; de paso Carla aprovechó para hablar de los regalos que 
ella también quería aun a pesar de que no fuera su cumple, algún “no” 
se impuso, aunque ambas partes sabían que se modificaría. Todos se 
habían despedido para volver a hablar a la noche, desde la habitación 
de Augusto, en la base. 

Después de eso, nada fuera de lo normal, y por eso la naturalidad 
de toda la familia para pasar entretenida la espléndida tarde en su 
casa de General Rodríguez, mientras Tere colgaba ropa al sol, y las 
nenas entraban y salían por la puerta del fondo de la casa. 

A las seis de la tarde, Poretti fue a recoger la prendas secas, y 
mientras lo hacía y guardaba los broches que retiraba de la soga en 
una bolsa de tela, un pensamiento le hizo correr electricidad por la 
espalda. 

Tuvo un mal presentimiento. Sintió que algo malo le había pasado 
a su marido. No sabía qué, ni por qué. Pero esa sensación impactó en 
su cuerpo. 

Fue claramente un déja vu. El renombrado fenómeno que, de 
acuerdo a profesionales en psicología, produce muchísima gente. 
Aunque no lo reconozcan como tal, dos de cada tres personas, lo han 
experimentado. En especial cuando se encuentran bajo situaciones de 
estrés y fatiga, que es el preciso momento en que procesan algunos 
datos de la memoria de un modo diferente. 

Según la información con que se cuenta, el déja vu es más 
frecuente en las tardes que en las mañanas y durante los fines de 
semana, y se presenta principalmente cuando se está junto a los 


afectos, aunque algún hecho de fatiga o estrés lo antecede. La 
experiencia en sí es relativamente corta, dura alrededor de 10 a 30 
segundos. 

Justamente, Teresita estaba junto a sus dos hijas, ese sábado por la 
tarde, tendiendo ropa en el fondo de su casa; y es probable que la 
angustia previa que sufrió cuando su marido le contó por email todo 
lo que había ocurrido la semana anterior, al intentar ir a la base 
polaca, haya sido causa del estrés que en esa ocasión le estaba 
pasando factura. 


El email en cuestión, que nunca fue aceptado por la justicia para 
ser incorporado a expediente o investigación alguna, está fechado el 
sábado 3 de septiembre de 2005, a las 20:00 hs, y es el siguiente: 


Hooola Todaaas!!! 
¡Cómo les va!!!!??? Nosotros en Jubany, después de ciertas peripecias... 


Nos fuimos para el diablo...de Mariana y el inicio de Collins, fuimos a parar a la Ezcurra Inlett, 
frente a la Isla Dufayel, que es la caleta de Arctowsky...!!! Ahí se nos tumbó la moto en una 
grieta....por suerte no nos pasó nada y pudimos sacar la moto, solamente se rompió el parabrisas... 
¡Ya salimos mal después del Yamana, y ahí dimos rodeos al pepe!!! hubo una descoordinación de 
comandos, imaginate, yo iba atrás del jefe que manejaba, o sea, la cosa no era la más 
funcional......por suerte en el retorno fui más enérgico!!! 

¡Gracias a Dios, estamos bien y sin nada que lamentar!!! 


Este email, presunto responsable del déja vu de Teresita Poretti, es 
también prueba fehaciente de que las cosas no estaban nada bien en 
esa escuadra. 

“Dimos rodeos al pepe...” esos rodeos a los que hace alusión Alfa 
fueron consecuencia de que el Jefe no sabía usar el único GPS que 
tenían, el cual como niño encaprichado no se lo prestaba a nadie. 

“Por suerte, no nos pasó nada, y pudimos sacar la moto”, Augusto 
está diciendo que podría haber pasado “algo”, y que ese “algo” era 
peligroso porque también podrían “no haber” recuperado la moto. 

“Hubo una descoordinación de comandos”, modo diplomático de 
decir “pelea”. 

El párrafo que le sigue es más de lo mismo, y allí cuenta Augusto 
que tuvo que ser “más enérgico”, porque sino, no la contaban. 

Thibaud cierra el mensaje, que tiene muchísimas más revelaciones 
que cualquier texto explícito, agradeciéndole a Dios el hecho de estar 
vivos. 


” 


A las 20, cuando ya se había vencido el horario acordado para 
comunicarse naturalmente, y no tenía noticias de su marido, Teresita 
recordó el protocolo de seguridad que entre ambos habían establecido: 
si alguna vez la comunicación no se producía, Teresita debería 
ingresar con la clave de Augusto a su messenger y verificar si alguno de 
los miembros de Jubany estaba conectado, en tal caso, no sería la 


internet cortada, sino otro motivo el de la incomunicación. 

Y así fue como Poretti se enteraría del accidente de su esposo, porque 
hasta esa hora, las 20:00 del sábado 17 de septiembre de 2005, nadie 
le había hecho saber nada. 


- ¿Quién está en el chat de Augusto? - Preguntó alguien desde una 
cuenta en Jubany, al usuario de Thibaud. 

- ¿Qué le pasó a mi marido? Soy la esposa. - Respondió Teresita, desde 
el chat de su esposo. 

- .... (pausa de segundos en responder) ... 

- ¿QUÉ PASÓ? ¡¡¡ QUIERO SABER !!! -Gritaba al escribir el chat con 
mayúsculas, la desesperada mujer, sin obtener respuestas claras desde el 
otro lado del teclado. 

- Hubo un accidente. -Le escribieron. Y ella veía que seguía titilando el 
chat, señal de que alguien escribía del otro lado. Esperaba una aclaración 
que la calme, pero recibió un “- No sabemos más nada”. 

- ¿Cómo que hubo un accidente? ¿Qué tiene Augusto? 

- No sabemos. Fue hoy al mediodía, en el glaciar Collins. Pero no 
sabemos más nada. 


Teresita entendió todo. “Collins, grieta, mediodía, silencios”. Nada 
bueno daría esa suma de datos. Nada esperanzador. 

Ella conocía el glaciar, sabía de las grietas en deshielo, le acababan 
de decir que había ocurrido al mediodía ¿Su Augusto no le había hecho 
enviar un mensaje en todo el día para tranquilizarla? La respuesta a 
esa pregunta era lo que la empujaba hacia la certeza de algo terrible. 
La relación que ambos tenían no admitía ese tipo de blancos. Ese 
vacío de información. Por el contrario, vivían informándose 
mutuamente cada movimiento que hacían. 

Lo completaba todo el silencio de la Armada, porque la base estaba 
siendo operada por la Marina en esa fecha. No tuvo dudas, Augusto 
Thibaud había muerto. En ese momento, sintió que el mundo abría un 
enorme agujero debajo suyo, como el de la grieta que le habían dicho 
en la cual estaba su marido. Y se la tragaba, se la llevaba hacia los 
confines del planeta, mientras ella iba en busca de su amor, el padre 
de sus hijas, el hombre que esperaba y que no volvería. En esa 
epifanía, sin controlar los movimientos de su cuerpo, giró sobre si 
misma medio paso hacia la cama (ya que la computadora estaba en el 
dormitorio), y se desplomó. 

La despertaron sus hijas, que no entendían qué había pasado, y por 
qué la madre había estado gritando tanto antes de “dormirse”. 
Afortunadamente Teresita se recompuso de inmediato, y a esa hora 
comenzó a llamar a medio mundo, para tratar de encontrar, al menos 
desde la política, una ayuda que le permitiese recuperar algo de la 


esperanza perdida. 

Primero se comunicó con el Comando Antártico para informarse de 
lo que había ocurrido. Ahí tuvieron que escuchar sus justificados 
gritos de indignación y angustia. La rabia contenida por la falta de 
información, la desconsideración, y muchísimas otras cosas. 

Luego llamó a contactos de todos los partidos políticos que tenía a 
mano, porque la familia de Augusto era eminentemente política: 
gobernadores, intendentes, legisladores. Muchísima gente trató de 
mover las pocas o muchas influencias que tenían para tratar de 
colaborar en la búsqueda de Thibaud. Poco y nada era lo que se sabía 
por esas horas, mucho menos lo que se podría hacer. 

Curiosamente, la noche más larga en la vida de Teresita no fue en 
la Antártida, fue a causa de la Antártida. Y recién estaba comenzando. 


CAPÍTULO 8 


No hay registros de que Teófilo González haya consultado algún libro de ayuda para 
mantener vigentes los vínculos a distancia, pero las medidas que adoptó junto a Mónica, su 


esposa, bien podrían formar parte de los consejos que cualquiera podría encontrar en 
internet. 


Como estos tips que se hallan en buscadores: 


1. Buscar el mejor momento para comunicarse regularmente. 
2. Hallar los mejores medios para mantenerse en contacto. 
3. Ser creativos. 
4. No evitar peleas, deben sobrevenir, pero siempre por teléfono. 
5. Ver el vaso medio lleno. Ser positivos. 
6. Compartir las experiencias de las cosas aburridas que ambos hacen. 
7. Planificar cuándo verse nuevamente. 
8. Hacer cosas juntos en la distancia. De ser posible, las mismas. 
9. Generar presencia a través de recuerdos: una taza de café, una remera con su aroma. 


CACHAMBÍ 


Zona sur de la Provincia de Buenos Aires - Argentina - Continente americano. 
Sábado 17 de septiembre 18.00 Hs 


Ese sábado, Punta Alta, localidad cercana a Bahía Blanca, donde 


vivían los González había alcanzado una temperatura nada habitual: 
17 grados era una fiesta en el invierno que todavía estaba vigente. 
Mónica Cachambí, al igual que Teresita Poretti, también había 
hablado con su esposo antes de las nueve de la mañana, no mucho, la 
mayor cantidad del tiempo telefónico lo había cedido a Flor, la menor 
de sus hijas, para que hablase con su padre. Florencia no sabía como 


hablar con la intermitencia del radio, y eso la limitaba para mantener 
un diálogo con Teo. Por tal motivo, y como era el último día en la 
base Artigas, donde había teléfono, no tuvo inconvenientes en dejarla 
hablar a su hija más pequeña, de modo que compensara lo que ella y 
su hermana le llevaban de ventaja. 

En el poco tiempo que el matrimonio había hablado, ambos 
renovaron el acuerdo de hacer lo de siempre: cuando él llegase a 
Jubany le mandaría un email, y en ese mensaje él le indicaría la hora 
para comunicarse por radio, ya que dependía del turno que le 
asignaran en la base. Otra de las cosas que convinieron era que ese 
sábado, ellas debían cenar asado a las brasas para, de ese modo, 
mantener la tradición de lo que cenaban cuando estaban los cuatro 
juntos. 

En su afán por tratar de acortar distancias en su imaginación, Teo 
proponía que lo que él cenara, ellas también lo preparasen en la mesa 
familiar. “Sentir los mismos gustos es una forma de mantenernos cerca”, 
decía. Si comía arroz con pollo en Antártida, ellas debían tener arroz 
con pollo en Bahía Blanca. Y así. 

Ese día se cruzaba en medio otra tradición, la de Jubany y la pizza 
con cerveza del sábado a la noche. Era casi imposible para Teo 
saltearse esa “obligación” de camaradería. Pero el “pampeño” tenía 
un as en la manga: otra ración del asado de la noche anterior en 
Artigas estaba dentro de su mochila, de modo que la promesa hecha a 
“sus mujeres” la iba a cumplir. 

Todo estaba en el contexto de las tradiciones y las rutinas 
placenteras, ya que los domingos a la noche se cumplía otro clásico 
ritual: Teo cocinaba para toda la dotación de Jubany diez docenas de 
empanadas. En Punta Alta también se comía eso todos los domingos 
en la cena. 

Pero ese sábado a las siete, las ocho, las nueve de la noche, cuando 
Mónica no recibió comunicación alguna de su esposo, todo comenzó a 
desmoronarse. No de golpe, como le ocurrió a Poretti. De a poco. 
Iba transcurriendo el tiempo y Cachambí lo único que hizo fue 
escribirle un email a su marido diciéndole que no tenía noticias suyas. 
“Estoy preocupada, avisame” - Decía el mensaje. 


“Yo sabía que cuando llegara lo primero que haría sería llamar” - 
declararía Mónica días después ante la prensa. 


Para calmar ansiedades y buscando que pase el tiempo, la mujer 
llevó a sus hijas al fondo de la casa, para encender el fuego en la 
parrilla porque “Teo había dicho que quería vernos por internet haciendo 
un asado”. 

Mónica, muy creyente y perceptiva a las señales, sospechó que algo 


estaba mal en su universo, ya que, en principio no lograba encender el 
fuego, y una vez que lo hizo, se apagó de golpe. 

Tiempo después recordaría eso como un llamado de atención y se 
lo repetiría a sus hijas hasta grabárselos en la memoria. 

Cuando tocaron a la puerta y las chicas fueron a ver quién era, 
Mónica ya sabía que había pasado algo terrible. Las hizo quedar 
adentro y salió ella sola a hablar con el uniformado que se había 
presentado. 


- “Era el capitán Casanovas. Ahí le dije: mi esposo no llegó a Jubany 
. Me observó unos instantes en silencio y todo se me vino encima”. 


- “Llamé a los superiores de mi marido, les pregunté qué tenía que 
hacer. A medianoche salí para Buenos Aires. Hasta que el almirante 
Godoy me mostró las fotos de la grieta no me había imaginado que el 
incidente fuera tan grave”. 


Lo segundo que hizo fue llamar a su padre, Roberto Cachambi, un 
hombre muy comprometido con la política y el deporte, en Salta. 
Conocido también bajo el seudónimo de Pedro de Lerma al 700, 
Cachambí y su esposa Norma viajaron a Bahía Blanca para cuidar a 
sus nietas, las cuales hasta la llegada de los abuelos estuvieron al 
cuidado de amigos. 

A las niñas, Mónica primero les dijo que su padre se había perdido, 
luego que había caído en un pozo, más tarde que no volvería bien por 
las lesiones y por último que cabía la posibilidad de que no regresase 
vivo. 

Mónica se instaló en el Irizar, allí le asignaron un camarote, y 
desde ese lugar siguió todo lo que estaba pasando en el minuto a 
minuto con la Antártida. 

En el mismo Irizar le asignaron otro camarote a Aníbal González, 
uno de los hermanos de Teo, que también se instaló por unos días allí. 

Las escasas entrevistas concedidas en esos días, las dio allí. Los 
tiempos verbales de las preguntas y las respuestas denotan la 
incertidumbre por el desenlace. 


-¿Cómo es su esposo? 

-El es muy responsable, y muy exigente consigo. Su familia y la 
Armada lo somos todo para él. Se dedica ciento por ciento a todo lo que 
hace: si hay que trabajar 24 horas, lo hace. 


-¿Por qué su esposo había ido a la Antártida? 
-Era un anhelo personal, era su último destino. Se estuvo capacitando 
varios meses y finalmente obtuvo lo que buscaba. Cuando volviese se 
retiraría. 


Cuando se apagó la luz de la cámara que la mantenía concentrada 
en lo que estaba diciendo, y al mismo tiempo la entretenía para no 
pensar y evitar entrar en lo que los psicólogos llaman disco rayado, 
Monica miró por encima de su hombro y vio llegar a su madre junto 
con sus hijas, que pedían por ella y Teo desde hacía horas, sin saber 
ya -la abuela a cargo- qué explicaciones darle. 


Mónica, al igual que Teresita Poretti, reclamaron enérgicamente, 
primero el rescate, y con el correr de los días la búsqueda de los 
cuerpos de sus esposos. Ambas, por separado, querían que los 
trajeran. 


- “Para octubre hubo discusiones en torno al tema, porque a mi mamá 
le ponían varias excusas para no seguir con la búsqueda. Primero que no 
iban a continuar porque sería arriesgar vidas, luego que no había 
presupuesto... Le llegaron a decir que el 80% de los cuerpos se quedan en 
la Antártida” - Recordaría Yanina González Cachambí, años después 
del hecho. 


CAPÍTULO 9 


“Mayday” es una señal de socorro utilizada como llamada de emergencia en muchos 
ámbitos, tales como la marina mercante, las fuerzas policiales, la aviación, las brigadas y las 
organizaciones de transporte. En la llamada inicial de socorro se repite tres veces “mayday, 
mayday, mayday”. 

Fue ideada en 1923 por Frederick Stanley Mockford, operador de radio del aeropuerto de 
Croydon en Londres, quien recibió el encargo de encontrar una palabra que indicara señal de 
socorro y fuera entendida fácilmente por todos los pilotos y personal de tierra en una 
emergencia. Debido a que gran parte del tráfico estaba en ese entonces entre Croydon y el 
aeropuerto de Le Bourget en París, Mockford propuso la palabra «mayday», proveniente del 
m'aider francés (ayúdenme). 

Hasta su adopción en 1927 por parte de la Convención Radiotelegráfica Internacional de 
Washington, el SOS era su equivalente en código Morse. 


MAYDAY 


Glaciar Collins - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Continente antártico. 
Sábado 17 de septiembre 11.45 Hs 


-crck "MEIDEI MEIDEI MEIDET"... "Atención a todas las bases, MEIDEI 
MEIDEI MEIDEL dos hombres caídos a una grieta en glaciar Collins, 
ayuda, ayuda, estamos en medio de un temporal, MEIDEI MEIDEI 
MEIDET" crck crck. 

-crck "POSICION, IDENTIFICACION, SITUACION POR FAVOR" crck 
crck. 

-crck "SOMOS EQUIPO ARGENTINO DE JUBANY, salimos hace unas 
horas de Artigas rumbo a Jubany, estamos arriba del glaciar COLLINS, 


posición exacta no hay” crck crck. "De a ratos hay visual de King Sejong a 
las seis menos diez" crck crck. 


King Sejong es la base surcoreana en la isla 25 de Mayo, y al decir 
"seis menos diez” le estaba indicando en lenguaje de navegantes la 
posición desde donde la estaba observando, por lo tanto, si el objetivo 
son las -10 en el cuadrante de un reloj, y quien habla se encuentra en 
las 06 del mismo cuadrante, da una impresión bastante precisa de los 
vectores. Con esa idea, desde Frei, donde también habían escuchado 
el socorro por radio, encendieron los motores del Bell 205 de dotación 
permanente en la Antártica (como le dicen en Chile a la región) y se 
pusieron en movimiento. 

De inmediato las aspas comenzaron a girar, dos efectivos saltaron a 
la nave, y el piloto viró el timón tomando rumbo hacia la zona del 
accidente. 

Los coreanos habían percibido que algo ocurría por reconocer el 
SOS internacional a través del "meidei" que escucharon, pero al no 
entender el idioma, no podían saber qué era lo que estaba pasando. 
Fueron los uruguayos los que modularon a King Sejong para preguntar 
si ellos veían algo desde esa posición en la península Barton, ya que 
interpretaron de inmediato el "seis menos diez”, ante lo cual toda la 
base asiática se puso en marcha para tratar de colaborar con la ayuda. 

Teniendo en cuenta los escasos datos aportados por el breve 
mensaje de radio, Artigas continuo dando apoyo logístico a Sejong para 
que una dotación fuera a asistir mientras el helicóptero de Frei 
sobrevolaba el glaciar tratando de encontrar a los argentinos en la 
grieta. 

Con la limitada información que tenían, dos efectivos coreanos 
saltaron sobre una oruga, un vehículo pesado que les permitiera 
arrastrar, eventualmente, a la moto que había caído en la grieta; y 
emprendieron camino trepando el glaciar, es decir hacia arriba desde 
donde se hallaban. A poco de comenzar la escalada, un valle de 
grietas se abrió delante suyo, franqueándoles el paso, al tiempo que el 
temporal les impedía ver mas allá de donde estaban situados. Era 
como atravesar un campo minado. No tuvieron más opciones que 
regresar a base por el mismo camino que habían transitado. 

No se quedaron con esa sola maniobra: probaron con botes ir por 
agua hasta una playa que les permitiera desde allí trepar caminando el 
glaciar. No hubo caso, el mar cercano a esa playa estaba 
semicongelado: el peor de los casos, ya que si hubiera estado con hielo 
rígido podrían haber pasado caminando por sobre el espejo de agua, 
pero eso era imposible de predecir. 

Los tres argentinos al pie de la grieta no sabían cómo protegerse 
del viento blanco que les curtía la piel, una sensación de angustia 


extraña los invadía, ya que por un lado sentían la satisfacción de saber 
que habían salvado sus vidas de milagro, por otra parte la angustia 
por la ausencia de sus camaradas los hacia pedazos. 

La idea de quedarse a hacer vigilia por los compañeros caídos al 
foso era algo compartido por todos. Sin embargo, a través del handy 
las recomendaciones eran en sentido contrario: llevaban varias horas 
sometidos a un estrés descomunal, alimentados con un par de barras 
de chocolate y tomando el agua que habían llevado en sus 
cantimploras (no podían deshelar del glaciar porque no tenían los 
elementos), eso sumado al cansancio por las horas de travesía, y al 
desconsuelo por la circunstancia, de modo que todo se convertía en un 
combo perfecto capaz de trastornar a cualquier ser humano. 

Cuando el cielo abrió una ventana, y apareció el helicóptero 
chileno una sensación de sosiego invadió los cuerpos de los tres, que 
se pusieron de pie instintivamente para abrir los brazos y cruzarlos 
por sobre sus cabezas de modo que los vieran, algo que ya había 
ocurrido teniendo en cuenta los camperones anaranjados que llevaban 
y las maniobras que había hecho el piloto. 

Pero los vientos cruzados, la escasa visibilidad, y el riesgo de un 
accidente hicieron que la aeronave se elevara nuevamente y volviese a 
base, sumiendo en una profunda congoja a los marinos, quienes ya 
veían que deberían prepararse para pasar la noche en el glaciar, a la 
intemperie y en medio de una tormenta. 

Fueron rescatados al otro día, el 18 de setiembre, día de la 
Independencia de Chile, cuando el piloto pudo aterrizar sin riesgos en 
un espacio cercano al foso. Previo a eso hubo dos sobrevuelos de 
reconocimiento en donde no pudieron aterrizar por techo de nubes. 

Los argentinos ya tenían muy limitadas las baterías de los handy 
que habían estado operando de modo alternado a cada hora desde que 
ocurrió el accidente, y no lograban establecer comunicación, solo se 
escuchaba el “crck”; y de esa manera lograron hacerse entender para 
que el helicóptero finalmente aterrice y los levante. 

Los tres estaban en estado calamitoso, los revisaron en el mismo 
lugar, y subieron a la aeronave. Al sobrevolar la grieta, los tres 
instintivamente se persignaron y clavaron sus miradas en el hueco en 
donde dejaban a sus accidentados amigos. 

En Frei los recibieron deshidratados y con principio de hipotermia, 
debido al frío al cual habían estado expuestos. Sobrevivieron porque, 
si bien hubo vientos, no fueron lo suficientemente agresivos como 
para hacer descender aun mas la sensación térmica. 

En el hospital chileno les inyectaron suero tibio para 
normalizarlos. De allí los trasladaron a la Villa Las Estrellas, una 
pequeña ciudad (de hecho es la única en la isla) que tiene Chile allí. 
Les asignaron una cabaña, en donde pudieron darse un baño caliente, 


cambiarse de ropa, y descansar. Esa noche brindaron con jugo de 
naranja. 

Al cabo de tres días fueron trasladados en helicóptero a Jubany, 
donde los aguardaba un ambiente no muy receptivo con Jorge Pavón 
por lo sucedido. Desde allí la evacuación inmediata de la Antártida en 
el Irizar. 


CAPÍTULO 10 


En Antártida siempre hay tormentas, muy cruentas; pero sin truenos. Sencillamente 
porque no hay rayos, y no los hay porque no se producen tormentas eléctricas. 

Las nubes de tormenta son masas de aire de diferentes temperaturas, que se mueven de 
arriba hacia abajo. La corriente fría que está a mayor altitud desciende y al hacerlo choca 
contra aire cálido que se aleja de la tierra, por la temperatura en el suelo. La corriente que 
sube lleva humedad. Las ráfagas que ascienden friccionan con las que bajan provocando que 
la nube se cargue eléctricamente y produzca un rayo al descargarse. El rayo, entonces, es 
seguido por un trueno, que es el sonido del choque de masas. 

Por debajo del paralelo 60 el sol no llega a calentar lo suficiente la superficie de la escasa 
tierra que encuentra, por lo tanto, con esa amplitud térmica no se dan las condiciones para 
generar una fuerte corriente de aire ascendente que ayude a la formación de nubes 
tormentosas. 


LA MEJOR CARTA 


Zona norte de la Provincia de Buenos Aires - Argentina - Continente americano. 
Domingo 18 de septiembre 12.00 hs 


Para millones de argentinos, ese domingo era un día de descanso 


más en un fin de semana normal. Victor Figueroa y su esposa, 
Adriana Romero, estaban dentro de ese rango: participaban de un 
almuerzo en la casa de un juez federal, en un country club en la 
localidad de Ingeniero Maschwitz, partido de Escobar, distante de la 
Capital Federal a unos 50 minutos en auto. (En tanto no se produjera 
la famosa hora pico del fin de semana). 


El plan era charla informal, carnes a las brasas, vinos mendocinos, 
y disfrutar de la previa de la primavera en un espacio verde, en las 
afueras de la gran ciudad. Sin embargo, las luces de la pantalla del 
celular del Coronel se encendieron como paso previo al ruido de su 
timbre y cuando restaba aun una hora para que estuviera listo el 
chivito, expuesto en cruz para dorarse al asador como indica la 
costumbre típica del folklore criollo, sonó tres veces. Eran las 12 del 
mediodía y Figueroa estaba de pie dialogando con otras personas 
formando un semicírculo en una galería de la casona, su esposa le 
acercó el celular cuyo sonido había quedado ahogado en el interior de 
su cartera, el Coronel se apartó del grupo y atendió la llamada. 

Del otro lado de la linea se hallaban dos de las tres máximas 
autoridades militares de la Antártida: el 2do jefe del Comando 
Antártico del Ejército, Coronel Mario Dotto (hermano del famoso 
empresario y agente de modelos Pancho Dotto), y el Comandante 
Conjunto Antártico, Capitán de Navío Gabriel Urchipía. 

Durante 20 minutos lo estuvieron poniendo al tanto de lo ocurrido 
el día anterior en la isla 25 de Mayo, mientras el Figueroa imaginaba 
la situación en base al relato de una foto que había sido enviada por 
email a la nave insignia de las campañas antárticas: el rompehielos 
Almirante Irizar, apostado en Puerto Madero, imagen que él en ese 
momento no estaba pudiendo ver. No existía, por ese entonces, la 
tecnología que hoy permite reenviar a un dispositivo móvil la foto 
obtenida en el glaciar Collins. 

No había sido creado el Iphone, mucho menos el Whatsapp, y todo 
lo que era comunicación instantánea por texto era el chat del por 
entonces famoso MSN Messenger de Hotmail, saurio de las redes 
sociales tal como hoy se conocen, mediante el cual prácticamente todo 
el mundo se comunicaba. 

La llamada era en un contexto de "averiguación", no había 
intenciones del Comando de hacer mucho ruido con el hecho. (En 
realidad esa fue la excusa para aproximarse a Figueroa y cotejar si 
estaba disponible o no. En rigor le ordenaban movilizarse). 

Por esas horas en las Shetland del Sur alguien ya había lanzado la 
frase que luego otros replicarían y los medios machacarían "contamos 
con 72 horas para rescatarlos porque de acuerdo a la experiencia de otro 
caso similar, ese es el límite conocido al cual llegaron con vida 
exploradores polacos que habían caído en una grieta". 

Ahora eran dos argentinos los que se hallaban en las profundidades 
de una grieta; no se sabia si estaban vivos, ni cómo hacer para 
comprobarlo, habían transcurrido ya 24 horas del episodio, y la 
inacción era lo único que se visibilizaba en torno a las decisiones que 
se debían tomar. 

Sobre el final de la comunicación los altos mandos instruyeron a 


Figueroa para que lo más pronto posible se acercase al Trizar, 
convertido de hecho en "sede flotante e itinerante" del Comando 
Conjunto Antártico (COCOANTAR). El Coronel asintió, corto la 
comunicación y se dirigió nuevamente a la galería adonde había 
dejado pendiente la charla, aunque ya todos habían tomado posesión 
de sus lugares en las mesas, prestos para la sabrosa comida. 

Solo su esposa, Adriana, tomó nota de una sutil alteración del 
estado de ánimo de su marido, y le preguntó en un susurro qué había 
ocurrido. No era frecuente que Víctor le dedicase veinte minutos a 
una conversación telefónica, y mucho menos en medio de una reunión 
como a la que estaban asistiendo. 

En no más de quince palabras resumió todo, y le dijo que al 
regresar a Capital iban a tener que pasar por el Irizar. 

La mujer entendió la gravedad de la situación de inmediato al ser, 
ella también, por Ley 25433 “Expedicionaria al Desierto Blanco” (EDB). 
Adriana Romero había cumplido el ritual de una invernada en el 
continente blanco en el año 1997, cuando estuvo junto a su marido en 
la base Esperanza (Figueroa por entonces era jefe de la unidad). No 
sería la única vez que estuvo en Antártida, fue varias veces más. Por 
eso, cualquier cosa vinculada a esa región es idioma nativo para ella, 
al igual que su esposo, entiende todo lo que el hielo declama. 

No llegaron a los postres, a las 15.30 se despidieron sin dar 
explicaciones por la abrupta salida, solo dijeron que tenían 
compromisos que cumplir, y se fueron hacia el Irizar. 

A las 17 hs (por algunas demoras al salir del country y luego en la 
autopista), ya estaban cruzando la escala real (pasarela) del 
rompehielos (cuando un oficial sube la guardia toca un pitido, y así se 
hizo esta vez también). Ya a bordo, Figueroa se dirigió a la cubierta 
seis, donde se encuentra la sala de recepción de todas las 
comunicaciones, en el mismo nivel donde está el puente de mando. 
Allí, detrás del ascensor fue centralizada toda la operatoria, y en ese 
sitio el Coronel comenzó a visualizar el material fotográfico enviado 
por Marambio, pero que había sido generado por el helicóptero 
chileno de la base Frei en medio de la tormenta del sábado que le 
impidió aterrizar. 

A la segunda foto que vio, Figueroa fue lapidario: 


-"Hay que ir... No se puede hacer nada de modo remoto!" 


Al tiempo que Figueroa pronunciaba esa frase, parte de su equipo 
con el que había hecho varias misiones, entre ellas llegar de modo 
autónomo en la expedición del fin del milenio al Polo Sur, ya había 
sido convocado: la orden había sido impartida desde algún teléfono 
del COCOANTAR. Solo ellos podrían llegar al lugar y asegurar una 
posibilidad de rescate. Tenían dos objetivos: el de máxima: el milagro 


de traerlos vivos. De mínima: recuperar los cuerpos para darles 
sepultura. 


Lo que pretendieron mantener en bajo perfil, comenzaba a 
escapárseles de las manos, ya que fueron convocadas al Irizar las 
autoridades civiles y militares del COCOANTAR para analizar todo. 
Allí estaban el director de la Dirección Nacional del Antártico 
(organismo político dependiente de la Cancillería), Mariano Memolli; 
el director del Instituto Antártico Argentino (organismo científico, 
dependiente de la Cancillería), Sergio Marenssi; el 2do jefe del 
Comando Antártico del Ejército (organismo militar dependiente del 
Ejército, miembro del Comando Conjunto), Coronel Mario Dotto; el 
director de Asuntos Antárticos de la Fuerza Aérea (organismo militar 
dependiente de la Fuerza Aérea y también miembro del Comando 
Conjunto), comodoro Osvaldo Marchesini; y el Jefe del Comando 
Conjunto Antártico (organismo militar dependiente del Ministerio de 
Defensa), Capitán de Navío Gabriel Urchipía. 

En el caso de los militares, cada uno reportaba al jefe de su fuerza, 
y todos al Jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas, el 
Brigadier Jorge Chevalier, para mantener al tanto de la situación, 
cuando fuere necesario, nada menos que al Presidente de la Nación. 

En la Sala de Situación del Irizar se pretendió debatir acerca de 
cómo ir, con qué equipos contarían, qué colaboración tendrían en 
Antártida, innumerables enigmas que habían ido surgiendo desde el 
mismo momento en que el Irizar recibió las primeras imágenes del 
accidente. Todo eso, sin que ellos supieran, ya había sido resuelto en 
la cabeza de Figueroa en el preciso instante en que cortó la llamada 
telefónica hecha al country en Maschwitz. 

Mientras su esposa dirigía el auto por la autopista Panamericana, 
ramal Escobar, hacia la Capital Federal, Figueroa hizo dos o tres 
llamadas telefónicas, una de ellas fue a la estación aérea militar de El 
Palomar: 


- Hola Luis, necesito un dato. ¿Sabes si hay alguna "chancha” libre 
para transportar gente y equipo lo más pronto posible a la Antártida? 


La respuesta fue negativa. El único Hércules disponible estaba 
siendo cargado con materiales para asistir desde el aire a la Base 
Belgrano II, en la zona oriental de Antártida, debido a que había 
sufrido un importante incendio. 

Víveres, elementos para el frío (porque los hombres destinados a 
esa base estaban durmiendo en carpas), combustible (gasoil antártico - 
para motores diesel que operan bajo condiciones de alta exigencia y 
requieren un bajo contenido de azufre) y repuestos varios para 
diversas maquinarias descompuestas, que llevaban semanas de 


reclamo. 

Cuando finalizó la reunión de los altos mandos antárticos en el 
Irizar, todos salieron de allí con dos certezas: una, que Figueroa y su 
equipo serían los encargados de llevar a cabo la "Operación Rescate 
Profundo”, por tratarse de la mejor carta que tenían para jugar; y la 
otra, que el Hércules, que iría a arrojar desde el aire elementos a 
Belgrano II (sin aterrizar porque no hay pista en el Nunatak Bertrab 
ubicado frente a las costas del Mar de Weddell), reduciría carga para 
poder subir al equipo de exploradores de rescate y depositarlos en la 
base Frei de la vecina República de Chile. 

Era domingo a la noche y había pronóstico de fuertes tormentas en 
Buenos Aires y en la región patagónica. 

El Coronel dijo “salimos igual”. 


CAPÍTULO 11 


En la denominada Era de la Vela (entre los Siglos XV al XIX), se descubrió una corriente 
de fuertes vientos que impulsaban los barcos a una velocidad aterradora. Corrían sobre el 
paralelo 40, y eran de tal intensidad que si bien ofrecían la ventaja de una navegación rápida, 
hacían dudar a los marinos acerca de la seguridad de palos y velas a la hora de subirse a esa 
ola. Por tal motivo surgieron los Clipper, veleros de forma alargada y estrecha, dotados de 
tres o más mástiles, con muchísimos paños, que fueron buscando su mejor forma con el correr 
de los años hasta alcanzar su momento cumbre durante el Siglo XIX. Su particular diseño les 
permitía aprovechar esos vientos extremos, y por lo tanto competían en servicio con la 
navegación a vapor en rutas de larga distancia, fundamentalmente en lo comercial. Fueron 
gravitantes en el acarreo de té, opio, salitre y trigo, hasta principios del Siglo XX. 

Esos vientos fueron bautizados como los Roaring Forties (Bramadores 40) en el sur de 
Oceanía, formando una autopista marina que unía el centro de Sudamérica, con el sur de 
África y sur de Oceanía, pero chocaban con la parte mas delgada del subcontinente 
americano. 

Luego serían descubiertos, 10 grados al sur, los Furious Fifties (Furiosos 50), vientos con 
fuerza de vendaval, pero estos se verían superados por los Screaming Sixties (Gritones 60) o 
Shrieking Sixties (Chillones 60), detectados tiempo después debajo del paralelo 60, que 
permiten la navegación transoceánica completa, ya que son los que peinan al Mar de Drake. 
Estos vientos alcanzan en promedio 100 kilómetros por hora, aunque se ha detectado que 
alcanzaron la increíble velocidad de 320 kph. 


ANTÁRTICA 


Lasciate ogni speranza, voi ch'entrate ("Abandonar toda esperanza, 


quienes aquí entráis") es la inscripción con la que Dante se topa en las 
puertas del infierno y es en lo que se debe haber inspirado el autor de 
una frase temeraria de recepción en la Antártida al acuñar el término 
“Bienvenidos al peor lugar de la tierra”, aunque es muy probable que 
esos mismos receptores, al irse del continente blanco, cambien su 
perspectiva y lo definan como “el sitio más bello del planeta”. Al hablar 
de la Antártida (o Antártica, para la cartografía internacional) estamos 
hablando de todas las rocas cubiertas de hielo que emergen al sur de 
los 60%S, y que forman parte de una continuidad geológica de la 
Cordillera de Los Andes, motivo por el cual a la cadena montañosa que 
se levanta en la península antártica en algunos ámbitos se la 


denomina "Antarctandes". 

Muchos relatos cuentan que llegar a la Antártida es difícil, que 
sobrevivir en ella lo es más aun, pero que olvidar esas bahías calmas, 
dotadas de icebergs; esos mares congelados, rodeados de glaciares; esa 
suspensión en el tiempo, acompañada de diversas e insólitas especies; 
es prácticamente imposible. 

En los confines del continente antártico, se pueden registrar las 
mismas temperaturas que las que (en promedio) tiene un planeta tan 
distante como Marte, que oscila entre los 36 grados centígrados de 
máxima y los -123 de mínima. 

La Antártida es el continente más frío de la Tierra habiendo 
registrado el récord de la temperatura más baja desde que hay datos 
(-89.2 *C) el 21 de julio de 1983, en la base Vostok, por entonces 
soviética, hoy rusa. 

El círculo polar antártico es más gélido que el circulo polar ártico 
porque tiene alturas promedio de 2000 metros sobre el nivel del mar. 
El polo norte está cubierto por el océano Ártico, que a través de la 
banquisa (capa de hielo por congelación del agua del mar) que modula 
el balance de calor atmosférico y oceánico, refleja gran parte de la 
radiación solar durante el verano y actúa como pantalla aislante 
durante el invierno. 

Además el planeta tierra se encuentra en el afelio (está más lejos 
del sol durante el invierno en el hemisferio sur) en julio, y en el 
perihelio (más cerca del sol en el verano del hemisferio sur) en enero, 
lo que hace que esta distancia repercuta en un invierno antártico más 
frío. 

En todas las bases científicas del polo sur, sea cual fuere la bandera 
que tengan, una de las primeras recomendaciones que hacen a los 
advenedizos es que, ante la eventualidad de una tormenta, traten de 
no quedar expuestos a la intemperie con ropas de algodón o lana por 
mas de 20 minutos, ya que ese es el tiempo que la prenda tarda en 
congelarse. 

La superficie estimada del continente antártico es de 14.2 millones 
de kilómetros cuadrados, lo que lo convierte en el cuarto más extenso, 
sensiblemente superior a Europa y Oceanía, con una línea de costa de 
17.968 km. 

Antártica es el nombre original porque es lo opuesto al Ártico, se 
encuentra ubicada alrededor del polo sur de forma asimétrica y 
mayoritariamente en el interior del círculo polar antártico. 

Está dividida en Antártida Oriental o del Este y Antártida Occidental 
o del Oeste por las Montañas Transantárticas, también llamada 
Cordillera Transantártica. 

Las Transantarctic Mountains son altas cumbres que conforman una 
larga cadena montañosa que atraviesa gran parte del continente de 


lado a lado, desde el cabo Adare en la Tierra de Victoria hasta la Tierra 
de Coats, ya en el mar de Weddell. Está entrecortada por numerosos 
glaciares alimentados por el indlandsis (Masa de hielo de gran espesor) 
de la East Antartic. Culmina a 4528 metros sobre el nivel del mar en el 
monte Kirkpatrick y tiene veinte picos de al menos 4000 metros de 
altitud. 

La Antártida sigue siendo uno de los lugares de mayores enigmas 
para la comunidad científica internacional. De hecho, está repleta de 
“nunataks" que resaltan sobre el infinito manto de hielo blanco: las 
cordilleras que lo sustentan suelen quedar por debajo del casquete 
polar. Se les conoce como las "montañas fantasma" y existen 
numerosos lugares que no han sido pisados por ningún hombre desde 
que el mundo es mundo. 

Sobre el manto terrestre de la Antártida descansa también uno de 
los seis lagos más grandes del planeta, el Vostok (mismo nombre que 
la base rusa, ambas en homenaje a la corbeta Vostok, que fue el barco 
de la primera expedición antártica y vuelta al mundo rusa de 
1819-1821), a 4 kilómetros de profundidad por debajo del hielo que 
cubre al continente. El lago subglacial Vostok es un enigma dentro del 
enigma antártico, ya que guarda sus misterios desde hace unos 15 
millones de años, cuando quedó sepultado por los hielos perpetuos. 

Con 240 kilómetros de largo y 50 de ancho, es el mayor de los 400 
lagos subglaciales descubiertos en las profundidades heladas, pero 
podría haber más. Tornando aun más misteriosos sus confines, las 
últimas investigaciones científicas han corroborado la existencia de 
3.507 especies en ese mundo ultra abisal, casi todas son de 
microorganismos, el 94% son de bacterias, y el 6% restante son células 
eucariotas, que son el tipo de célula del que estamos hechos los 
animales y las plantas. Casi todas unicelulares. 

Un ejemplo serían las células animales presentes en una langosta y 
las células vegetales presentes en un jacarandá. 

Solo 2 de las 3.507 secuencias pertenecen a las arqueas, el otro 
gran tipo de microorganismos que, junto a bacterias y eucariotas, son 
denominados los tres grandes reinos de la vida. 

Finalmente, otro pequeño grupo esta integrado por organismos 
multicelulares como las anémonas (animales marinos que se hallaron 
adheridos a algún molusco de extrañísima presencia). 

Si del mundo animal hablamos, no hay que olvidarse de otro gran 
misterio: el gigantismo polar, o cómo algunas especies por medio de la 
ralentización del metabolismo debido a temperaturas extremadamente 
gélidas alteran su composición a punto tal de presentar tamaños 
absolutamente infrecuentes en condiciones tropicales, como por 
ejemplo las arañas de mar, que en temperaturas cálidas pueden ser de 
tres milímetros en promedio, en la Antártida, o el Ártico, podrían 


alcanzar mas de 35 centímetros de diámetro. 

Alrededor del 98 por ciento de la superficie antártica está envuelta 
por la cubierta de hielo de 1.6 km de espesor. (Más de un kilómetro y 
medio de hielo hacia abajo, hasta llegar al suelo continental). 

El hielo en la Antártida contiene el 90% del agua dulce del mundo, 
y el 80% de ese hielo está en la parte oriental del continente. Los 
cálculos que se han hecho ante la advertencia del cambio climático 
sostienen que si todo el hielo se fundiese, se estima que el nivel del 
mar aumentaría 61 metros. 

Otro de los hitos que marca la Antártida es el punto más bajo que 
se encuentra en la fosa subglacial de Bentley a 2540m de 
profundidad. Se trata de la fosa no oceánica más profunda del 
planeta. 

La conexión mas estrecha entre continente antártico y el 
continente americano se da a través de un mar particularmente 
traicionero, uno de los puntos marítimos mas peligrosos del mundo: el 
Pasaje de Drake (También llamado Mar o Paso de Drake, o Mar de 
Hoces). 

Este tramo de mar de 3500 metros de profundidad promedio, con 
olas de 10 metros, vientos de 150 kilómetros por hora y fuertes 
corrientes submarinas, une el cabo de Hornos (Chile) y las islas 
Shetland del Sur (Antártida), separados por 1008 kilómetros, y es el 
punto de fusión entre el océano Pacífico y el océano Atlántico. 

La Antártida Argentina tiene una superficie de 1.461.597 km”, de 
la cual 965.314 km” corresponden a tierra firme. En esta región las 
temperaturas van desde los O grados en verano a -60 en invierno. 

Se utiliza el mismo huso horario que en la República Argentina, el 
horario UTC-3, es decir 3 horas por detrás del meridiano de Greenwich, 
al igual que en el continente Sudamericano. 

Argentina administra trece (13) bases en la Antártida, de las cuales 

seis (6) son permanentes (operativas todo el año) y el resto, 
temporarias (operativas sólo en verano). De ellas, dos son 
administradas directamente por la Cancillería: Carlini (permanente, ex 
base Jubany) y Brown (temporaria). Las demás bases son 
administradas por el Comando Conjunto Antártico (Ministerio de 
Defensa), que decidió integrar a todas las fuerzas en todas las bases 
con presencia militar. Ellas son Base Orcadas, Base Marambio, Base 
Esperanza, Base San Martín y Base Belgrano II (permanentes); y las 
bases temporarias Melchior, Decepción, Cámara, Primavera, Petrel y 
Matienzo. 
Anteriormente, cada fuerza armada tenía, al menos, una base 
permanente a su cargo: Jubany y Orcadas eran de la Armada, 
Marambio de la Fuerza Aérea, Belgrano II, Esperanza y San Martín eran 
de Ejército. 


CAPÍTULO 12 


El encargado de Relaciones Institucionales de la Dirección Nacional de la Antártida, 
Sergio Policastro, sostuvo que "el margen de sobrevida cada vez se va poniendo más 
complejo". 


"A medida de que avancen las horas, la hipotermia y la posibilidad de lesiones agravarían 
la situación. Los últimos antecedentes que tenemos de sobrevivencia son de 72 a 75 horas", 
señaló el funcionario. 


Conferencia de prensa dentro del rompehielos Almirante Irízar. 19 de septiembre 
de 2005 


EL RESCATE 


Base Presidente Frei (Chile) - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Lunes 19 de septiembre 16.00 hs 


El Hércules que estaba aterrizando con vientos cruzados de 50 kms 


por hora en el aeródromo Teniente Rodolfo Marsh Martin, ubicado a 
pocos metros de la base Presidente Eduardo Frei Montalva, la más 
importante estación antártica de la república de Chile, hacía tres horas 
que había salido de Ushuaia, luego de haber atravesado media 
Argentina tras haber decolado en el aeropuerto de El Palomar de 


donde salió a las 06.00 am de ese mismo lunes. 

A bordo de la aeronave iba el equipo de rescatistas del ejército 
dirigido por el coronel Figueroa, con algunos de los cuales había 
compartido experiencias de travesía y rescates en la Antártida: el 
mayor Carlos Montenegro, los suboficiales principales Angel Bulacios 
y Luis Cataldo, y los sargentos ayudantes Luis González, Juan José 
Brusasca y Joaquín Moya. 

Ese vuelo, hasta hacía pocas horas tenía como hoja de ruta 
repostar en Ushuaia, sobrevolar Belgrano II, arrojar carga sobre la base 
que había sufrido su segundo incendio en poco tiempo, y regresar al 
subcontinente sudamericano; sin embargo en medio de un temporal de 
nieve estaba cumpliendo la segunda manga de su nueva bitácora: 
EPA/USH- USH/TNM, y ahora debía completar su misión de 
sobrevolar Belgrano II y cargar combustible en Marambio para volver a 
Buenos Aires, previa escala en Comodoro Rivadavia. 

El plan de vuelo fue alterado a instancias del coronel Figueroa, 
quien se había adelantado a todos conociendo de antemano qué medio 
de transporte había disponible para llegar a Antártida sin perder más 
tiempo del ya derrochado. 

El equipo con el que pensaban cumplimentar las tareas estaba 
compuesto por: 1 trineo tipo camilla, y otros 10 transportes níveos 
improvisados con mediotanques de plástico para llevar a la rastra, 
varias mochilas y bolsos de traslado; víveres para cinco días; equipo 
de primeros auxilios; esquíes de fondo de fibra de carbono con núcleo 
de madera; equipos de luz de diversos tipos y colores; calentador a gas 
para hacer agua del hielo; cuatro carpas; 10 GPS; numerosas cuerdas, 
cabos y sogas de distintas medidas, para todo tipo de circunstancias, 
incluso varias para descender hasta 400 metros; palas y picos, anclajes 
de montañismo; y dos mudas de ropa seca para cada uno. 

Si bien resulta impresionante la carga, los contenidos eran 
decepcionantes, en particular para los exploradores, ya que al 
compararlos con equipos de otros países, los argentinos estaban 
atrasados diez años, mínimo. 

Para tomar como referencia: los efectivos de las bases chilenas, 
por caso, ya contaban con la tecnología de buzos térmicos micropolar, 
cuando en las dotaciones argentinas seguían con los polar de la década 
del 70. La diferencia del rendimiento entre ambas texturas para el 
personal es abismal. 

Ambos son tejidos sintéticos de un derivado del petróleo, el 
poliester, comparables a una lana suave, buen aislante del frío y la 
humedad. 

Poseen una estructura en su tejido que crea pequeñas bolsas de 
aire caliente, reteniendo el calor y facilitando la evacuación de la 
humedad. 


Sin embargo el micropolar tiene una tela más fina que el polar, con 
un entramado más cerrado, de menor densidad y más estrecho para 
facilitar la captura del calor y la rápida expulsión del sudor o 
humedad exterior. 

Otro ejemplo: las cuerdas de la dotación argentina eran normales. 
Las chilenas eran dinámicas, es decir, de un material que no se 
congela. 

Y así los ejemplos son muchos, aunque la diferencia, como suele 
ocurrir en otras situaciones, la marca el gen argentino con su valor 
agregado. 

Las pésimas condiciones del tiempo en Frei les imposibilitaron 
trasladarse esa misma tarde a la grieta y tuvieron que aguardar al otro 
día para poder avanzar. A las siete de la mañana del martes 20 el 
helicóptero Bell 205 de la Fuerza Aérea de Chile intentó despegar, de 
hecho fue puesto en funcionamiento, para llevarlos bien temprano de 
modo que pudieran aprovechar la mañana para el rescate, pero 
todavía había “pesto”, modalidad utilizada por navegantes de todo tipo 
para definir una tormenta o tempestad. Recién tuvieron vía libre 
para despegar al mediodía cuando se produjo una ventana 
meteorológica, cuya duración tampoco era muy segura. 

Al buscar aproximación sobre el glaciar, el piloto del Bell tomo la 
decisión de dejar al primer grupo en una zona segura, a 4 kilómetros 
de la grieta, una roca plana seleccionada por la firmeza de su suelo 
para permitir aterrizajes sin riesgos. Porque no sería un solo aterrizaje 
sino dos. En el primero de los viajes fueron transportados Figueroa y 
Cataldo. En el segundo Montenegro y Bulacios; en cada uno de los 
viajes fueron llevando parte de la carga con los elementos para 
concretar la tarea. No podían asumir el riesgo de que el “helo” (como 
se le dice al helicóptero) no pudiera volver a despegar y dejarlos a la 
intemperie en la inclemente noche antártica. 

En Frei quedaron los otros tres integrantes del cuerpo de elite: los 
ayudantes González (explorador polar) Brusasca (experto en 
comunicaciones) y Moya (enfermero). 

El promontorio rocoso en donde se agruparon se convirtió por unas 
horas en el campamento, una especie de precario refugio cuya 
civilización mas cercana era la base coreana King Sejong. 

Desde esa posición, Figueroa y Cataldo, por ser los primeros en 
aterrizar, se calzaron esquíes nórdicos (sin fijación del talón, para 
poder caminar y deslizarse en superficies llanas o con leves 
pendientes) e hicieron una serie de micro expediciones en torno a la 
zona para tratar de hallar algo que les diera una iniciativa. 
Valiéndose del equipo de posicionamiento satelital, a las dos horas de 
marcha en condiciones muy duras, por cómo estaba el glaciar y ante el 
desnivel de 300 metros, enviaron la novedad: el coronel informó a 


Montenegro y Bulacios, que estaban pendientes del radio, que habían 
avistado las dos motos de nieve dejadas por los sobrevivientes. 

El resto de la delegación también se valió de esquíes para recorrer 
los casi 4 kilómetros, puso mochilas al hombro (por cierto bastante 
pesadas), y avanzaron hasta llegar a las motos; una vez arribados al 
punto de encuentro, es decir, donde se hallaban las dos Ski-Doo 
modelo 1978, que estaban sin poner en marcha desde el 17 de 
septiembre, los cuatro hicieron aproximación hasta la grieta. Todo en 
perfecta sincronía de modo tal que nadie corriera riesgos innecesarios. 

Lo que hicieron fue fijar anclajes en el hielo para las cuerdas, 
primero; y en las motos de 400 kilos cada una después; de modo que 
tuvieran un doble backup de seguridad. 

A las motos las movieron, apenas, para comprobar que 
funcionaban, en principio, y para dejarlas acuñadas en unos 10 cm 
para que no se movieran del anclaje. 

A partir de las 17, con una temperatura de 22 grados bajo cero, 
comenzaron las acciones: Cataldo fue designado para iniciar el 
descenso al interior de la grieta. 

El Cata lo había hecho miles de veces. Un equilibrista de circo 
tiene menos práctica. Con la técnica del rapel incorporada a su cuerpo 
como un bailarín clásico lo hace con el échappé sur le pointes, sus 
camaradas confiaban plenamente en sus movimientos aunque no lo 
estuvieran viendo. 

Chequearon que estuviera en condiciones todo su equipo, similar a 
los que se utilizan en espeleología: revisó minuciosamente la cuerda, 
la cinta plana (para evitar desgaste), los mosquetones (algunos eran 
con seguro y otros sin), pidió que le repasaran el arnés en la espalda y 
falda, la pata de anclaje, y el descensor. Hecho todo esto,(por 
protocolo de seguridad otro compañero hizo la misma revisión) se 
calzó casco y guantes, y se lanzó. 

Una vez que comenzó a bajar, el sonido se fue apelmazando en sus 
oídos, dejo atrás el zumbido del viento y comenzaron los ecos del 
hielo. Con eso estaba acostumbrado a lidiar, aunque a muchos los 
aterrara. Esa era su zona de conocimiento, no de confort, pero si un 
hábitat que conocía muy bien y donde sabía cómo moverse, y 
fundamentalmente, qué esperar de esos silencios que replicaban en sus 
oídos. 

Primero descendió 50 metros, rodeado de hielo de penumbras, 
porque el color del día desaparecía a medida que se internaba en la 
profundidad. 

Además del arnés, Cataldo llevaba un handy, el casco color 
amarillo era con luz tipo minero, linterna de mano y elementos para 
socorrer a quien pudiera hallar. 

En ese momento en la grieta, es decir, debajo de la superficie, se 


registraban 22 grados bajo cero. En superficie, por efecto del viento, 
había -30. 

En su primer reporte por radio, a 50 metros de profundidad, 
detalló estar frente a una pared ondulada, que oscilaba entre líneas 
cóncavas y convexas. 

Al rato se encontró con un puente de nieve que tuvo que romper. 
Se hallaba ya a 100 metros, y por delante tenía una dificultad: la 
grieta se hacía muy angosta. 


-crck "Es estrecha como una chimenea"... crck crck - dijo por radio a 
quienes lo escuchaban arriba. 
-crck "¿No hay raspones, no hay señales, nada?" crck crck - Preguntó 
el coronel desde la superficie, recordándole el protocolo de búsqueda. 
-crck "No hay ningún rastro, ni de persona, ni de raspón en la pared, ni 
guantes, ni antiparras, ni gorro. Nada”... crck crck - Respondió Cataldo. 


Silencio del otro lado del handy. 

Cataldo no había hallado nada de significancia. Siquiera una huella. 

La cuerda de la cual pendía su vida, si bien terminaba en los 800 
kilos de las dos motos, pasaba por un trípode de aluminio, fijado en el 
hielo oculto bajo medio metro de nieve liviana, y que debía ser 
fiscalizado de modo permanente por los otros integrantes de la 
reducida comitiva. 

Mientras tres de los rescatistas se ocupaban de esta logística, 
Bulacios asumió armar el vivac, el campamento donde podrían 
refugiarse en caso de que empeoraran las condiciones y hubiera que 
subir a Cataldo de urgencia. 

El vivac no eran otra cosa que dos carpas iglú, rodeadas de paredes 
de hielo hechas a mano para tratar de contener al viento polar que 
erosiona todo a su paso. Entre dos de las carpas hicieron un hueco en 
el hielo para encender el calentador, con el cual se podrían hacer 
sopas breves y guisos lavados, o directamente para derretir hielo y 
convertirlo en agua potable. 

A Cataldo, mientras cumplía con la exploración lo sostenían entre 
Figueroa y Montenegro, quienes desde arriba de la grieta calculaban 
que la moto y los cuerpos (entre impacto y derrumbe, y la tormenta de 
esos días) tenían encima unos 20 metros de nieve acumulada. 

Cataldo seguía “pidiendo soga” (bajando), después de atravesar 
puentes y grietas dentro de la grieta, llevaba casi 130 metros de 
profundidad. Podría haber llegado hasta 400 metros si hubiera 
querido, porque tenía esa autonomía de cabos. 

Pero no bajó más que eso, ya que perdía el rastro de olfato que lo 
había ido guiando de a ratos, un olor a combustible, muy leve, apenas 
perceptible, pero que insinuaba darle una idea de por dónde podría 


haber novedades. 

Cataldo, desde los 120 metros hacia abajo, no pudo ver 
prácticamente nada, ni a los extraviados, ni al fondo de la grieta, que 
parecía infinita, tras lo cual, el Coronel dispuso la suspensión de las 
tareas, por cansancio y falta absoluta de visibilidad. 

Eran las 20, y en la Antártida. 

Las expectativas también eran un elemento a tener en cuenta para los 
trabajos que se llevaban a cabo, ya que en Buenos Aires, en el centro 
de operaciones en que se había convertido el Irizar, estaban presentes 
todos los medios de radio y televisión a la espera de novedades. Cada 
vez que comenzaba un noticiero central había que emitir un parte de 
situación, y los avances eran mínimos, teniendo en cuenta el cuadro 
real. 

La información llegaba por una comunicación triangulada, es 
decir, desde el glaciar se contactaban por handy con Frei y desde allí 
un suboficial argentino transmitía directo al Irizar, sin pasar por 
Marambio como indicaba el protocolo. 

En ese contexto fue que surgió una nueva frase que mantenía 
latente la esperanza: las 72 horas pasaron a ser 90 horas, como límite 
de sobrevida, y algunos improvisados expertos explicaron que a ese 
cálculo se había llegado porque dentro de la grieta el clima podría ser 
más "benigno" por ausencia de viento, que suele “rachear” a más de 
100 kilómetros por hora en la superficie blanca. 

Nunca más apropiada la frase de “levantar campamento e irse” 
como en esta oportunidad, ya que los fuertes vientos impedían 
cualquier tipo de trabajo en superficie. El coronel ordenó poner en 
marcha las motos, y con las mismas desandaron el camino hasta el 
promontorio rocoso donde los había dejado el helicóptero más 
temprano, y en donde habían dejado otra parte de los equipos con que 
continuarían trabajando al otro día. 

Allí pasaron la noche en dos carpas, y al otro día, el 21, regresaron 
a la grieta. Esa jornada los que descendieron primero fueron 
Montenegro y Bulacios, hicieron excavaciones y nuevos sondeos. Al 
mediodía Figueroa descendió a la grieta para analizar la situación, ya 
que se había vencido el crédito de las “horas” de sobrevida. 

Ante la certeza de que los accidentados estaban sin vida, 
aparentemente sepultados por una gran cantidad de nieve, la 
prioridad pasaba a ser la de tratar de encontrar los cuerpos. Por eso 
se modificaron las estrategias de búsqueda, ya con menos reservas de 
cuidados, y más celeridad para achicar tiempos y dotar de seguridad a 
los rescatistas. 

El amanecer del 22 tuvo un pronóstico de fuertes vientos y 
nevadas: la orden fue replegarse a base para reaprovisionar, 
recuperarse y secar equipos. Los fueron a buscar en helicóptero, y 


durmieron en Frei. 

El día 23, con mejor tiempo, regresaron a la grieta. Sólo quedó en 
la base chilena el sargento Brusasca, responsable de las 
comunicaciones. González y Moya se sumaron a la patrulla y ahora 
eran seis los integrantes. La nueva estrategia era formar dos grupos 
para bajar alternativamente tratando de cavar y despejar la zona de 
nieve. La arrojaban al interior de la misma grieta cuya profundidad no 
se podía estimar, hecho que facilitó el trabajo ya que de lo contrario 
hubiese sido imposible sacar la nieve hacia el exterior. 

En esta nueva oportunidad, el vivac ubicado a pocos metros del 
borde de la grieta se convirtió en el campamento principal, con lo cual 
pudieron aprovechar mejor el tiempo para los relevos. 

Por seis días consecutivos, con jornadas de más de 10 horas, que 
era lo que la luz natural les permitía, estuvieron trabajando en la 
grieta, buscando a sus camaradas. 

Durante las extensas jornadas solo tomaban café o chocolate, 
trabajando casi siempre con mal tiempo, lo cual entorpecía todo, dado 
que la nieve arrastrada por el viento caía sobre los hombres 
mojándoles la ropa, por más que se tratase de equipos impermeables. 
Para peor, durante las noches el temporal continuaba y al día 
siguiente la nieve acumulada en el interior de la grieta era tan 
significativa como la que habían retirado en la jornada anterior, con lo 
cual debían comenzar de nuevo. 


El coronel tomó nota del veloz desgaste al que se sometía el 
personal a su cargo, de modo que llamó por handy a Brusasca para 
contactarse con el Irizar, donde estaba el COCOANTAR. 

El experto en comunicaciones unió los dos vectores y el coronel 
pulsó el handy una vez más. 


- crck "Figueroa en Collins para Irizar, Figueroa en Collins para Irizar" 
crck crck. 

- crck "Acá Irizar adelante Figueroa” crck crck. 

- crck "Necesito modular con el Coronel Dotto, o alguna otra autoridad 
del comando presente" crck crck. 


Silencio de unos momentos en el radio y al cabo de instantes. 


- crck "Dotto para Figueroa, adelante" crck crck. 

- crck "Coronel, necesito que me envíen de inmediato a otros dos 
hombres, además les voy a pasar luego una lista de elementos que también 
se precisan para avanzar con el rescate" crck crck. 

- crck "¿A quienes precisa Figueroa?, de inmediato los pongo en un 
avión para allá" crck crck. 


- crck "A los sargentos Aguilera y Aranda" crck crck. 
- crck "Copiado, copiado. Ya se los localiza y mañana estarán en 
camino” crck crck. 


Luego de ese hecho puntual Figueroa lo puso al Coronel Dotto al 
corriente de cómo estaba todo en el interior de la grieta, para que 
pudiese dar el parte diario, como venía siendo habitual, lo cual era de 
sumo interés no solo para las familias de los desaparecidos, sino para 
la sociedad argentina que seguía el caso a través de los noticieros y 
otros medios. 


CAPÍTULO 13 


“Cantar es terapéutico, saludable, y nos pone en contacto con la vibración del propio 
cuerpo, produciendo una sensación satisfactoria y modificando positivamente el estado de 
ánimo.” 


Lic. Yanina Love 
Facilitadora de Canto Terapéutico 


KARAOKE 


Base Jubany (Arg) - Isla 25 de Mayo / Rey Jorge - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Sábado 17 de septiembre - 18.30 hs 


Cuando se despertó tras haber dormido ocho horas ese sábado, 


Staurini le preguntó a su compañero si sabía algo de los que habían 
ido a Artigas. A Staurini le interesaba que llegue pronto Thibaud, 
porque con él habían organizado un karaoke para esa noche. Teo y 
Alfa, justamente, eran de los más lúdicos de la dotación. A Teo hacía 
pocas semanas lo habían disfrutado con la celebración de la 
Pachamama(*), ya que junto con el “Sapo” Valdivia al ser los dos 
jujeños, habían planificado y ejecutado el ritual del primero de agosto: 


ambos se vistieron con ponchos norteños para cumplir con la tradición 
de la ofrenda a la madre tierra de una serie de elementos que 
quemaron a la brasa y luego enterraron en la nieve. Así reunieron 
semillas de quínoa (símbolo de la abundancia), yerba (ahuyentadora 
de males), azúcar (dulzura y felicidad para las familias). Luego 
arrojaron al mismo pozo: agua, chicha, alcohol puro, y vino. Y por 
ultimo, en el turno de las frutas y vegetales, pusieron papas 
congeladas, manzanas deshidratadas, y maíz desgranado. Todo fue 
cubierto con hojas de coca, que ambos tenían entre sus pertenencias. 


- Hubo un accidente en Collins, y parece que Alfa y Teo cayeron en 
una grieta. 

- Ehhh? La puta madre. Pero cómo fue? 

- Por ahora solo se sabe que los agarró un blanqueo y que los otros 
muchachos se quedaron para buscarlos. 

- No pasa nada. Si se quedaron es porque está todo ok. Les deben 
estar dando alimentos, manteniéndolos despiertos... Las malas noticias 
llegan rápido. 


De esa manera, y sin saberlo, “El Chapa” y “El Sapo” estaban 
entrando en la primera de las cinco fases del duelo:+». 

Era muy poco lo que se sabía. Casi nada. Y era también muy 
escaso lo que se estaba haciendo. Staurini no era el único que se 
despertaba a esa hora. En el Irizar, en Buenos Aires, miraban las fotos 
y no reaccionaban. Siete horas después del accidente, el COCOANTAR 
recién comenzaba a decidir qué hacer. 


Los sábados a la noche, después de la pizza con cerveza llegaban a 
Jubany el whisky (al hielo lo obtenían cortando trozos directamente 
del glaciar), juegos de todo tipo: desde ping-pong hasta truco, pasando 
por el juego de la oca o dígalo con mímica, eso sí, de vez en cuando 
había que prestarse al karaoke con disfraces, algunos aportaban 
nuevos motivos, otros recurrían a lo que habían ido dejando 
dotaciones anteriores, imitaban a Elvis, a Sandro, alguno haciendo 
gala de su histrionismo llegó a imitar a Gilda, la cantante tropical, 
todo en un tono de risas a medianoche de los sábados, para darle un 
poco de humor a la semana, y más teniendo en cuenta que en esos 
días la nostalgia suele pegar golpes bajos, a veces mucho más duros en 
caso de no lograr comunicarse con las familias, de modo que la 
camaradería obra como una especie de amortiguador de la angustia. 

Staurini tenía que comunicarse con su esposa ese día. Así lo 
habían establecido ambos, de modo que cuando entró al chat, lo 
primero que hizo fue tranquilizarla. 

Eran las 20, y la mujer le respondió que la Fuerza Aérea se había 


comunicado con ella para informarle que su marido estaba bien. 
Aunque ella insistía en dudar. 


- Si estoy hablando con vos, es porque no me pasa nada. Le dijo Staurini, 
alejando ahora sí toda desconfianza que pudiera haberse alimentado 
hasta ese momento. 


Así, del mismo modo, los restantes miembros de la dotación de 
Jubany fueron calmando a sus familias, ante la difusión del hecho que 
iba ganando espacio en las noticias de la noche del sábado. 

Ese día significó un cambio de concepto de muchas cosas para la 
dotación 2005. Aunque no lo habían confirmado aun; ellos, por 
primera vez como grupo, se enfrentaban a la expiración de la vida de 
dos personas que habían elegido compartir su tiempo en ese rincón del 
mundo. 

Infinidad de relatos y escritos contextualizan un entorno de 
suspenso en derredor de la nieve, el hielo, el frío, los océanos, el polo. 
Un estremecedor ícono junto a la cautivadora belleza del paisaje: un 
cuadro de Klim, un cuento de Poe, un poema de Victor Hugo. 

La muerte es propia de la condición humana porque es lo opuesto 
a la vida. Al mismo tiempo es la evidencia irrefutable de que el ser 
humano no es eterno. Es el fin de la vida, para los filósofos 
posmodernos. Es el pase a la inmortalidad, para los antiguos. 

Todo comenzaría a ser distinto a la forma en que habían estado 
viviendo en la base. Y a medida que fueron transcurriendo los días, el 
celo de los mandos superiores sobre la dotación se iría haciendo más 
presente. Como suele ocurrir, quedaron restringidas todas las salidas, 
los movimientos, las comunicaciones, desde o hacia Jubany. 

Pavón quedó prácticamente inhabilitado para ejercer su rol de 
Jefe, y fue subrogado por el 2do Jefe, el Tte. de Fragata Adrián Tobal. 
Entre Tobal y López Alfaro se repartieron las tareas que hasta esa 
fecha correspondían a Pavón. 

Los dormitorios de Thibaud y Gonzalez, fueron aislados y 
quedaron preservados hasta que la investigación que se abriría de ahí 
en adelante dispusiera qué hacer con ellos. 

El cuarto de Alfa, que dormía sólo en el laboratorio alemán, no fue 
ocupado por nadie y se cerró con llave. En rigor, no se abrió, porque 
el último en cerrarlo había sido el propio Augusto, que por seguridad 
(incendios, algo muy común en Antártida) había dejado la llave al 
otro civil, a Leo Cantoni. En cambio, Teo compartía habitación con el 
cabo ppal. Victor Luna. A Luna lo mandaron a dormir a otro cuarto, y 
el dormitorio de ambos quedó aislado. 

Si bien cada uno de ellos sabía que, desde el momento en que se 
embarcaron hacia la Antártida, la muerte siempre iba a estar al 


acecho, esto no podía dejar de impactarlos. Todos entraron en shock. 
Ya no era la distante muerte que estuvo presente en más de una 
charla, pero sin auscultarla. Ahora tenían sus estragos delante de sí. 
Dos de los suyos no estarían esa noche de sábado, y muchos ya 
consideraban que no volverían a estar ningún otro sábado. Ya no 
podrían comer empanadas sin recordar a Teo. Ya no habría un 
referente tan cabal como lo fue Alfa para sacarse dudas en 
conversaciones de comedor. 

Por el subconsciente del hombre antártico ronda una suerte de 
convivencia con la muerte. Hay una especie de tratado tácito con el 
destino. Una aceptación de condiciones que se imponen al cruzar el 
paralelo 60. Todos intuyen que habiendo traspasado ese límite, la 
vida de quien se interne, está más en riesgo que en otro lado. Se 
alcanza un grado de certeza sobre un valor relativo, muy difícil de 
entender, cuanto más de explicar. Todos toman las precauciones que 
indican los protocolos, a pesar de lo cual, nunca se sabe cómo puede 
terminar la experiencia, sea cual fuere. En otras regiones del mundo 
los peligros también existen, nadie está exento de la vulnerabilidad del 
ser. Pero en Antártida, las chances se reproducen a través de 
algoritmos que las magnifican ante lo impredecible. 

Thibaud era un rastreador de glaciares. Era un Bloodhound, el 
famoso perro belga considerado el sabueso más eficiente del mundo, 
capaz de mantener el rastro en su olfato durante 15 días. Alfa Tango 
no usaba GPS en sus travesías, porque no lo necesitaba. Él era un GPS 
con sangre que corría por sus venas. 

Y sin embargo, cuando menos se lo esperaba, cuando la 
experiencia estaba dando réditos a todas las invernadas acumuladas, 
una serie de factores cruzaron datos para confundirlo y posibilitar que 
el destino se cobre el pagaré imaginario que hacía muchos años 
Augusto había firmado el entrar al continente blanco: una serie de 
discusiones previas (con Pavón), herramientas vencidas o en mal 
estado (las motos), un blanqueo inesperado en medio de una tormenta 
que anticipó los tiempos (la ventana les iba a permitir cruzar, sino 
nunca hubiese ido), aceptar regresar por un camino diferente al de la 
ida para acortar tiempos (a instancias de Pavón que estaba apurado 
por volver)... Lo que vino después fue improvisación pura, algo a lo 
que él, precisamente, no estaba acostumbrado, aunque pareciera al 
revisar su historial de travesías. 

Similar análisis comprende a Teo. Un hombre que desde que 
asumió su primera misión en la Armada estuvo vinculado al peligro. 
Al peligro de una amenaza bélica en su incursión en la Guerra del 
Golfo, al riesgo de manipular armamento en su carrera militar, a la 
posibilidad de caer en una grieta como le había ocurrido a principios 
de septiembre en el viaje frustrado a la base polaca. Siempre 


consciente de que cuando alguien juega a la ruleta rusa, existen 
posibilidades de que la bala se percute. Y en medio de planes hechos 
con la familia para cenar la misma comida ese sábado a la noche, una 
invisible cortina de cristal de espesor infranqueable se interpuso entre 
él y sus “chicas” (como se refería a ellas en la base cuando mencionaba 
a su familia), dejándolo aislado para siempre, sin darle oportunidad de 
despedirse. 

Esa palabra: “despedirse” , era la que movilizaba a Figueroa y su 
gente para hallarlos. Esa y nada más. 


(*) El Día de la Pachamama se celebra anualmente el 1 de agosto en comunidades quechua y aimara de los 
países andinos en honor a la divinidad andina Pachamama o Madre Tierra. 

La ceremonia es para agradecer los diferentes elementos que brinda la pacha, que se entiende no solo como 
la tierra sino también como el universo 

Este homenaje se remonta a periodos anteriores a la llegada de los conquistadores europeos, y la fecha 
coincide con la preparación de los suelos en las chacras antes de la llegada de las lluvias. 

En Argentina, principalmente en las provincias de Jujuy y Salta, la costumbre es ofrendar comida cocida, 
bebidas alcohólicas, cigarrillos y otros elementos en una olla de barro que luego se entierra. 

También hacen rituales similares las comunidades originarias de Chile, Peru, Bolivia, Ecuador y Colombia. 


(**) Negación. Ira. Negociación. Depresión. Aceptación. 


CAPÍTULO 14 


“En la base norteamericana (Amundsen-Scott/South Pole Station), las autoridades tenían 
noticias de una expedición que llegaría al Polo Sur, pero no sabían de qué nacionalidad, y 
menos que veníamos de la base argentina Belgrano II. 

No podían creer que habíamos recorrido ms de 2500 km arrastrando todo el 
combustible, sin apoyo aéreo; esto tuvo su momento culminante cuando nos preguntaron qué 
avión nos recogería -no hubiese sido una mala idea-, a lo que respondí que regresaríamos a 
nuestra base en el Mar de Weddell en snow mobile. 

Aprovechamos la oportunidad para izar la bandera nacional y cantar el himno, 
agradeciendo a Dios y a Nuestra Señora de la Nieves por habernos acompañado y guiado 
durante toda la travesía”. 


Relato del (por entonces) teniente coronel Figueroa tras haber hecho historia por 
haber dirigido la primera expedición en motonieve al Polo Sur geográfico. 


PATRULLA DE RESCATE POLAR 


E 1 grupo de rescate liderado por el coronel Victor Figueroa era 


una fuerza especial que adolecía de un nombre que pudiera ser 
explotado por el marketing al estilo de S.W.A.T., U.S. Navy Seals, 
S.A.S. O DELTA FORCE. Aunque efectivamente se trataba de una 
escuadra especial integrada exclusivamente por miembros del Ejército 
Argentino, designada para un rescate particular en una circunstancia 
excepcional. Sus nueve miembros no eran, ni son, ningunos 
improvisados ya que acumulan en sus fojas de servicio varias horas- 
crisis compartidas en situaciones extremas. 

Figueroa, como líder natural de esos exploradores que lo 
acompañaron, varios de los cuales también participaron de la 
Expedición del Fin del Milenio al Polo Sur, y que aprendieron de él 


muchísimas cosas; era el hombre a quien confiarían sus vidas sin 
dudarlo. 

La segunda figura en liderazgo era el mayor Carlos Montenegro, un 
soldado que también hizo cursos de todo tipo para alcanzar el nivel de 
profesionalismo al que llevó su vida militar. Y así como en su 
momento recibió instrucción especializada, su experiencia lo convirtió 
en uno de los más calificados maestros de cuestiones antárticas que 
pudiera existir. 

Detrás de estos dos oficiales se alineaban los suboficiales 
principales Angel Bulacios y Luis Cataldo, ambos dotados de 
excepcionales capacidades para la supervivencia en condiciones 
infrahumanas. (De no haber sido miembros de este equipo de rescate 
podrían haber formado parte de un elenco de cirujanos de alta 
complejidad y riesgo, dadas las habilidades que demostraron tener 
para situaciones límites: precisión, velocidad y serenidad) 

En tercer orden se alistaban los sargentos ayudantes Guillermo 
Aguilera Meneses, Luis González, Paulo Aranda y Juan José Brusasca. 
Y cerrando el grupo, por su particularidad de enfermero, el también 
sargento ayudante Joaquín Moya. 

Cada uno de los mencionados alcanzó el más alto estándar de su 
especialidad, justificando su presencia no solo en el grupo, sino 
también en la Escuela de Capacitación Antártica, cuya sede está dentro 
de las instalaciones del Comando Conjunto Antártico, en la zona de 
Parque Lezama de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, exactamente 
en la esquina de Paseo Colón y Garay. 

El Centro de Adiestramiento Antártico, dependiente de la ECA se 
encuentra en la localidad de Caviahue, provincia de Neuquén. 

En el año 2005 Figueroa era el Director de la escuela, y el 
“Monchi” Montenegro, Jefe del Curso Antártico. 

El “Burro” Cataldo, el “Gato” Aguilera Meneses, “Rudy” Bulacios y 
el “Mencho” González: eran instructores del mismo. 

“Juancito” Brusasca, instructor de comunicaciones en montaña; el 
“Trampa” Aranda, especialista en comunicación y capacitado en 
andinismo; y el “Kaki” Moya, enfermero capacitado en andinismo. Los 
tres últimos, si bien no eran miembros permanentes de la escuela, 
eran convocados como apoyo para diversas acciones. 

No se puede decir que “no había una patrulla de rescate” porque 
seria faltar a la verdad, pero tampoco se puede afirmar que “existía 
una patrulla de rescate” de modo permanente. 

De hecho, al día de hoy todo sigue funcionando igual. 

Es decir, si en estos días hubiese que llevar a cabo un rescate en la 
Antártida, se volvería a convocar a los mejores montañistas 
disponibles. Pero no se tiene al grupo como un equipo a la espera en 
un cuartel (porque no existe), sino que sería una especie de dream 


team (los mejores en su especialidad) cuyos miembros eventualmente 
podrían (o no) haber compartido alguna misión previa. 

En la Operación Rescate Profundo, quiso el destino que el grupo 
estuviera integrado por expertos exploradores que ya habían 
participado de varias misiones en común, por lo tanto se conocían 
como si se tratase de un equipo permanente. 


Víctor Hugo Figueroa 


Figueroa fue instructor de la Escuela Militar de Montaña, 
paracaidista en el Grupo de Artillería 4, integrante del Equipo de 
Pentatlón Militar, una de las disciplinas más exigentes del mundo y 
director de la Escuela de Capacitación Antártica. 

Como antártico fue 2do jefe de la base Esperanza en 1986, jefe de la 
base San Martín en 1990, en 1997 fue jefe de la base Esperanza, y en 
1999 fue jefe de la base Belgrano II. 

Al finalizar la campaña de ese último año, y como parte de las 
celebraciones del año 2000 el ejército decidió enviar una expedición 
al polo sur geográfico y designo a Víctor Figueroa como jefe. 

También fue líder de una expedición argentina que llegó al polo 
norte geográfico. 

Si bien durante la Operación Rescate Profundo era coronel, hoy 
Figueroa es general retirado. 


Carlos Montenegro 


Experimentado explorador polar. Coronel retirado en 2021, 
aunque en 2005 revestía el grado de mayor. Nacido en el Hospital 
Militar Central, en Capital Federal, hijo de un médico militar, 
pertenece al arma de Infantería. 

Casado con Patricia, dos hijos, Lucas y Camila, en 2005 tenían 6 y 
1 años respectivamente. 

Se formó como montañés en el Regimiento de Infantería de Montaña 
16, de Uspallata, Mendoza. Luego, en la Escuela Militar de Montaña en 
Bariloche obtuvo los títulos de instructor de andinismo y de esquí. 

En la Escuela de Capacitación Antártica fue instructor, jefe de curso 
y director. 

En 1994 hizo su primera invernada en la base San Martín, en1999, 
siendo capitán, estuvo en la base Esperanza junto a su familia. 

En el año 2002 fue jefe de la patrulla de rescate del buque alemán 
“Magdalena Oldendorff”, que había quedado atrapado en los hielos 
antárticos. 


Angel Rudecindo Bulacios 


El 5 de agosto de 2020, tras haberse retirado del ejército con el 
grado de suboficial mayor, “Rudy” Bulacios falleció de un cáncer 
terminal a los 61 años. Junto con la milicia y el montañismo, era 
fondista de maratón, y un apasionado de las competencias de 
Mountain Bike, donde fue multicampeón. Sus restos se encuentran en 
el Cementerio Valle de Paz, en Catamarca. 

Bulacios era explorador polar y en 2005 tenía el grado de 
suboficial principal. 

Nacido el 15 de octubre de 1958, en Alto, provincia de Catamarca, 
casado con Yolanda Beatriz Sotomayor, con quien tuvo dos hijos: 
Angel Nahuel y María Maitén. 

Prestó servicios en la base San Martín (1996) y cumplió invernada 
junto a su familia en la Base Esperanza (2004). 


Luis Armando Cataldo 


Explorador polar, participó, junto al (por entonces) coronel 
Figueroa, en la expedición Polo Sur 2000. Egresó de la Escuela de 
Suboficiales “Sargento Cabral” como cabo del arma de Infantería el 07 
de abril de 1982. 

Es andinista y alpinista, esquiador e instructor de esquí, cazador de 
montaña, instructor antártico y guía polar. 


-"El domingo 18 de septiembre estábamos corriendo con Rudy una 
maratón en Puerto Madero. Cuando terminamos la carrera, revisé el 
celular: tenía llamadas perdidas y un mensaje SMS de la guardia del 
comando antártico. Ahí nos figuramos que algo pasaba así que los dos nos 
fuimos directo”. 


En 2005, Cataldo tenía el grado de suboficial principal. Hoy es 
suboficial mayor retirado. 


Guillermo Aguilera Meneses 


Se enteró del accidente en Collins mientras cumplía servicio en la 
Base Esperanza, el mismo día 17 de septiembre de 2005. 

No era dotación, sino que estaba de apoyo por ser especialista en 
patrullas. En ese rol había participado del rescate del buque 
Oldendorff y de la búsqueda de los tres marinos desaparecidos en un 
extraño episodio en la base Orcadas. 

Por eso recuerda claramente cómo se enteró de lo ocurrido en el 
glaciar Collins. 


- “Estaba chateando con gente de Orcadas, y ellos me dijeron que había 
ocurrido lo de los integrantes de Jubany”. 


De inmediato se ofreció para participar del rescate sin saber que en 
Buenos Aires se estaba gestando el grupo del cual formaría parte días 
después. 


- “Hubo aprestos para ir a colaborar, de hecho intentaron mover el 
Twin Otter desde Marambio, pero por el clima no se podía aterrizar así que 
me agarró bajón porque el temporal duró varias jornadas”. 


Los días fueron pasando, el coronel Figueroa ya estaba en la grieta, 
y pidió por él directamente al Jefe de la Base Esperanza. El teniente 
coronel Marcos Ramirez dio el ok de inmediato, y en cuanto se pudo 
volar, el “Gato” Aguilera Meneses se trasladó al Collins. 


Luis González 


De acuerdo a los testimonios aportados por los diferentes 
miembros del equipo, los dos “Luises”, tanto González como Cataldo 
eran los más divertidos a la hora de relajarse después de las tareas. 

Con ocurrencias, chistes, apostillas, devolvían a todos al mundo en 
que se olvidaban por un rato de la grieta, del drama y de la tragedia. 

Era tal la fusión del grupo que llevó a que sus lazos laborales se 
convirtieran en algunos casos en familiares. El “Mencho” González, 
terminó siendo padrino de la hija del “Gato” Aguilera. 

González es explorador polar. 


Juan José Brusasca 


Cordobés de Río Cuarto, nació el 30 de mayo de 1968, ingresó al 
ejército en 1984 con quince años de edad, para estudiar operación, 
mantenimiento y reparación de los sistemas de comunicaciones. Se 
formó como Técnico en Electrónica, Técnico Superior en 
Telecomunicaciones y Licenciado en Tecnologías de la Información y 
Comunicaciones. Gran parte de su carrera la desarrolló dentro de la 
actividad antártica. Tiene varias invernadas en distintas estaciones 
del continente blanco, y formó parte de la expedición al Polo Sur 
geográfico. 

Casado con Claudia Rossetti, tiene dos hijos, María Laura y Juan 
Martín. 


Joaquín Moya 


Nació el 30 de agosto de 1964, en la provincia de San Juan, es 
técnico radiólogo y egresó, en la especialidad Sanidad, de la escuela 
de servicios para apoyo de combate General Lemos. Se capacitó como 
paracaidista en la Aerotransportada 4 de Córdoba, y como buzo de 
sanidad antártico para operar rescates submarinos de hasta 20 metros 


de profundidad con o sin techo de hielo en superficie, en el batallón 
anfibio de Santo Tomé, en Santa Fé. Es instructor antártico y tiene en 
su haber varias invernadas en Antártida. 

El “Kaki” Moya, una especie de diminutivo onomatopéyico de 
Joaquín, casado con Licely Ramos Carpio y con dos hijas: Celeste 
Belén y Lucía Macarena; el domingo 18 de septiembre de 2005 se 
hallaba en El Palomar, cargando medicamentos en un Hércules para 
enviar a la base Belgrano 2 que se había incendiado (en rigor estaba 
haciendo lo que se conoce como “pelletizar” -estibar en pallets- una 
farmacia entera para los próximos ocho meses, porque la dotación se 
había quedado sin ningún medicamento a raíz del siniestro). 


- “Escuché por radio que había pasado lo del Collins y no dudé en 
ofrecer mis servicios para ir a colaborar” - dice hoy Moya, suboficial 
mayor retirado, desde su casa en Córdoba capital. 


La propuesta de Moya fue aceptada de inmediato, ni tiempo de 
avisar a su esposa tuvo. Cuando se comunicó nuevamente con ella, ya 
estaba en Frei, en la Antártida. 


Paulo Aranda 


En el año 2005 Aranda estaba destinado en el Comando Antártico, 
ubicado sobre la Avenida Paseo Colón en CABA. Allí operaba la 
radiofrecuencia enlazando comunicaciones entre los dos continentes. 
El sábado 17 de septiembre estaba frente a la radio cuando escuchó la 
primera alerta desde Antártida. Desde ese momento siguió las 
alternativas de todo lo que ocurría en un minuto a minuto, tanto con 
comunicaciones de las bases argentinas como de las chilenas. 


- “Ese mismo día se organizó enviar un grupo SAR (Search and Rescue) 
al glaciar, y estuve al tanto de todo desde el radio. Al llegar el primer 
grupo de la patrulla liderada por el coronel Figueroa a Frei, yo operaba 
desde el Comando y comunicaba a los rescatistas con el Irizar, o con quien 
fuera. Hasta que un día llega un requerimiento de Figueroa solicitando 
material y mi superior me pregunta si quería ir al rescate, y no dudé ni un 
segundo, para mí era un orgullo, y además era algo para lo cual me había 
estado preparando toda la vida. Le avisé a mi familia, y de inmediato me 
fui a El Palomar para viajar a la Antártida.” 


Una de las cosas que le habían pedido a Aranda era un detector de 
metales, en Marambio había dos, de modo que los llevó en el Twin 
Otter hasta la isla 25 de Mayo. Lo que no calcularon era la autonomía 
de la batería que se necesitaba para operar los detectores. Cuando 
llegaron al glaciar se percataron de que allí no había forma de 


enchufarlos a un toma de corriente ni recargarlos. La carga alcanzaba 
para apenas un día de búsqueda en el Collins, de modo que los 
dejaron en la base Frei para que sean devueltos a Marambio. 


CAPÍTULO 15 


El 14 de enero de 2004, por Decreto N* 46/2004, el Poder Ejecutivo Nacional declaró al 
año 2004 como "Año de la Antártida Argentina" a fin de conmemorar el centenario de la 
ocupación permanente e ininterrumpida de nuestro país en la Antártida. Se recuerda así un 
acontecimiento especialmente significativo en la historia antártica argentina: el izamiento de 
la bandera nacional el 22 de febrero de 1904 en el observatorio meteorológico y magnético de 
la isla Laurie, archipiélago de las Orcadas del Sur, hoy Base Orcadas, dónde se instaló también 
la primera oficina de correos que funciona en la Antártida. 


El Ejército Argentino tiene 3 helicópteros Aeroespatiale Super Puma, de gran utilidad 
para tareas logísticas durante las campañas antárticas, pero se encuentran desafectados desde 
2001 por falta de presupuesto para realizar su mantenimiento. 


Informe Fundación Nuestromar 


En julio de 2007, la única escuela del país en la Antártida Argentina se incendió, por 
fallas en el sistema de calefacción. Se trata de la Escuela N*38 “Presidente Julio Argentino 
Roca”, en la Base Esperanza. 


Informe Fundación Marambio 


ABANDONOS 


L a invernada 2005 había sido cruenta, dura, fundamentalmente 


por falta de recursos. Jubany, como el resto de las bases argentinas en 
la Antártida tenía un presupuesto acotado desde hacía ya cuatro años 
como consecuencia de la grave crisis económica que había sufrido el 
país en el año 2001, pero ni siquiera ese gasto minimalista era 
ejecutado debidamente. Nadie rendía cuentas, en ningún caso; en 
parte porque nadie se las exigía. 

No solo se registraban hechos que por ahora los llamaremos 
“curiosos”, sino que el descontrol en algunas de las bases antárticas 
tendía a generalizarse conformando una especie de plan de abandono 


sistemático de las instalaciones. De hecho, Jubany lo sufrió en carne 
propia en la invernada 2005, después de haber vivido una iluminación 
política. 

El 11 de abril de 2005 fue inaugurado allí el único cine antártico: 
el inédito espacio cultural llamado Sala Bicentenario-Espacio INCAA 
Latitud 90”. Faltó que le pusieran un rótulo del tipo “Ice Film Fest", con 
luces de neón, convocando estrellas de Hollywood para 
promocionarlo. Muy lejos no estuvieron, a decir verdad, porque la 
Sala Bicentenario, en su opera prima exhibió la laureada película “Luna 
de Avellaneda”, que fue presentada nada mas ni nada menos que por 
su director, Juan José Campanella, que viajó a la Antártida para tal 
fin. 

Para marcar un hito en la simbología de los reclamos territoriales, 
el gobierno argentino había dispuesto el envío de una nutrida 
comitiva de funcionarios, gente de cine, y periodistas, estos últimos 
para que difundieran todo lo que se estaba haciendo. De haberles 
advertido cómo se moverían a bordo del Irizar cuando estuvieran 
navegando el Pasaje de Drake, atravesando la Corriente Circumpolar 
Antártica (CCA), es probable que hubiesen desistido de la travesía. No 
obstante, como les ocurre a todos luego de haber visitado La Antártida, 
no dudarían ni un instante en volver a repetir la terrible experiencia 
del mareo interminable. 

La CCA es la corriente más intensa del océano global. Por medio de 
diversos estudios con instrumental instalado en puntos submarinos del 
profundo Mar de Hoces (Drake) se pudo determinar que por ese 
estrecho de 800 kms entre el Cabo de Hornos y las Islas Shetland del 
Sur, la CCA transporta 173.3 millones de metros cúbicos por segundo. 
La medición profesional es 173.3 sverdrups (Sv). El sverdrup es una 
unidad de medida del flujo de volumen por unidad de tiempo, 
utilizado para oceanografía. 

Para tener una idea de la intensidad de la CCA vale la comparación 
con los 150 Sy (máximos) de la famosa Corriente del Golfo de México, 
definida por estudios realizados en Estados Unidos como de una 
energía 21 mil veces superior a la que produce las cataratas del 
Niágara. 

Las gélidas aguas de la CCA fluyen de oeste a este bordeando el 
continente antártico y es la única corriente que conecta los océanos 
Atlántico, Pacífico e Índico, jugando un papel crucial en la transferencia 
de masa, calor y otras propiedades entre las tres cuencas oceánicas. 

La oportunidad del estreno del cine en la Antártida se daba en un 
momento en que el marketing político apuntaba a la captación masiva 
de votos por las elecciones de medio término (parlamentarias), con 
acciones dentro y fuera del país que debían ser determinantes para 
mostrar la recuperación económica argentina, y para ello era 


fundamental desplegar una mise en place de la movida cultural 
nacional. 

Y fue en ese contexto que uno de los “visitantes”, Jorge Coscia, 
presidente del INCAA, en su discurso dijo: 


- "Llegamos a Jubany a través de un convenio con la Dirección 
Nacional del Antártico. Nos pareció el mejor destino para la primera sala 
de la Antártida porque está ubicada en una isla minada de bases: en muy 
pocos metros cuadrados conviven diversas visiones culturales. Así, además 
de darle cine a la dotación de Jubany, podemos exhibir nuestras películas 
frente a los ojos de otras razas. 

Nuestro cine merece llegar a todos lados. El Instituto de Cine tiene una 
serie de salas dedicadas a la difusión del cine argentino en el mundo: 
Roma, París, Madrid, Nueva York, Asunción, Washington. Los llamamos 
Espacios INCAA y los identificamos por la distancia a nuestra sala 
principal, que es el cine Gaumont, en el kilómetro cero. En el caso de la 
sala Antártica bautizamos al cine Sala del Bicentenario por el próximo 
aniversario patrio. Y en lugar de su distancia al Gaumont le adjuntamos 
Latitud 90%, que describe su ubicación mejor que el kilometraje". 


La Sala Bicentenario fue montada en un galpón contiguo al 
gimnasio de Jubany con: 53 butacas, sonido cuadrafónico, sistema de 
tecnología digital que refleja DVD con la misma fidelidad que el 
celuloide. No hay filas ni tickets, y el primer “Alfredo” de este 
“Cinema Paradiso” glacial fue un civil: Augusto Thibaud. 

Sin baño propio ni pochoclero, para la inauguración, el Suboficial 
segundo Marcelo González hizo papas fritas ofreciéndolas a modo 
gratuito en un cono, a todos los espectadores. 

Para algunos, el cine era beneficioso porque ayudaría a hacer más 
breve la invernada, para otros eso era una maldición, porque el dinero 
público destinado a tal fin (aunque hubo aporte de privados), le fue 
restado al presupuesto anual de la base. 

Se permitió que dentro de la sala los asistentes puedan tomar 
desde mate hasta un “fernando”, la famosa bebida cordobesa de Fernet 
Branca con Coca Cola. 

Jubany está en una isla, pero Jubany no era una isla con respecto a 
la realidad económica de las bases antárticas argentinas. Mientras las 
bases de otros países contaban con hospitales y aeropuertos, Jubany 
no tenía habilitado el presupuesto para arreglar dos lavarropas, las 
motos de nieve, un bote Zodiac sin motor, y un sinfín de herramientas 
necesarias para la dotación aislada en un rincón perdido del mundo, 
(nunca mejor aplicada la palabra: literal) y cuando se toman ese tipo 
de decisiones (abandono económico), las consecuencias no tardan en 
aparecer. 


El día del estreno del cine, quien en principio iba a estar a cargo de 
las instalaciones, el civil Leonardo Cantoni (junto con Alfa eran los dos 
científicos invernantes), hizo una peritonitis, de modo que lo 
trasladaron de urgencia a Argentina (fue derivado al hospital Austral, 
en Ushuaia, en otra isla, la Isla Grande de Tierra del Fuego). Jubany 
no tenía hospital ni helicóptero. Regresaría dos meses después. 

Las carencias de Jubany quedaban aun más expuestas al cotejarla 
con la delegación alemana que, todos los veranos desde 1994, abre sus 
instalaciones en la base argentina para hacer investigaciones conjuntas 
con los científicos del Conicet. 

Se trata del Laboratorio Dallmann, equipado con la más alta 
tecnología posible para investigaciones biológicas. 

Los alemanes dejaban guardada (y bloqueada para el uso) su moto 
de nieve Arctic Cat, de última generación, con dos esquíes de timón 
delantero, y con muy pocas horas de uso. El instrumental y otros 
elementos que utilizarían llegada la campaña también se hallaban 
guardados bajo siete llaves durante la invernada de los argentinos. 

Así como ocurrió con Jubany, otro hecho flagrante de abandono a 
una instalación involucró a la base Belgrano II. Ese mojón argentino 
experimentó un derrotero caótico porque la base sufrió dos incendios 
en un breve lapso de 2005, que deberían haber llamado la atención de 
alguien. Curiosamente no movió el amperímetro de ningún organismo 
de control. ¿Por qué? Es una pregunta cuya respuesta hay que 
buscarla en el desdén con que la política desde 2003 en adelante se 
manejó en lo que se refiriese a Fuerzas Armadas. 

Es al día de hoy que hay quienes aseguran que los dos siniestros 
fueron provocados como forma de protesta por la desatención que 
estaba recibiendo la dotación 2005. 

Quienes alimentan esa teoría sostienen que los miembros del 
personal eran elementos insubordinados e ingobernables, y que 
haberlos denunciado hubiera conllevado un castigo para los jefes por 
no saber manejar a la tropa. 

Los que se ubican en la vereda contraria, y afirman que fue un 
accidente, sostienen que de haber sido ellos los que causaron el 
incendio, habrían puesto en peligro su propia vida, ya que corrían 
riesgo de que no llegase ayuda ni por barco ni por avión a causa de la 
meteorología. 

Lo concreto es que el segundo de los episodios sacó de órbita a la 
estación y la dejó apenas operativa. El origen de las llamas, pese a 
haber filmaciones que obran de testigo, fue acallado rápidamente 
porque la evaluación política del momento determinó que deslindar 
responsabilidades no sumaba, sino todo lo contrario: todos sabían que 
si alguien hurgaba llegaría rápidamente a la conclusión de que hubo 
una subejecución de las partidas presupuestarias con fines de 


investigación. Hubo más eficacia para apagar el incendio metafórico 
que para el real, porque una parte de la Belgrano II quedó destruída 
por completo. Se trata de una verdadera posta científica, que fue 
inaugurada en 1979 cuando a la Belgrano I le dieron destino de 
demolición controlada porque se estaba hundiendo. 

No es que la Belgrano I haya sido flotante, ni mucho menos. Un 
par de años antes, ya se había observado a través de imágenes 
satelitales, el "desplazamiento" de la base y calcularon, en base a la 
proyección, que para 1980 estaría veinte metros hacia abajo, ya que 
había sido construida sobre la barrera de hielo Filchner en la bahía 
Comandante Piedrabuena, (se hallaba en las coordenadas 77"47'S 
38"15'0). 

La barrera de hielo Filchner-Ronne es una gran plataforma de hielo 
de la Antártida con una superficie de 430 000 km? que se extiende 
sobre la parte sur del mar de Weddell. La elevación del hielo llamada 
Isla Berkner separa las dos secciones de la barrera, la oriental, llamada 
Filchner y la occidental y más extensa, llamada Ronne. 

Belgrano I había sido inaugurada el 18 de enero de 1955 por el 
coronel Hernán Pujato, para asegurar la presencia argentina al sur del 
mar de Weddell, consagrándose como la más austral del mundo hasta 
la fundación de la base estadounidense Amundsen-Scott en el polo sur 
un año después. 

Por haber sido construida sobre una placa de hielo, cerca de la 

costa (era una casa de madera), más tarde o más temprano, iba a tener 
un final de cierre, porque año tras año se iba acumulando un metro de 
nieve a su alrededor (era imposible levantar toda la nieve que caía en 
torno suyo) de modo que cada año se tornaba mas pesado el bloque 
colosal sobre el agua. En un momento determinado, el glaciar se 
"desprendió" del río congelado, formando una grieta que se iba 
ensanchando (se la llamó “la gran grieta”): su lógica natural era salir a 
"navegar", como lo hizo luego en forma de témpano, con la base 
Belgrano I incluida. 
Efectivamente, en 1983, la Belgrano I zarpó como si fuera una nave, a 
bordo de un iceberg, navegando a la deriva, hacia el norte. Mientras el 
hielo se iba derritiendo, la base se fue desplomando cada vez más; 
hacia abajo, y abajo, y abajo. Así hasta llegar al fondo del mar, con 
todas sus pesadas instalaciones que albergaron a dotaciones argentinas 
durante casi 30 años y que ahora se hallan en las profundidades más 
oscuras de los mares más insondables del planeta. 

Antes de la mudanza, pudieron rescatar dos pesados y valiosos 
vehículos de trabajo: la topadora Caterpillar D4 y un Tucker Sno Cat, 
de los grandes, con motor V8 que había llegado hasta el Polo Sur. 
Llevaba como indicativo un letrero con su nombre: Salta. En él se 
había movilizado el General Jorge Leal en la Operación 90(». 


Les costó mucho trabajo poner en marcha esos vehículos después 
de dos años parados, dentro de un túnel de hielo y tapados por la 
nieve. Trabajaron día y noche a pico y pala para desenterrarlos, luego 
los descongelaron con calentadores de avión, tuvieron que cambiarles 
el combustible, las baterías, y todo aquellos que estuviera en desuso. 
Finalmente lograron ponerlos en marcha y los sacaron a superficie 
reactivando la salida del túnel de la Base Belgrano. Todo eso les 
demandó una semana de trabajo. En marcha llegaron hasta el borde 
de la barrera de hielo para subirlos al Rompehielos Irizar. Actualmente 
el Sno Cat se encuentra en el Museo de Luján y la Caterpillar sigue 
prestando servicio en la Base Esperanza. 

En Belgrano I quedaron para siempre dos Sno Cat chicos (de seis 
cilindros) y dos grupos electrógenos. 


Otra razón para construir Belgrano II fueron motivos estratégicos. 
La decisión militar se precipitó gracias a que las imágenes satelitales 
permitieron descubrir un refugio soviético (un galpón de aluminio 
implantado unos kilómetros al Este del nunatak Bertrab, que delataba 
la intención de la URSS de instalarse allí). 

Belgrano II fue hecha con materiales donados por el empresario 
multimillonario argentino Gregorio Perez Companc: la casa y 6 
refugios anexos. Lo único que compró la DNA fueron las chapas de 
zinc para construir el galpón de la usina, donde se instalaron dos 
grupos electrógenos. 

Antes de transportar todo al continente antártico, la base fue 
armada en un depósito del Comando Antártico (en la calle Paseo Colón 
al 1400, en Buenos Aires) para verificar que fuera realizable y que no 
faltara nada. Fra un gran "Lego" que luego se 
desarmaría cuidadosamente y enviaría en el Rompehielos ARA Trizar, 
para ser nuevamente armado pero con condiciones climáticas 
extremas. Había que hacer eso porque en la Antártida no hay 
ferreterías para comprar tornillos o herramientas. Debía ser todo 
pensado de antemano. 

Al llegar al sitio, del Irizar despegaron dos helicópteros con unas 
300 toneladas de material (4 km hacia el interior de la costa y 400 m 
de altura al nivel del mar): se trabajó las 24 horas durante una semana 
para efectuar la descarga. Eran helicópteros chicos, no eran los 
fabulosos Sea King de que se dispone ahora. 

Fue una acción contra reloj. A esa latitud, de noviembre a febrero 
hay día completo (24 horas de sol). De marzo a abril hay día y noche, 
y de mayo a agosto es noche polar (24 horas de oscuridad). 
Septiembre y octubre otra vez día y noche. 

Durante 7 meses los 16 hombres de la dotación 1981 de la base 
Belgrano II trabajaron 14 horas por día para poder finalizarla. 


Terminaron trabajando de noche. Exhaustos. Al día de hoy y de 
acuerdo a relatos de los propios protagonistas, los dolores musculares 
y óÓseos que muchos de ellos experimentaron con temperaturas 
promedio de -30 y exigencia física al máximo, continúan. 

A diferencia de su antecesora, la Belgrano II fue construida sobre la 
solidez del nunatak, que visto desde la perspectiva de esa base se 
asemeja a una especie de isla (de roca) en el hielo permanente; 
aunque permanente es una palabra que empieza a adquirir valores 
relativos en la Antártida de este milenio, ya que se va deshelando, 
poco a poco. 

El nunatak Bertrab era una roca de media hectárea en esa época 
(hoy la superficie rocosa tiene dos hectáreas debido al derretimiento 
del hielo). 

Los testimonios posteados en blogs antárticos, que son de lectura 
pública, permiten incorporar otros puntos de vista: 


“Antes de la finalización de la nueva base, las necesidades fisiológicas se hacían a la 
intemperie, en un medio tacho de 200 litros, había que tomarse los testículos con las manos para 
evitar que se congelaran, dado que el tacho estaba apenas cubierto por cuatro paredes de chapa de 
1 x 1 m pero abierto abajo, que permitía la entrada del viento helado, de hasta 35 bajo cero”. 


“El segundo incendio se produjo por fallas humanas: una serie de hechos desafortunados que se 
desprendieron de la indisciplina, fallas de preparación en la dotación, la falta de orden, la falta de 
mando y la desobediencia, condimentados por el aislamiento y las enemistades generadas por ese 
ambiente de malestar. El calefactor debía ser reemplazado porque había cumplido su vida útil. 
Había uno nuevo en el mismo subsuelo donde estaba funcionando el anterior, listo para 
reemplazarlo. El imaginaria (sereno) que debía estar despierto durante la noche y permanentemente 
controlando la usina (que generaba electricidad) y el calefactor (que generaba calefacción), se 
había ido a dormir, sin cumplir con su orden. Solo cumpliendo al pie de la letra los protocolos y 
procedimientos funcionaba perfectamente la base. Si se llegaba a “plantar” el motor de la usina, se 
disponía de apenas 10 minutos para poner en marcha el segundo generador integrado por un motor 
diesel acoplado con un generador eléctrico. El imaginaria, si detectaba que el motor se había 
detenido, debía despertar a los dos mecánicos motoristas que debían salir a la carrera, hasta el 
galpón de la usina. Si no se ponía en marcha el motor listo para reemplazo rápidamente, se 
congelaba el agua de las cañerías de la base y el agua de los tanques: las cañerías podían llegar a 
partirse (el agua al congelarse se dilata). Y si el motor del generador eléctrico se detenía, el 
calefactor dejaba de funcionar (era ejecutado con electricidad alimentado con gasoil) y la grasa de 
los bujes del ventilador se congelaba, y se trababa todo. Dejaba de funcionar la calefacción en la 
base y se destruían las cañerías de la cocina y el baño, y nos quedábamos sin los servicios básicos. 
La causa del incendio fue un error humano, acumulación de negligencias y falta del sentido del 
deber y cumplimiento de las consignas". 


“Comer pan era un hecho milagroso. La masa requiere una temperatura para levar antes de 
meter al horno. Era muy difícil alcanzar las condiciones (dentro del refugio) para que el pan leve”. 


“Mientras íbamos construyendo la base, buscábamos piedras tanteando con las manos, 
desenterrando de la nieve en medio de la noche polar las adecuadas; pasando por fogonear con un 
lanzallamas el trompito (mezcladora) a fin de que no se congelara el cemento para construir la 
pared de piedra... Dado el “lujo” que disponíamos, los miembros de la dotación la mencionaban 
“Bertrab Hilton” cuando se identificaban para hablar por radio con los familiares o gente de otras 


»”» 


bases”. 


“Para ducharse se disponía de un cubículo de menos de 1m2. Había un tacho de 20 litros 
elevado 2 metros, donde una barra eléctrica “calentaba” el agua. Era tal el frío que al tocar el piso 


de la “ducha”, el agua se congelaba. Era mejor soportar no ducharse. Los relevos eran una vez al 
año (cuando podía llegar el Irizar si estaba descongelado el Mar de Weddell) A las dotaciones de 
Belgrano de esa época las discriminaban por el olor con que abordaban el buque de relevos”. 


Esas eran las condiciones en que esos verdaderos próceres de la 
Antártida Argentina construyeron bases y vivieron en ellas durante 
años. 

En Belgrano II, a cien metros del sector siniestrado (por el incendio 
de 2005) se esconden bajo superficie una serie de túneles excavados 
en el hielo. Los hicieron cuando picaron con picos y palas por primera 
vez para obtener bloques de hielo con los cuales hacer agua potable, y 
luego los conservaron para utilizarlos como instalación frigorífica 
gracias a sus constantes -10*C durante todo el año. Por tal motivo, 
Belgrano II es la única base que no dispone de cámara de frío 
industrial, la tiene de modo natural. 

En dicho freezer unplagged hay muchísimas anécdotas guardadas, 
una de ellas cuenta que el cocinero de la dotación 81, el sargento 
ayudante Miguel Castro, después de haber acomodado todo tras la 
mudanza, encontró un gran envoltorio congelado que había sido 
guardado en los túneles de Belgrano 1 y luego trasladado a Belgrano II; 
cuando lo abrió comprobó que era carne, pero lo que más le llamó la 
atención fue la fecha del envase: 1967. Catorce años después, los 
medallones de lomo fueron servidos como cena. 

Esas catacumbas de cristal que el hielo y el sol dan una idea de un 
color azul pitufo son más propicias para una novela de suspenso que 
para transitarlas amigablemente como pasillos que han de comunicar 
dormitorios, cocinas, depósitos como lugar de paso habitual que 
necesitan para la vida 20 personas residentes, a las que se les suman 
las campañas y precampañas de recolección de datos de cada año. 

A medida que se adentra en los laberintos prístinos el reflejo solar 
va mermando hasta que llega el momento en que la oscuridad no tiene 
más remedio que imponerse. Ante esa situación, fueron colocadas 
pantallas de luz que penden de los techos cristalinos, con cables que 
remedan a un tendido eléctrico de yacimiento de película, con focos 
que cada tanto se plantean intermitentes por la inestabilidad de la 
tensión eléctrica distribuida. 

En dichas cavernas se erigen también la capilla más austral y más 
fría del planeta (Nuestra Señora de las Nieves Antárticas) y un museo, 
con recuerdos de la Belgrano 1. 

La base Belgrano II es la más meridional de las bases argentinas, y 
se encuentra en la Región denominada Confin Coast - North of Coast 
Land Nunatak Bertrab, en el Mar de Weddell. La vida humana más 
próxima es británica (Halley Station) y se erige a 400 km. Sus 
coordenadas son Latitud: 77% 52' 29" S - Longitud: 34% 37' 37" W. 

De hecho estar en Belgrano II es como estar en otro planeta. Su 


perímetro es un desierto acallado y helado donde no hay fauna: no 
hay aves, pingiinos, focas ni ballenas porque no hay comida para que 
se alimenten de modo natural. Tampoco hay flora, excepto la 
presencia de algunos musgos que viven entre las rocas, porque todo 
está congelado. 

El silencio es imponente. 

Belgrano II tiene una particularidad que es envidia hasta de bases 
de otras nacionalidades. Está emplazada en un sitio donde se 
producen las mas vistosas auroras australes(**), primas hermanas de las 
boreales que se producen de igual modo pero en el hemisferio norte, 
aunque son de mayor difusión por encontrárselas en zonas habitadas 
por el ser humano, por lo tanto más cercanas al turismo y la 
publicidad. 

El parte dado a conocer por las autoridades del Ejército Argentino 
da cuenta de que el 10 de septiembre de 2005, un sector muy 
importante de la base Belgrano II se prendió fuego como consecuencia 
de una falla en el sistema de calefacción, agravado todo por las 
condiciones meteorológicas. 

De acuerdo al reporte oficial “la casa-habitación quedó inutilizada, 
aunque la dotación se encuentra en perfecto estado gracias a que se 
pusieron en práctica los planes de contingencia previstos, y porque se 
redistribuyó al personal en otras dependencias de la base”. 

También se informó en ese momento que “por la tarde se ultimaron 
las tareas de reorganización necesarias para que la base siguiera operando 
normalmente”. 

El comunicado llevaba la firma del Jefe de Prensa del Ejército, el 
coronel Bari del Valle Sosa, un veterano de la Guerra de Malvinas, que 
pese a sus medallas fue desmentido por integrantes de la base 
siniestrada. 

Diversos testimonios recogidos entre personal de esa campaña, 
concuerdan en que la base Belgrano no operó normalmente luego de 
aquel incendio. Ni tampoco que se hayan tomado medidas de 
contingencia previstas, pues no las había. Lo que siguió al incendio, 
fue un amontonamiento de gente en los talleres y laboratorios. Todo 
improvisado, apelando al ingenio y al instinto de supervivencia de 
quienes estaban allí. 

Tampoco se conoció el resultado de la investigación posterior que 
se debería haber hecho, como nada se supo de los matafuegos que 
estaban descargados y no se habían preparado para el repliegue. Se 
hallaban vacíos porque hacía pocos días había sufrido otro incendio, 
que fue sofocado con esos matafuegos, los cuales obviamente no los 
recargaron ni los reemplazaron. 

El 23 de octubre de 2005 se llevaron a cabo elecciones nacionales en 
Argentina. No se votaba a Presidente, se elegían legisladores. Un día 


después, el gremio ATE, delegación Dirección Nacional Antártica, 
denunciaba a través de una edición especial de sus comunicados 
denominados “AcercATE”, lo siguiente: 


“Tragedia en la Antártida" 


"Como es de público conocimiento y tal como ya adelantáramos en el AcercATE 22, el pasado 
17 de septiembre, dos integrantes de la base Jubany, el biólogo Augusto Thibaud y el suboficial 
Teófilo González, desaparecieron al caer en una grieta de un glaciar en la isla 25 de Mayo. Luego 
de dos semanas de intensa búsqueda, los cuerpos no aparecieron y las posibilidades de hallarlos con 
vida se han desvanecido. Nos asociamos al dolor de los familiares y amigos, y confiamos en que 
puedan sobreponerse a este duro trance. 

El objetivo de este AcercATE especial es, ante todo, poner de relieve el alarmante estado de 
seguridad de las operaciones antárticas argentinas como así también la mínima atención que las 
autoridades le han dispensado a este asunto, de modo de generar, en algún sector de este Gobierno, 
algún tipo de reacción. Cabe destacar que hemos demorado la salida de este AcercATE especial unos 
pocos días, para evitar que su contenido pudiera verse teñido de consideraciones electoralistas. El 
contraejemplo: el otro sindicato, UPCN, que prefirió no adherir al homenaje a los caídos en la isla 
25 de Mayo, se movilizó al día siguiente dentro del Ministerio para apoyar ruidosamente al 
candidato oficialista a diputado por Capital (y eso que hace dos años apoyaban al riojano, ¿te 
acordás?). Que quede bien claro: no nos interesa el escenario político cuando se trata de la 
seguridad de la gente y de la memoria de dos compañeros. Eso, señores, es actuar de buena fe. 
Traten de imitar un poco, por favor. 


Antártida es Cromagnon(***) 

Nuestra preocupación por la seguridad en la base Jubany no es nueva. Basta con repasar viejos 
AcercATEs para encontramos con dos artículos cuyos títulos hablan por sí solos: "Villa Jubany" 
(+11, Abril 2003) y "Base argentina en emergencia” (++14, Febrero 2004). Más aún, el 26 de 
febrero de 2004 le acercamos por nota al Director Nacional del Antártico (con copia al entonces 
Subsecretario de Política Exterior, Embajador Juan José Uranga) un diagnóstico completo de las 
condiciones de seguridad en las que se encontraba base Jubany. El 11 de agosto del mismo año, este 
informe llegó también a manos del entonces Jefe de gabinete de la cancillería, Eduardo Valdés. El 
Canciller, por lógica, debe haber sido notificado de la existencia de este diagnóstico. La 
preocupación del Ministerio se tradujo en una rápida reacción: durante el verano 2004/05, se 
construyó un cine en Base Jubany (¡!!!) ¿Pero no hacía falta construir una enfermería y un nuevo 
alojamiento, no era urgente renovar la instalación eléctrica y comprar matafuegos? Parece que no. 

Como ya dijimos en otras oportunidades: el país entero es Cromagnon y la Antártida no escapa 
a esta realidad, aunque en aquellas latitudes los riesgos son mucho mayores y hoy, 
desgraciadamente, tenemos que hablar de dos vidas perdidas, lo cual bien pudo haber sido evitado si 
se hubiesen las medidas de seguridad pertinentes se hubieran implementado en forma adecuada. 


Oídos sordos 

Las cuestiones sobre la seguridad de los trabajadores de la DNA en Antártida y también en 
nuestro impresentable edificio de Cerrito 1248 nos condujeron, desde el inicio de la actual 
administración, a solicitar entrevistas con las máximas autoridades del Ministerio. Sin embargo, 
tanto el vicecanciller Taiana en una oportunidad, como el Canciller Bielsa, en dos, nos negaron 
tamaño privilegio. Evidentemente, para ellos este tema no era de importancia. Claro, ahora hay que 
cargar con dos muertes y la cosa cambia. Bueno, no demasiado a decir verdad. Hoy, tanto Taiana 
como Bielsa estarán pensando en sus bancas de diputados y la Antártida habrá quedado demasiado 
lejos. De hecho, es una vergiienza no haber encontrado ni una sola declaración pública del canciller 
en esta cuestión, siendo que los desaparecidos integraban una base cuya administración depende 
directamente de su Ministerio. El Ministro Pampuro al menos se hizo cargo y dio la cara por el 
Ministerio de Defensa. Resumen: las circunstancias sobre la seguridad antártica no pudieron ser 
ajenas a las altas esferas del Ministerio, pero su reticencia a escucharlas directamente fue evidente. 
Ahora, las noticias son públicas y mucho más graves, y no se puede ni cerrar los oídos ni esperar a 
que los flamantes fueros de legislador los eximan de la responsabilidad que les cabe. 


La zafada de Belgrano II 

Salvo por la difusión que le dio América TV, pasó algo desapercibido para los medios, pero lo 
cierto es que una semana antes del incidente de base Jubany, un voraz incendio, milagrosamente sin 
víctimas, consumió por completo el alojamiento de la base Belgrano II, la más austral de las bases 
argentinas. La cercanía entre ambos sucesos podría parecer mera coincidencia, pero no lo parece si 
se tienen en cuenta algunos testimonios, vertidos o no en los medios, en relación a este incidente: 1) 
menos de un año atrás, Belgrano II ya había sufrido un incendio; 2) el sistema de calefacción que 
generó el fuego ya habría causado problemas durante este año; 3) los matafuegos más cercanos al 
foco de las llamas no habrían funcionado; 4) había un depósito de pinturas al lado del sistema de 
calefacción (¡!); 5) se habrían tenido que improvisar camas y prestarse ropa, porque Belgrano II, la 
base más aislada de todas, inexplicablemente no tenía alojamiento de emergencia; 6) El fuego 
habría consumido todos los elementos de sanidad, porque, también sin explicación, todos ellos 
habrían estado guardados en un solo lugar, justo el que se incendió. Si todos estos testimonios se 
confirmaran (y no creemos que alguien haya mentido al respecto), entonces, de haber habido algún 
herido, no habría habido forma de asistirlo. Por eso decimos, los accidentes ocurren siempre, pero si 
la imprevisión y la falta de controles y mantenimiento prevalecen, entonces las probabilidades de 
que éstos ocurran aumentan geométricamente. 


Una larga historia de accidentes 

La mayoría de nosotros ha sentido alguna vez, o probablemente más de una, el peligro a bordo 
del rompehielos, de algún Hércules o en alguna base. Lo sucedido en el glaciar de la isla 25 de Mayo 
y el incendio en Belgrano II no fueron dos hechos aislados, sino los últimos dos capítulos de una 
prolongada historia de accidentes, unos peores que otros, que no hace sino encender (nuevamente) 
una alarma que nadie quiere escuchar.¿Será que alguna vez se analizaron adecuadamente las 
causas de todos estos accidentes, o será que generalmente se prefirió taparlos? ¿Cambió algo después 
de ellos? ¿Qué cambiará después de Thibaud y González? Eso es lo que más nos preocupa: que no 
haya reacción. ¿Seguiremos confiando en la suerte, o algún día se reevaluarán estas situaciones?, 
para así tomar medidas que tiendan a minimizar el riesgo al que nos enfrentamos cada vez que 
vamos a la Antártida. 


Lo que dejó el accidente 

El desafortunado incidente de la isla 25 de mayo dejó unas cuantas enseñanzas: 1) la 
importancia cero que la Cancillería le otorga al tema antártico, a juzgar por la borrada del canciller 
en los medios, a los cuales jamás esquivó (todo lo contrario) cuando se trató de apuntalar su 
campaña electoral; 2) la dificultad y el esfuerzo para cohesionar discursos dentro del Programa 
Antártico Argentino. Prueba de ello fue la falta de una única voz oficial que se comunicara con los 
medios, y las diferentes posturas que lograron filtrarse a la prensa. Las diferencias de intereses entre 
la DNA, el IAA y las FFAA, en lo que hace a la actividad antártica no contribuye a generar acciones 
coordinadas y conducentes; 3) quedó en evidencia la poca profesionalidad de algunos medios, 
incapaces de corroborar información que levantan de Internet y convirtiéndose así en 
desinformadores públicos. A esto debe agregársele la propia incapacidad de aprovechar los medios a 
nuestro alcance, como la página web de la DNA, para incluir algún parte de prensa y así informar 
de primera mano a la comunidad; 4) Y por último, y tal vez lo más importante, si a la práctica nos 
remitimos: la relajación de los controles y la ciega confianza en los usos y costumbres, que nos han 
llevado a esta zona de riesgo máximo. Sólo como ejemplo: ¿será cierto que el Jefe de base Jubany se 
fue de su base durante cinco días, sin haber solicitado autorización ni haber notificado a nadie? 
Para algunos, demasiados para nuestro gusto, la Antártida parece ser un gran parque de 
diversiones. Es preciso entonces reformular las bases de nuestra presencia física en la Antártida e 
imponer reglas estrictas a las conductas individuales. De lo contrario, seguiremos lamentando 
nuevas muertes. ” 


(*) La Operación 90 fue la primera expedición terrestre hecha por la Argentina al polo sur, realizada en 
1965 por 10 soldados del Ejército Argentino bajo el mando del coronel de caballería Jorge Edgar Leal. La 
operación fue llamada así por los 90 grados sur de latitud que tiene el polo sur. 


(**) Las auroras ocurren de marzo a abril y de septiembre a octubre, durante los equinoccios, y se producen 
cuando partículas cargadas de protones y electrones procedentes del Sol, son guiadas por el campo magnético de 
la Tierra hacia los polos. Esas partículas producen un choque electromagnético con átomos y moléculas que se 
hallan en el gas que rodea a la Tierra, es decir, la atmósfera, compuesto mayoritariamente por Nitrógeno y 


Oxigeno. 

Arriba de Belgrano II se produjo lo que hoy se conoce como un agujero de ozono, por lo tanto, allí hay una 
mayor filtración de partículas solares, las cuales con su energía perturban a los átomos y a las moléculas 
terrestres, llevándolos a estados excitados. Al cabo de un tiempo muy pequeño, del orden de las millonésimas de 
segundo, los átomos y moléculas vuelven a su nivel y devuelven la energía en forma de luz. Esa luz es la que 
vemos desde el suelo y denominamos auroras. 

Los haces de luces de colores se producen entre 40 a 350 km de altura, pero la mayoría se forman entre los 
95 y los 100, porque allí la atmósfera tiene la mejor densidad para la explosión de colores. De acuerdo a la 
altitud en que choquen habrá resultados cromáticos diferentes. 

Hay auroras azules, rojizas, amarillas y verdes; algunas cambian rápidamente su formato, otras duran 
minutos y desaparecen, y otras vuelven a aparecer en otros lugares del cielo y con distinta figura y color. 

Los colores se determinan por los gases presentes en la atmósfera. Cada gas "brilla" en su longitud de modo 
particular. En la lonosfera, las partículas solares chocan contra átomos de oxígeno. A esa altura, es decir, 350 
kms, el oxígeno produce auroras rojas. A 100 kms, el mismo elemento cambia de color y produce un amarillo- 
verde, el más común y brillante. El nitrógeno produce luces azules a una altura; pero en otra es rojo intenso. 
Existen también otros gases como el neón que provoca colores anaranjados, el sodio que genera luces amarillas 
oscuras y otras combinaciones de gases cuyas emisiones son invisibles para el ojo humano. 

Se trata de un proceso similar al que ocurre en los tubos de luz o de televisión. En un tubo de luz el gas se 
excita por corrientes eléctricas y al des-excitarse envía la típica luz que todos conocemos. En una pantalla de 
televisión un haz de electrones controlado por campos eléctricos y magnéticos incide sobre la misma, haciéndola 
brillar en diferentes colores. 


(***) La tragedia de Cromagnon fue un incendio producido la noche del 30 de diciembre de 2004 en un 
establecimiento ubicado en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, en Argentina, en el marco de un recital de la 
banda de rock Callejeros. Fue considerada en ese momento la peor tragedia mundial en la historia de la música 
de rock y una de las mayores tragedias no naturales en Argentina dejando un saldo de 194 muertos y 1432 
heridos. De acuerdo a los procesos jurídicos y políticos, la tragedia hubiese sido perfectamente evitable si se 
hubiesen llevado a cabo los correspondientes controles en todas las áreas. 


CAPÍTULO 16 


"Ya en los alrededores el personal empezó a sentir miedo, dado que todo estaba tapado en 
nieve, por lo que previendo lo que podía suceder se empezaron a amarrar con cuerdas al 
carro, es decir, iban sentados y atados, al extremo que hicieron comentarios coincidentes en 
pagar entre todos el trineo, para así evitar exponer sus vidas como sentían que lo estaban 
haciendo en ese momento. Como no sabían el lugar exacto de la grieta, temiendo caerse a la 
misma, sin saber si ya la habían sobrepasado, estaban sobre ella o les faltaba llegar a la 
misma, el conductor Burboa se negó a seguir avanzando con el carro, pero el capitán Encina 
le manifestó continuar un par de metros para evitar el enojo del capitán más antiguo (Toro)”. 


Relato textual en página 47 del ejemplar fallo de la justicia chilena sobre el caso 
denominado “Mártires Antárticos de 2005”. 


FOJA: 1124 
NOMENCLATURA : Sentencia 


JUZGADO: Juzgado de Letras de Punta Arenas 


CAUSA ROL: C-1506-2007 
CARATULADO: RUIZ / FISCO DE CHILE 


CHILE PIDE AYUDA 


Base O Higgins (Chile) - Península antártica - Continente antártico. 
Miércoles 28 de septiembre 


É 1 sOS emitido desde O'Higgins no tenía destino concreto. Como 


todo pedido de ayuda inmediata fue lanzado al universo, a quien 
pudiera tender una mano en una situación desesperada. 

En la Antártida el silencio es lo que abunda, de modo que un 
pedido de ayuda es correspondido por toda base, personal, buque, 
avión o hasta helicóptero en el aire que entre en la frecuencia. 

La base General Bernardo O'Higgins Riquelme se encuentra en la 


península Antártica, en un islote llamado Isabel Riquelme (en honor a la 
madre del Libertador chileno) en las coordenadas 63"19'15”S 
5753/5570. Es la capital de la comuna de Antártica, una de las dos 
comunas de la provincia de la Antártica Chilena (la otra es Cabo de 
Hornos), y es operada por el Ejército de Chile. El nombre civil de la 
capital comunal es Puerto Covadonga. 

Este destacamento militar se caracterizó siempre por mostrar una 
postura extremadamente amigable, tanto hacia adentro como hacia 
afuera del territorio no delimitado. Sin embargo, en esta ocasión 
podría decirse que algo se estaba alterando: en principio, la rigurosa y 
muy ponderada subordinación militar chilena, en O'Higgins, había 
comenzado a socavarse. El personal subalterno se hallaba en 
ebullición. Los soldados habían decidido ignorar la cadena de mando, 
tras haber ocurrido una serie de hechos que causaron serias fisuras en 
la relación comandos-subalternos hacía pocos días, pero que en las 
ultimas horas se había roto definitivamente. 

El “fin del fin” quedó decretado el 28 de septiembre, ante la 
absurda y evitable muerte de tres integrantes de la delegación, pero el 
“principio del fin” tiene su origen marcado a fuego en el preciso 
momento en que los dos jefes de la base sometieron al personal de la 
dotación a la orden de ocultar información y mentir sobre un hecho, 
para luego obligarlos a cumplir una acción delirante, sumamente 
riesgosa, y con destino fatal. Como ocurrió. 


El 4 de agosto, un pedido del Instituto Antártico Chileno (INACH) 
para que se hiciera un reconocimiento (con abastecimiento, para la 
precampaña que se estaba por iniciar) en el refugio General Boonen, 
ubicado en la bahía Duse, a 50 kms de la base O'Higgins en la otra cara 
de la Península Antártica, se convirtió en orden para el Ejército de 
Chile; la cual recién pudo ser cumplida el 6 de septiembre debido a las 
malas condiciones del tiempo. 

Ese día, cinco efectivos de O'Higgins iniciaron la travesía: como 
líder de la expedición fue designado el capitán Enrique Encina 
Fajardo, y a sus órdenes los suboficiales Fernando Burboa Reyes, 
Fernando Noriega Noriega, Manuel Soto Salinas y Jorge Basualto 
Bravo. 

Por más que habían estado esperando un mes para que mejorasen 
las condiciones del tiempo, los jefes de la base dispusieron que en 
cuanto apareciera una “ventana”, deberían salir para cumplir con lo 
solicitado. 

La ejecución debía cumplirse aun en medio de muy fuertes 
temporales que acobardaban al más valiente. La Antártida, ya se sabe 
que es tierra indómita e impredecible, estaba en plena “temporada de 
grietas”. En rigor, en septiembre comienzan a relajarse los puentes de 


hielo, precisamente por el deshielo inminente. 

La dotación salió a la aventura con rumbo sur marcado en el GPS, 
hacia el refugio General Jorge Boonen Rivera, un parador rodeado de 
aguas todavía congeladas a esa altura del año que dan la idea de una 
inmensa pista de hielo sobre la que se puede caminar, y al hacerlo 
escuchar la rompiente de las olas por debajo. Son aguas del Mar de 
Weddell y el punto de hielo es la recta que delimita la bahía Duse. 

Los cinco camaradas abordaron el pesado Sno-Cat, que arrastraba 
un trineo "Orión" con material de telecomunicaciones, bolsas con 
vestimentas y equipos de montaña, bidones de combustible, un grupo 
electrógeno portátil, herramientas y alimentos para dejar en el 
refugio, y en medio de bromas y risas se alejaron levantando polvo y 
humo blancos mientras se perdían en el horizonte de sus compañeros 
de base, con quienes habían desayunado. 

Sin problemas llegaron al refugio binacional "Abrazo de Maipú”, 
una de las pocas cosas que argentinos y chilenos logran compartir sin 
miramientos, aunque mantengan sus tradicionales disputas 
territoriales. 

El refugio, ubicado al pié del cerro Dos Gemelos, en la península 
Trinidad en la misma península Antártica, está hecho con contenedores 
de metal, y fue creado en 2003 por Argentina y Chile. No tiene 
dotación de ningún tipo y fue pensado para dar logística a las 
expediciones de ambos países entre las bases O'Higgins y Esperanza. 
De hecho está casi equidistante de ambas estaciones. Sus coordenadas 
geográficas son: 63"23'18"S 57"34'58”0. 

Cuenta con dormitorios, calefactores, cocina con provisiones, 
baños, y comodidades para poder soportar temporales imprevistos en 
medio de la llanura blanca. 

En este caso, solo fue utilizado para repostar sanitarios y continuar 
viaje hacia el objetivo. 

Y así fue. A dos kilómetros de la parada, un blanqueo fuera de 
pronóstico los hizo salir de la ruta normal. El blanqueo es uno de los 
adversarios, por no decir enemigos, más ladinos que tienen los 
navegantes terrestres en Antártida, porque es nieve pulverizada en el 
viento que les impide ver mas allá de un metro, y ello en un lugar 
donde un paso en falso puede ser fatal, se convierte en algo 
absolutamente determinante. 

Burboa iba al volante del Tucker cuando pasó sobre una grieta cuya 
boca estaba tapada por nieve. La secuencia letal se activó y se puso 
en funcionamiento: al pasar el vehículo por sobre el puente de nieve, 
la capa de hielo comenzó a ceder, el suboficial se percató de todo y 
aceleró para salvar la dotación; mientras las orugas trepaban el hielo 
firme, un bloque de hielo se desprendió y al hacerlo se llevó consigo al 
trineo, con su carga estibada de modo muy minucioso y riguroso para 


que no se desperdigase nada del contenido, pero tras cortarse el cabo 
que la mantenía unida al carro desapareció en el abismo sin dejar 
rastros. 

Todos gritaron por pánico y se alentaron para darse fuerzas, al 
tiempo que con sus brazos buscaban aferrarse a lo que fuere que 
tuvieran más cerca de sus manos. El viento fue testigo del momento 
en que el rugido del motor del Sno-Cat le ponía más dramatismo a la 
circunstancia que estaban viviendo. 


-Fernando, aléjate un poco de la grieta y párate en un firme -Gritó Encina 
a Burboa, instantes después de saber que estaban a salvo. En medio 
de la intensa nevada giró su cabeza para agregar: 

-“Ustedes átenme que voy a ver adónde cayó el trineo”-Les dijo a Soto 
y a Basualto, mientras Noriega ya se había puesto a buscar soga para 
tal fin. 


Fue en vano. El viento y la cerrazón del blanqueo le impedían ver 
nada al capitán, de modo que así como había llegado gateando hasta 
el borde de la grieta adonde por poco no perecieron todos, retrocedió 
sobre sus pasos, y regresó al Sno-Cat arrastrado por sus compañeros, 
que jalaban de la soga que lo mantenía atado a uno de los ganchos de 
la enorme mole de hierro y engranajes. 


El clima se cerró más, y eso los convenció de abandonar 
rápidamente la zona, pero ahora con la fortuna de volver a tener señal 
de GPS, por lo cual pudieron retomar la ruta preexistente. Dicho 
instrumental sirvió, además, para marcar las coordenadas del lugar 
adonde había caído el trineo, ya que no habían podido dejar ninguna 
caña ni nada que identificase el sitio en que se hallaba la grieta. 

Ninguno de ellos sabía que al regresar a la base e informar lo 
sucedido a los comandantes, comenzarían las sorpresas: situaciones 
que no terminarían nada bien para tres de los expedicionarios. 


CAPÍTULO 17 


“Como consecuencia de un cambio en las condiciones climáticas, los mencionados 
funcionarios del Ejército debieron volver al Refugio, informando de lo acaecido al 
Comandante de la Base, Teniente Coronel (TCL) señor Armando Ibáñez, quién junto al otro 
Comandante TCL señor Mauricio Toro, tomaron la decisión de no informar 
reglamentariamente al Departamento Antártico lo ocurrido y efectuar, más adelante, una 
expedición al lugar donde estaba la grieta en la nieve, con el objeto de recuperar el trineo con 
carga. Esto significó que los dos Comandantes no confeccionaran el respectivo Parte de 
Pérdida e Informe Técnico, documentación reglamentaria, que las circunstancias ameritaban 
que se realizara. 

Para mantener esta situación en "reserva", ambos Comandantes le ordenaron al personal 
subalterno que quedaba estrictamente prohibido informar de estos hechos al Departamento 
Antártico del Ejército, bajo amenaza de ser evacuados al continente, si lo hacian y que, 
además, se les impondria una sanción en su hoja de vida”. 


Relato textual del fallo de la justicia chilena. 


REGRESO FATAL 


Base O Higgins (Chile) - Península antártica - Continente antártico. 
28 de septiembre 19.00 hs 


“Esto tiene que quedar acá. ¡No pueden enterarse en el 
Departamento”. (En referencia al Departamento Antártico del Ejército de 
Chile). 

- “Queda expresamente prohibido llamar a nadie. El teléfono no se 
usa. Si alguien hace trascender que se perdió un trineo cargado en una 
grieta será evacuado al continente, lo vamos a sancionar y va a quedar en 
su hoja de vida”. 


La orden a puro grito fue impartida por los dos comandantes de la 
base O'Higgins, los tenientes coroneles Armando Ibañez Changarotti y 
Mauricio Toro Pardo, en medio del salón comedor, ante toda la tropa, 
que escuchaba absorta las directivas mientras esperaba la cena. 

Desde ese mismo día, los dos altos oficiales se obsesionaron con el 
calendario ya que cada mañana intentaban enviar una misión a la 
grieta para rescatar el trineo porque al no haber declarado el Parte de 
Pérdida e Informe Técnico, (obligatorio para estas ocasiones) no tenían 
cobertura, generándose a ellos mismos una nueva angustia ante cada 
ocaso, porque corrían riesgo de quedar en evidencia. 

Tras varios intentos fallidos, veintidós días después, llegó lo que 
consideraron una oportunidad de poder ir al rescate de los enseres 
caídos al glaciar. 

Teniendo en cuenta los históricos resultados de las búsquedas 
desesperadas de “ventanas climáticas”, los hombres de la Antártida 
deberían aprender que la premura es enemiga de la seguridad. 

El 28 de septiembre, los comandantes de O'Higgins convocaron a la 

misma dotación que había perdido el trineo, les sumaron más 
efectivos al Sno-Cat, y los enviaron a la muerte. 
De nada sirvió la opinión del capitán Encina, que era nuevamente el 
oficial de exploración, ni del resto del personal. Todos advertían los 
peligros de la tarea, considerando que la grieta estaría tapada por la 
nieve y existiendo la posibilidad que hubieran más fracturas de 
terreno en la zona. 


- Jefe, es muy riesgoso, tenemos todas las de perder si vamos ahora. 
Esperemos a que el sol derrita un poco de hielo, caiga lo que está flojo y 
vamos a poder ver la grieta. -Le dijo Encina a Toro. 

- Encina! No seas cagón, weón. Hablái pura cabeza e pescao... Si nos 
descubren que se nos cayó un trineo con un montón de equipo, nojacen 
cagar a todos. Es mucho dinero eso. Y yo a tí te cobro de a patadas en el 
culo. Vamos, sube al bicho así la tropa se calma. 


Esa conversación, escuchada por varios y reproducida en cada 
rincón de la base, fue una bomba de efecto retardado que detonaría 
horas mas tarde. 

Así salieron nuevamente al volante del carro Sno-Cat, matrícula 
E-502, el Suboficial Fernando Marcial Burboa Reyes, a su lado el 
Capitán Enrique Alejandro Encina Fajardo. Detrás de ambos, el 
mecánico de telecomunicaciones Suboficial Jorge Humberto Basualto 
Bravo y el Sargento 2do Raúl Adolfo Poo Barra. 

En la tercera linea de asientos el enfermero Suboficial Héctor 
Hernán Cisterna Flores, y los mecánicos de vehículos motorizados 
Suboficial Sergio Gerardo Ulloa Saldías y Suboficial Fernando Manuel 


Noriega Noriega. 

Un trineo Orión, idéntico al caído en la grieta, iba sujeto como 
chinchorro(» detrás del pesado camión. 

En una motonieve, siguiendo al Sno-Cat iba el 2d0o Comandante de 
la base, el Teniente Coronel Mauricio Toro Pardo y el Suboficial 
Manuel Soto Salinas. 

La moto siempre fue detrás del carro, otra decisión absurda, pues 

lo que correspondía era que fuera delante del Sno, como guía de éste, 
por ser un vehículo más liviano y mucho más fácil de maniobrar ante 
un accidente. 
Las condiciones del tiempo de ese día no eran desfavorables: eran 
pésimas, la ventana había durado lo que un suspiro, y en lugar de 
ordenar un regreso, Toro dispuso seguir hacia un imposible, porque 
intentar llegar al refugio Abrazo de Maipú sería una verdadera 
odisea. Al cabo de la travesía, no solo embocaron Maipú de suerte, 
sino que además, una vez adentro, tuvieron que encender equipos de 
calefacción de modo urgente para recuperar temperatura, ya que 
estaban helados por el viento polar que los había castigado duro. 


- En estas condiciones no podemos seguir Toro. Nos “quedemos” aquí, 
esperamos a que pase el temporal y luego seguimos. - dijo el capitán 
Encina. 

- Nos quedamos, si. Una hora. Pero seguimos. - sostuvo el 
comandante. 

- Pero es una locura, es muy riesgoso lo que pretendes hacer. 

Toro lo miró de arriba a abajo, hizo una mueca de sonrisa burlona, 
y se alejó de él. Al rato llamó a todos, y les ordenó salir y abordar los 
vehículos. 


Al salir de Maipú tomaron dirección hacia la grieta, guiándose por 

las coordenadas que habían quedado registradas el día del accidente 
por medio del GPS. 
A medida que se acercaban al destino, y ante el inminente peligro al 
que se los estaba obligando a someterse, el personal empezó a vacilar. 
Cierta pavura se apoderó de ellos con gestos, palabras, hechos. 
Temían realmente que en cualquier momento pudieran caer en “la 
grieta”, no una cualquiera, una que podría o no estar, sino aquella a la 
cual ya habían visto, ya la conocían, y sabían que era enorme. 

Era tener la certeza de que allí en algún lugar los esperaba un 
monstruo, cubierto de nieve, camuflado de blanco, agazapado, y 
presentían que los atacaría de un momento a otro y no tendrían 
oportunidad de defenderse porque abriría su boca y se los tragaría sin 
aviso previo. 

Como medida de precaución decidieron amarrarse a los asientos 


del vehículo con cuerdas, mientras se quejaban a gritos. Se 
lamentaban de estar allí: los que habían ido en el viaje anterior, aquel 
en que perdieron el trineo, y los que se enteraron la noche anterior 
que serían de la partida al otro día si las condiciones estaban dadas. 
Todos los días habían ido rotando la dotación adicional para esta 
travesía, por lo tanto, los “nuevos” en el Sno-Cat no se habían 
visualizado en la situación en que ahora se hallaban. 


-¿Por qué no juntamos dinero entre todos y reponemos la pérdida 
económica del trineo? - dijo Ulloa, cuya moción fue inmediatamente 
acompañada por el resto, que a viva voz se lo dijeron al capitán 
Encina para que detuviera la expedición. 


Burboa frenó el Tucker, y se negó terminantemente a continuar, 
esperando a que Encina le transmitiera a Toro lo que proponía la 
dotación. El capitán le pidió al conductor que continuara unos dos 
metros más, para evitar el enojo del comandante, que estaba a los 
gritos desde atrás. 

Cuando se detuvieron no hubo caso. Toro mantuvo su amenaza de 
que si volvían sin el trineo sería el fin de las carreras de todos. 

Ante el real peligro de que el carro cayera a la grieta, Soto Salinas 
y Poo Barra, especialistas en montaña, se apearon de sus vehículos y 
se ataron con cuerdas al Sno-Cat para ir caminando delante del 
mismo, sondeando el terreno con varillas, avanzando de a pie, 
alrededor de 50 metros, hasta que Burboa nuevamente detuvo la 
marcha ante el pedido de todos los ocupantes por temor a sufrir un 
accidente. 

Toro Pardo se enfrentó allí a una indisimulable rebelión, por lo 
cual no le quedó otra alternativa que ceder y permitir el regreso al 
refugio, no con intenciones de abandonar la operación, sino para 
negociar que si al otro día mejoraba el tiempo, continuarían con la 
búsqueda del trineo. 

Fue un triunfo que relajó todas las tensiones. Con todos los 
cuidados del lugar porque conocían los peligros que los acechaban, el 
personal desenganchó el trineo que arrastraban, para que el Sno-Cat 
pudiera girar sobre su propio eje, de modo que ocupara el mínimo 
espacio posible. 

Terminaron las tareas, subieron todos a sus posiciones y el tractor 
de nieve comenzó a avanzar por el camino recientemente transitado. 
Al poco del recorrido, habrían hecho unos 80 metros, de improviso el 
suelo cedió, la grieta quedó al descubierto, la fauce del Leviatán se 
abrió ante sus ojos, y el carro entero fue devorado por el monstruo 
que los atacó indefensos, en el momento en que menos se lo 
esperaban, cuando creían que había pasado el peligro. 


El Sno-Cat cayó de modo vertical, de punta, al abismo. El 
estruendo del herraje se confundía con el ruido del motor acelerado 
por la inercia del pie derecho de Burboa, que lo pisaba sin entender 
qué estaba ocurriendo ni qué debía hacer en ese momento. 

Eran las dos de la tarde, había luz solar sin techo, es decir, estaba 
nublado y nevando. 15 metros abajo la grieta se iba cerrando en 
forma de V corta, pero el pie de Burboa se había atascado junto con su 
pierna y su cuerpo, por ser uno de los dos primeros en las filas de 
asientos: junto con Encina, llevaban la peor parte, estaban en el 
vértice de la V. 

Involuntariamente el pie seguía acelerando al Sno, por lo tanto, las 
orugas adheridas a las paredes de hielo seguían succionando y 
empujando hacia el centro de la tierra, y a medida que esta avanzaba 
el techo del Sno cedía, y aplastaba todo lo que había debajo. 

Así descendió hasta los 30 metros de profundidad en la grieta, con 
el motor encendido. Observando hacia arriba se hallaban en la planta 
baja de un edificio de hielo de 10 pisos. El chillido del motor ahogaba 
todos los gritos posibles, el primero en hacer algo productivo que no 
fuera estar preso del pánico fue el Sargento Poo Barra, quien 
reaccionó rápido en recordar al trineo que arrastraban y la carga que 
portaba. Como pudo se deslizó hasta la parte delantera del Sno-Cat, 
pasando por encima de Burboa y Encina, apoyándose contra la pared 
de hielo y el capó del carro, tiró de la cuerda que pendía hacia abajo 
en la grieta y comenzó a cazar el cabo, hasta que rescató al trineo, que 
se había descolgado 10 metros mas abajo en la grieta. 

Poo sabía que en ese trineo estaba su salvación porque con las 
sogas y fijaciones de montaña que él mismo había cargado, podría 
escalar los 30 metros y auxiliar a todos. 

Mientras Poo se preparaba para la escalada, desde arriba Soto 
Salinas le informaba a los gritos que Toro quería irse en moto hacia la 
base para buscar ayuda. 


- ¿Pero? ¿Están locos? No se vayan, por Dios, tengo todo para 
sacarnos de acá. Esperen por favor. 


Soto logró convencer a Toro de quedarse, y juntos colaboraron 
para que el sargento Poo pudiera salir de la grieta. 

Una vez arriba, y con ayuda de la moto, comenzó el rescate. El 
siguiente en salir fue Ulloa, luego Noriega, más tarde Cisterna. 
Quedaban tres. Ninguno podía asir la cuerda que le arrojaban. Poo 
volvió a descender. Fue primero por los dos que estaban mas abajo. 
El Capitán Encina hizo un intento por moverse pero al ver que no 
podía zafarse de los hierros que se lo impedían le pidió al suboficial 
amigo que le pusiera fin a su vida. 


- Polaco mátame, estoy sufriendo, estoy herido, boto sangre por la boca 
y la nariz, por favor mátame. 


Poo no podía responder, lo miraba y no sabía cómo ayudar, lloraba 
de impotencia, maldecía, puteaba, miraba hacia arriba buscando una 
respuesta que nunca encontraría. 

Otra voz lo sacó de sus pensamientos. 


- No puedo respirar, me falta aire”. 


Ahora era Burboa, quien gemía, con los ojos cerrados, atrapado 
también entre los fierros del carro, aunque sin ver comprometidos, al 
menos en lo visual, ninguna parte vital de los cuerpos de ambos. El 
restante era Basualto, que estaba también atrapado por los asientos 
del vehículo, sin posibilidades de salir por sus medios, a menos que 
hubiera herramientas para cortar los hierros. 

Poo hizo todo tipo de palancas posibles para tratar de liberar a los 
amigos, pero todos los movimientos fueron infructuosos. Ahora sí, 
había que buscar ayuda, sin ella sería imposible el rescate. 

Con el resto de energía que le quedaba, y al borde del límite, subió 
a superficie, explicó el cuadro de situación al comandante, quien 
desde su posición no había podido ver nada de lo que ocurría abajo, y 
con la información recibida tomó la decisión de ir hacia O'Higgins en 
moto. 

Poo debía ir con él, para verificar qué tipo de herramientas traer, 
ya que solo él había visto todo el cuadro de situación. Los otros 
cuatro integrantes de la dotación quedaron en el lugar, al mando de 
Soto, quien sin ser oficial pasaba a ser el Jefe de la patrulla. 

Pese a ser montañista, en ningún momento Soto bajó al interior de 
la grieta para verificar el estado en que se hallaban los heridos. Los 
otros tres suboficiales que se hallaban con él no sabían como hacerlo, 
y por lo tanto no se resistieron a caminar los 1500 metros que los 
separaban del refugio Abrazo de Maipú. 

Atrás quedaban, en la más absoluta soledad, heridos, aterrados por 
la incertidumbre, a 30 metros de profundidad en una cámara 
frigorífica gigante, con un fuerte temporal que les enviaba andanadas 
de viento helado, y ante la llegada de la noche, los tres militares que 
no pudieron ser rescatados por Poo. 

Mientras tanto, en O'Higgins, el Comandante Ibañez, tras recibir la 
información aportada por Toro, organizó un grupo de rescate, 
integrado por seis motos de nieve de las siete disponibles. La restante 
quedaba en reserva por si ocurría algún otro percance y fuera 
necesaria. 

Una docena de militares alocados salieron en las motos creyendo que 


podrían desafiar las inclemencias del tiempo. Las condiciones 
climáticas los devolvieron a la realidad y todos, incluido Poo con las 
herramientas, regresaron a base. 

A esa hora, las 16.50 despegaba de Marsh (en Frei) un avión DHC 
de la Fuerza Aérea de Chile, para hacer lo que se denomina una 
“evacam”, evacuación aeromédica, pero a poco de salir, las condiciones 
de visibilidad se cerraron y debieron regresar. 

El radio operador de O'Higgins había lanzado el SOS, harto del 
silencio al que los tenían obligados. 


(1) Embarcación muy pequeña de remos que suele llevar como auxiliar otra embarcación mayor. 


CAPÍTULO 18 


“Después de cuatro descensos sin éxito a las profundidades de la grieta antártica, los 
rescatistas del Ejército están exhaustos. Por eso, la búsqueda de los dos argentinos que 
cayeron el sábado pasado en el gigantesco cráter de hielo entrará hoy en una suerte de 
impasse. Las tareas de rescate se retomarán recién después de que los socorristas sean 
relevados de la zona del accidente. Los rescatistas están agotados”, dijo esta mañana el 
vocero de la Dirección Nacional de la Antártida, Sergio Policastro. “Ya se puso en marcha un 
operativo para reemplazarlos. 

Habrá un recambio inmediato del personal, ya que el grupo comandado por el coronel 
Víctor Figueroa -que desde el lunes pasado ya hizo cuatro descensos a la grieta- está exhausto 
y necesita recuperar energías. Para ello, -explicó Policastro- se tenderá un puente aéreo entre 
el campamento y la base: los rescatistas serán llevados en helicóptero desde el vivac -ubicado 
a unos 4 kilómetros de la grieta- hasta la base chilena Presidente Frei”. 


Declaraciones formuladas por el vocero el 22 de septiembre de 2005 


LA RESPUESTA ARGENTINA 


Base Esperanza (Arg) - Punta Foca - Península antártica - Continente antártico. 
28 de septiembre al 5 de octubre de 2005 


La argentina base Esperanza, que se encuentra a pocos kilómetros 


de la chilena O'Higgins se ofreció a prestar ayuda de inmediato, pero el 
COCOANTAR que escuchaba todo al mismo tiempo, tomó el control de 
la situación y se hizo cargo de ello: le dio orden al equipo de 
socorristas que estaba en el glaciar Collins para que abandonase el 
rescate de los efectivos de Jubany y se trasladase a la península, al 
otro lado del Estrecho de Bransfield o Mar de la Flota (de acuerdo a la 


cartografía argentina). Es un mar de 120 kilómetros de ancho que 
separa la isla Rey Jorge (25 de mayo) de la Península Antártica. 

El Coronel Figueroa fue informado por handy de la situación 
generada, y le ordenaron movilizarse cuanto antes para poder 
colaborar con la ayuda requerida. 


- “El 28 de septiembre en horas de la noche, me informaron por radio que 
siete hombres de la base chilena O'Higgins habían caído en una grieta 
mientras se desplazaban dentro de un Sno-Cat. Argentina ofreció su ayuda, 
teniendo en cuenta que nosotros estábamos relativamente cerca. Al día 
siguiente recibí la orden de suspender nuestra búsqueda y concurrir para 
colaborar con la gente chilena. ” 


Así quedaría reflejado en el informe elaborado por el jefe del 
equipo argentino de rescate. Mientras tanto, la noticia corría como 
reguero en radios, canales, diarios y portales web de ambos países, el 
mismo miércoles 28. 


- “Un camión oruga del ejército chileno, con siete ocupantes a bordo cayó 
en una grieta ubicada cerca del paso MacKenna, al este de la base 
antártica O'Higgins, a 3 kilómetros del refugio internacional Abrazo de 
Maipú; un equipo de rescate argentino acude en ayuda para salvar las 
vidas de los expedicionarios chilenos” - Decía la conductora del noticiero 
“24 horas” de TVN (Televisión Nacional de Chile). 


El helicóptero de la base Frei volvió a ponerse en acción y fue en 
busca de los argentinos al glaciar Collins. El cuerpo de elite estaba 
esperando al chopper tras haber embalado todos los elementos de 
trabajo que ahora serían utilizados en otro punto del continente 
blanco. 

Al llegar a Frei embarcaron en un Twin Otter, uno de los aviones 
más seguros para volar en la región por tener adaptado un sistema de 
patines que le permite anevizar (aterrizar en la nieve), aunque en esta 
oportunidad todo el recorrido fue sobre agua. 

El avión utilitario de origen canadiense los esperaba con el motor 
encendido y las dos hélices girando, ya precalentado y listo para 
sobrevolar el estrecho marítimo que los separaba de la península 
antártica. 

El grupo de rescate, por cuestiones de logística, fue reducido, y en 
este caso viajaron el coronel Figueroa, el mayor Montenegro, y los 
suboficiales Bulacios, Cataldo y Aguilera Meneses. En Frei, quedaron 
Aranda, Brusasca, Moya y González. 

En los 40 minutos que duró el vuelo, como ya era costumbre, 
Figueroa acortaba tiempos e iba iba trazando el plan de trabajo en 
base a la información que había ido recibiendo desde distintos 


contactos establecidos a lo largo de los años (todo era válido: 
meteorólogos, glaciólogos, geólogos, científicos, marinos, los 
profesionales que fueren necesarios, para tener más herramientas a la 
hora de tomar decisiones) 

Pese a las seguridades que ese tipo de avión proporcionó siempre a 
tropas de todas las nacionalidades que transportó en sus múltiples 
travesías en la Antártida, no se le había presentado un aterrizaje 
suave: le estaba costando mucho enfrentar los vientos cruzados y la 
escasa visibilidad que tenía enfrente. Cuando lo hubo logrado, se 
deslizó bruscamente sobre un glaciar distante unos dos kilómetros de 
la base O'Higgins y a veintiún kilómetros del lugar del accidente. 

A escasos metros del punto en que se detuvo el avión, estaba 
esperando el comandante de la base, sentado en la moto de nieve que 
había sido dispuesta para ser entregada a los argentinos. Era la única 
disponible, la que habían preservado para una eventualidad como 
esta. Mucho más temprano había ordenado que las otras seis 
partieran hacia el lugar del accidente como avanzada para intentar 
solucionar algo que ya no tenía solución. 

Después de los saludos de rigor, y sin mucho más que hablar, 
Figueroa repasó las coordenadas del punto crítico, revisó que los 
waypoints que traía consigo del paso Mackenna (único acceso para 
cruzar la cadena montañosa que aísla a O'Higgins del resto) estuvieran 
vigentes, y partió junto al suboficial Bulacio con rumbo a Maipú. 

El GPS fue fundamental porque a pocos kilómetros del punto de 
partida un blanqueo los atravesó, de tal modo que les impedía ver más 
allá de cinco metros. Figueroa, con vasta experiencia en campos 
inestables, particularmente tras haber incursionado en el polo sur 
geográfico, no dudó: le imprimió mayor velocidad a la moto porque 
no le escapaba que estaba en un campo de grietas, de modo que la 
rapidez del vehículo cobraba un papel fundamental para la seguridad 
ya que no contaba con ninguna posibilidad de ayuda en caso de sufrir 
un percance: a causa del blanqueo el helicóptero de la base no podía 
volar. Razón por la cual mientras no mejorasen las condiciones del 
tiempo tampoco podría trasladar al resto del equipo de rescate. 

Pasaron por el refugio Maipú, comprobaron que no se hallaba 
nadie, y continuaron con la ruta marcada en el GPS hacia la grieta. Al 
cabo de media hora estaban junto a cuatro de los efectivos chilenos, 
que se hallaban al borde del abismo abierto en el hielo, sosteniendo 
cabos de vida con los cuales se mantenían unidos a otros compañeros 
que estaban tratando de rescatar a los tres militares atascados desde 
hacia 24 horas en el Sno-Cat. 

Los que estaban abajo eran el suboficial Soto Salinas y el sargento 
segundo Ramírez, quienes por handy en ese preciso instante estaban 
informando que los tres camaradas habían fallecido. 


- Lamento informarle que pese a la premura con que han llegado hasta 
acá, nuestros compañeros han muerto. De cualquier manera su presencia 
nos ayudará muchísimo para rescatar sus cuerpos porque no sabemos 
cómo sacarlos de allí. - Así fue recibido el coronel Figueroa por el jefe 
Toro cuando llegó al mini-vivac improvisado en medio del glaciar. 

- Nosotros nos hacemos cargo. Vamos a sacarlos. - Dijo Figueroa, sin 
decir ni preguntar más nada; solicitando que les permitiesen fijar sus 
propios aparejos y cuerdas para bajar hasta la oruga que apuntaba 
hacia el centro de la tierra. 


No solo es protocolo de los montañistas que cada dupla le confíe su 
vida al otro en el control de los equipos mediante el sistema espejo (», 
sino que también hay un celo especial (y entendible) en la fijación de 
todos los elementos que van a asir los cabos para descensos o ascensos 
A 


La temperatura en superficie era de 20 grados bajo cero, sin contar 
la sensación térmica. A 30 metros de profundidad, en un cañón 
rodeado de hielos, la temperatura descendía a -30, aunque sin vientos. 
Era una ventaja. Había que lidiar solo con el terrible frío que allí 
imperaba. 

Estuvieron trabajando toda la tarde, cortando hierros con 
amoladoras, haciendo palancas con fierros, colgados de arneses 
amarrados con sogas a las motos de nieve afirmadas en el borde del 
precipicio, sin saber hasta qué profundidad podría extenderse la grieta 
que se abría debajo de sus pies. 

Se enfrentaron a un cuadro horrible: los tres soldados chilenos 
habían muerto por hipotermia. Al bajar la temperatura corporal a 32 
grados, los infortunados dejaron de temblar, ya no sintieron más nada, 
apenas moverse, hablar o pensar con claridad porque sus cerebros 
dejaron de trasmitir señales nerviosas. Sus cuerpos -post mortem- se 
congelaron, como estaba congelado todo lo que había alrededor. 

Los tres fallecieron con los ojos cerrados, por el adormecimiento 
que precede al deceso. Pero había vestigios intactos de sus últimas 
facciones de vida: las manos engarfiadas por el dolor inicial que causa 
el frío parecían haber estado clamando por ayuda, pretendiendo 
escapar de la muerte segura. 

Eran las nueve de la noche cuando finalizaron las tareas en el 
hueco, y cargaron los cadáveres en las motos para trasladarlos al 
Abrazo de Maipú, (ubicado a 4 km). 

Una vez allí decidieron dejar los restos en el refugio, y para que los 
sobrevivientes de la tragedia pudieran ser asistidos como 
correspondía, emprendieron viaje a la base, en medio de la oscuridad, 
y ante otra ventisca (polvo blanco) que les dificultaba la marcha. 


Al día siguiente, viernes 30 de septiembre, por pedido del jefe de la 
base; Figueroa, junto con Aguilera Meneses y tres efectivos del 
Ejército chileno fueron a recuperar los cuerpos. Al llegar al refugio los 
sorprendió un temporal Blizzard que en pocos minutos hizo imposible 
cualquier desplazamiento. 

El Blizzard es uno de los peores temporales de nieve y viento que 
existe en cualquiera de los dos polos. En Siberia lo llaman El Jefe. 

Ese Blizzard alcanzó los 150 kms por hora, y en tales condiciones 
fue generando y dejando fantásticas dunas de nieve a su paso. Con esa 
violencia y en esas condiciones, la temperatura descendió 
abruptamente a -40 grados. 

El Blizzard era de tal ferocidad que dio vuelta una de las motos, la 
hizo volcar, sus ocupantes cayeron a la nieve sin sufrir consecuencias, 
pero se rompieron los parabrisas de dos de los cuatro vehículos 
llevados. 

Tras volver sobre sus pasos y regresar al búnker con los cuerpos, se 
refugiaron con la idea de quedarse hasta que pasara el temporal. 

Cinco días estuvieron encerrados con los tres cadáveres, en 
condiciones de supervivencia muy precarias, escasos de alimentos y 
con la imposibilidad de racionar en caliente porque aun no había sido 
reaprovisionado el refugio para la temporada que se iniciaba. 

No había mucho para administrar, de modo que usaron todo: tres 
latas de paté de foie, 100 gr. de nueces, una lata de leche en polvo, un 
tarro de dulce de leche, y sachets de glucosa y suero. 

Cinco días con sus cuatro noches, sin poder salir del encierro 
porque en el exterior las condiciones eran letales: vientos 
huracanados, temperaturas extremas, peligros de todo tipo en la nieve 
para el caso de que alguien pretendiera desplazarse unos pocos metros 
del refugio. El aislamiento que lleva a tensar el sistema nervioso, las 
diferentes sensaciones, el temple puesto a prueba a cada instante. 
Todo configuraba un cóctel inestable. 

Recién cuando las condiciones mejoraron pudieron retornar a 
O'Higgins con los cuerpos del capitán Enrique Encina Fajardo (Oficial 
de Exploración, perteneciente al Regimiento Reforzado N* 17, Los 
Ángeles) y los suboficiales Fernando Burboa Reyes (Conductor, del 
Regimiento Reforzado N* 24, Huamachuco) y Jorge Basualto Bravo 
(Mecánico Telecomunicador, del Regimiento Logístico N* 3, Limache). 

Era el 5 de octubre. 


(*) Un miembro del grupo se para frente a otro miembro y se van revisando el equipo parte por parte como 


si fuera un espejo. 


(**) Elementos indispensables en un equipo de escalador: arnés, casco, aseguradores, ascensores, 
descensores, mosquetones, ganchos retráctiles, poleas, amarres, cintas express, cuerdas, piolets, crampones, kit 
de emergencia y auxilio. 


CAPÍTULO 19 


Cuando uno llega a la isla Rey Jorge en la Antártica, tras 58 horas de navegación desde 
Punta Arenas, hay cosas que llaman enseguida la atención: 

Que hay muchas focas echadas en la orilla. Que a primera vista parecen muertas, pero 
no: sólo descansan. 

Que los pingiiinos son lentos caminantes, pero veloces nadadores. 

Que la base Fildes, de la Armada chilena, es una casona blanca y azul. 

Que la base Frei y la Villa Las Estrellas, de la Fuerza Aérea, tienen techos pintados de 
furioso naranja. 

Que la base rusa es la suma de varios containers color crema. 

Que en la cima de un monte los rusos levantaron una iglesia ortodoxa. Que desde todos 
lados se ve su silueta parecida a la de un pequeño castillo. 


Patricio de la Paz - La Tercera de Chile 


FREL EL CENTRO DE TODO. 


Base O Higgins (Chile) - Península antártica - Continente antártico. 


Miércoles 5 al lunes 10 de octubre 


U na vez que arribaron a O'Higgins con los cuerpos de los 


desventurados soldados y hubieron cumplimentado todo lo requerido 
para el informe de la investigación por las muertes, la delegación 
argentina preparó todo su equipaje para el inmediato traslado a Frei, 
la base chilena cercana a la primera grieta de la cual habían sido 
extraídos. 

Los informes de lo ocurrido en Mackenna fueron muy rigurosos, 
teniendo en cuenta la complejidad de las circunstancias que rodearon 
toda la misión. La rebeldía mostrada por la tropa transandina había 


alertado a la superioridad de que en la base se habían registrado 
anomalías, por ello fueron enviados de inmediato delegados 
interventores para reencauzar el acatamiento a las jerarquías. 

Muchas veces se invoca el orden y el respeto. En este caso 
nunca hubo desorden, por el contrario, O'Higgins continuó 
funcionando como si nada hubiera sucedido. Ni siquiera se puede 
aducir que se había cortado la cadena de mandos: reconocieron como 
jefe de la base al tercer oficial de mayor graduación (eso fue para que 
no les imputaran ninguna sanción en sus hojas de vida). 

Lo que dejó de haber fue sumisión. 

La tropa ya no aceptaría tan mansamente como hasta ese episodio 
lo que dijesen quienes estuvieran al mando. Eso alarmó en parte a la 
comandancia. 

El mal tiempo en O'Higgins continuaba y el Twin Otter que había 
regresado para transportar a los interventores se hallaba nuevamente 
alistado y a la espera de la dotación argentina para trasladar a los 
efectivos a Frei, pero las condiciones eran inviables para volar, de 
modo que les dieron alojamiento hasta que se produjera una ventana. 

Allí permanecieron por cinco días más, hasta el 10 de octubre, 
cuando el mal tiempo dio un respiro y el piloto se sintió seguro no 
solo para despegar sino para atravesar el bravío Estrecho de Bransfield 
con su callejón de viento que empuja todo hacia abajo, allí donde yace 
un verdadero valle húmedo compuesto por el Mar de la Flota cuyas 
olas cobran figuras felinas como si estuvieran a la espera de lanzar un 
zarpazo al más sutil movimiento sobre sus aguas hipnotizantes para 
quien se atreva a mirarlas fijamente. 

El lunes 10 de octubre el equipo de rescate integrado por soldados 
argentinos se mantenía operativo en la base chilena Frei, con todos sus 
miembros listos para continuar con la búsqueda de los cuerpos de los 
argentinos Thibaud y González, aunque una vez más todo lo que a 
priori se presentaba como fácil de resolver, en cuestión de instantes se 
podía tornar sumamente complicado. 

Esa mañana, el helicóptero que los debía transportar reportó 
problemas de funcionamiento mientras lo repostaban. Lo llevaron a 
taller con la misma desesperación de quien ingresa a un familiar en 
una terapia intensiva de vacaciones. 

Como si se tratase de una celebridad enferma, día tras día se 
elaboraba un parte médico (en este caso mecánico) ante las diversas 
intervenciones quirúrgicas (reparaciones) a las cuales se lo sometía. El 
principal problema era la falta de repuestos, y la imposibilidad de 
trasplantarlo (tomar piezas de otras aeronaves). 

Frei tiene la particularidad de que está en el centro de todo. Casi 
podría decirse que es imposible aburrirse allí. 

Caminando por la playa, a cinco minutos de las 


instalaciones chilenas, está Bellingshausen, la base científica rusa. Para 
llegar a ella hay que cruzar un arroyo de aguas congeladas al que 
llaman el Volga, de modo extraoficial y con cierto tono humorístico. 

Artigas, de Uruguay y la base China, La Gran Muralla, quedan a 
más o menos una hora a pie, y como todas están en el mismo 
vecindario, las visitas son moneda frecuente. 

El intercambio de costumbres es la mayor atracción. Todos los que 
estuvieron en esos barrios, civiles o militares, al menos una vez, han 
visitado a los chinos para probar el licor más fuerte del mundo: el 
baijiu (traducido quiere decir vino blanco), que tiene una graduación 
alcohólica de 70 grados. (No se bebe de a sorbitos, sino de un solo 
trago, y cuando se vacía el chupito de cerámica hay que decir 
“ganbei”, que significa “salud”). 

Al lado de Frei hay una verdadera mini ciudad denominada Villa 
Las Estrellas, donde viven las familias de los oficiales de la Fuerza 
Aérea Chilena destinados a la isla Rey Jorge (para argentinos es la 25 
de Mayo), además de los encargados de la escuela, del correo, del 
banco, y otras dependencias públicas presentes. 

A espaldas de la base rusa, en la punta de un pequeño cerro, se 
levanta el templo de la Santa Trinidad, la mayor iglesia ortodoxa de 
toda la Antártida. 

Sus paneles de madera con incrustaciones de oro fueron fabricados 
en Siberia, y luego trasladados y ensamblados en la Antártida. Se 
inauguró en 2004 y tiene capacidad para unas treinta personas. 

Para llegar a ella hay que ascender por un estrecho sendero de 
nieve y piedra, muy resbaladizo. Pero una vez en su interior, una 
pequeña parte de Rusia está allí presente. Calefaccionada y 
aromatizada con fragancia de savia de Beriozka (abedules rusos), con 
música sacra que llega desde parlantes ocultos, con tapices y vitrales 
de diferentes colores mezclando los turquesas, rojos y dorados, la 
capilla es una belleza desde todo punto de vista. 

Cerca de allí, el aeródromo Teniente Marsh, puerta de entrada para 
aviones de todo tipo, incluso pesados, y no solo chilenos, sino para las 
demás bases vecinas de otras nacionalidades. Precisamente por ese 
motivo, Marsh, de a ratos, parece Naciones Unidas, ya que por allí 
pueden pasar delegaciones rusas, chinas, argentinas, chilenas, polacas, 
uruguayas, brasileñas, estadounidenses, alemanas, coreanas y 
peruanas. 


CAPÍTULO 20 


(...) Al ser consultado si con el hallazgo de los militares chilenos la búsqueda de los 
argentinos se retomaría, el portavoz Policastro dijo que "el grupo se repliega para venir a 
Buenos Aires y aquí el Estado Mayor Conjunto replanteará la nueva modalidad de búsqueda, 
para poder brindar todos los medios posibles para continuar el trabajo". 


Puntualmente, las mayores probabilidades para retomar la búsqueda, dijo Policastro, 
"sería en el transcurso de la próxima campaña antártica de verano que parte seguramente en 
noviembre, incorporándose el rompehielos "Almirante Irízar", para adicionar nuevo elementos 
tecnológicos y encarar el trabajo con mayor seguridad". 

"Las posibilidades de hallarlos con vidas son nulas y los riesgos muy altos en el lugar", 
enfatizó Policastro. 

Los rescatistas llegarían a Buenos Aires en el próximo cruce de la Antártida que se hace 
por aire desde esta capital, que es el 3 de octubre. 


Diario La Nueva Provincia (Bahía Blanca) 01/10/2005 


INSUBORDINACION Y VALOR 


Base Frei (Chile) - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Lunes 10 hasta miércoles 19 de octubre 


Las hojas del almanaque fueron cayendo de una en una, desde el 


10 hasta el 17 de octubre, fecha en la cual el comandante de la base le 
transmitió a Figueroa el acta de defunción de la operación: 


-Coronel, el helicóptero quedó fuera de servicio, y es imposible 
repararlo en un futuro inmediato. (Le habían hecho una radiografía a 
una de las paletas del rotor principal, y dio como resultado que estaba 


fisurada. Se le hacen rayos como a un ser humano). 

-Estoy al tanto de todo, comandante; y le agradezco los esfuerzos. Esto 
ya lo venía viendo así que no me toma de improviso. Estoy analizando 
opciones. 

-Podríamos llevarlos o acompañarlos por tierra rodeando el glaciar, 
hasta donde ustedes dispongan. El problema es que en algún momento 
debemos dejar de lado las motos y van a tener que marchar 22 kms con los 
equipos a cuesta. 

-Si es mucho eso. Y también sabemos que el riesgo es grande. Voy a 
llamar a los coreanos. Estuve con ellos el año pasado y si mal no 
recuerdo, tienen dos botes con motores grandes, de 150 caballos. Si nos 
llevan hasta la playa donde rompe el glaciar, desde ahí sólo tenemos que 
andar seis kilómetros. 


Esta última opción ya había sido discutida en privado entre todo el 
equipo. Sabían que en este caso, ante el menor incidente estaban 
solos, sin helicóptero no había rescate aéreo posible, por lo tanto era 
muy complicado. Todos estuvieron de acuerdo en que, dentro de las 
opciones posibles, era la más aconsejable. 

Una de las opciones rechazadas fue la de volverse a Buenos Aires, 
vía un Hércules chileno, ya que el coronel Dotto había dado orden de 
regreso para preservar las vidas de los efectivos. 

La idea del COCOANTAR difundida públicamente desde el 1 de 
octubre, cuando ni siquiera se tenían en cuenta las postergaciones, era 
abortar, regresar a CABA y esperar al verano cuando el rompehielos 
estuviese en zona y contar con el apoyo de los helicópteros del propio 
Irizar. 


- Nos ordenan volver. Yo creo que tenemos que seguir buscando 
porque siento que los vamos a encontrar. ¿Qué dicen? ¿Seguimos? Esto 
no lo puedo hacer yo solo, ni tampoco puedo decidir por ustedes... - 
Figueroa pretendía que la decisión fuera una respuesta natural del 


grupo. 


Los cinco miembros consultados del equipo especial no dudaron, y 
le dijeron casi al unísono “vamos todos, y no volvemos sin los 
cuerpos”. Después de ello, bajaron la vista apenas un segundo. 
Todos sabían lo que implicaba ese compromiso. La Antártida no es un 
lugar predecible, ni seguro. Como cada vez que incursionaron en 
ella: todo podría ocurrir. 


El ser baquianos era una ventaja para los rescatistas, quienes 
acordaron no responder nada en lo inmediato al COCOANTAR, para 
evitar poner sobre aviso a los superiores. Simplemente siguieron con 
el plan en ejecución, haciendo de cuenta que iban a regresar al omitir 


sus intenciones, y viendo cómo se iba postergando naturalmente el 
viaje día tras día por el mal tiempo. Así hasta el 17 de octubre, 
cuando se cumplió el anticipo de una ventana de buen pronóstico de 
al menos 72 horas. Eso les aseguraba el intento de llegar por vía 
marítima y terrestre hasta la grieta en el Collins. Una vez allí se las 
arreglarían por su cuenta con todos los pertrechos que llevaban en la 
dotación. 

El coronel Figueroa, a todo esto, era el oficial más antiguo de todas 
las bases de todos los países presentes en la Antartida en ese 
momento, de modo que además del respeto a la misión y a la 
experiencia acumulada por el personaje, había un respeto militar 
hacia el grado jerárquico que portaba. Ese detalle es algo siempre 
muy tenido en cuenta en el continente blanco. 

King Sejong Station respondió de inmediato. El comandante de la 
base dijo que para ellos era una obligación ayudarlos. De modo que el 
plan se puso en marcha. 

No fue sino hasta el miércoles 19 cuando pudieron abordar los 
botes, debido a que el martes la bahía Fildes estaba llena de escombros 
de hielo (cubículos de origen marino, de diversos tamaños, que 
imposibilitan la navegación en Zodiac, aunque no son tan peligrosos 
como los hielos terrestres, que son desprendimientos de glaciares, y 
suelen ser enormes). Durante la noche del martes al miércoles 
soplaron fuertes vientos catabáticos que empujaron los hielos hacia 
mar abierto y despejaron la bahía. Bien temprano confirmaron lo que 
por la noche presumieron y tras dos viajes de 35 minutos 
desembarcaron en la playa de la caleta Mariana (también llamada 
Marian en la cartografía inglesa), lo cual los dejaba a 6,5 kms de la 
grieta. 

Con esto, ya habían desobedecido a sus mandos y quedaban solos, 
ante una misión que muchos consideraron suicida. 


CAPÍTULO 21 


Insubordinación 


Art. 667. - Será reprimido con prisión hasta cuatro años o con sanción disciplinaria el 
militar que hiciere resistencia ostensible o expresamente rehusare obediencia a una orden del 
servicio que le fuere impartida por un superior. 


Atenuantes, agravantes y eximentes de responsabilidad en los delitos militares 
Art. 515. — Son causas de atenuación de responsabilidad, en caso de delitos militares: 


6” Haber obrado por sentimientos de elevado valor moral o social. 


Código de Justicia Militar Argentina - Capítulo MI 


OTRA VEZ A LA BÚSQUEDA 


Glaciar Collins - Isla Rey jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Miércoles 19 de octubre 09.00 hs 


L os ocho rescatistas fueron repartidos en dos lanchas con 


banderas de Corea del Sur rumbo al glaciar Collins. Las Zodiac negras 
de comando a distancia, es decir, con volante de dirección del timón 
en un pedestal interior, iban repletas de cosas que los argentinos 
creían necesario llevar para, de una vez por todas, rescatar a los 
camaradas sepultados en los hielos desde el 17 de septiembre. 

De no ser por el marco níveo la imagen podría confundirse con una 


escena vietnamita de Apocalipse Now, le faltaba la música setentista de 
fondo. La tripulación de cada bote eran cuatro argentinos y cuatro 
coreanos, atentos a lo que tenían por delante en el agua ya que 
podrían llevarse por delante los enormes trozos de escombros de hielo 
que se hallaban flotando. Al mismo tiempo recibían la espuma del 
mar en sus rostros ante cada panzazo de los semirrígidos contra las 
olas. Los dieciséis iban con gafas oscuras y bloqueadores UV en los 
rostros, ya que el sol de la mañana los castigaba desde todos los 
ángulos posibles. 

Tan rápido como pudieron desembarcaron todo en la playa, y cada 
grupo se fue por su lado. Los coreanos a su base, y los argentinos 
cuesta arriba en el glaciar. 

No bien descargaron el equipaje, que fue depositado sobre el hielo 
a centímetros de la playa de piedras volcánicas, lo cargaron en una 
camilla de aluminio improvisada como trineo chato, sin esquíes; y en 
dos mitades de tambores de plástico color azul de 100 litros. La 
pesada carga fue arrastrada glaciar arriba por los ocho integrantes de 
la patrulla. 

Cada uno de ellos llevaba puesto un arnés que los sujetaba en la 
cintura, pero que comenzaba a calzárselo, y era visible, desde las 
piernas a la altura de los muslos. 

De ese apero se sujetaba un cabo de vida que los conectaba a todos, 
ante la eventualidad de caer en una grieta y que alguno de ellos fuera 
arrastrado. Los cabos eran extensos y al mismo tiempo de ser una 
seguridad para cada uno, era una cuerda que permitía arrastrar, de 
modo compartido, cada dos integrantes, uno de los enormes trastos 
que llevaban en los mediotanques de plástico color azul. 

La disposición correcta era: Un hombre, lazo, el mediotanque, 
lazo, otro hombre, lazo, otro mediotanque, lazo, otro hombre... Y así. 

En la costa dejaron un campamento de herramientas y otros 
elementos útiles en caso de ser necesario, pero que no era 
indispensable llevar en lo inmediato. 


- Qué distinto sería todo esto con los perros, no Jefe? - dijo el sargento 
Aranda al coronel. 

- Si hubiesen estado los perros, no estaríamos rescatando a nadie. Esta 
tragedia no habría sucedido. - Respondió Figueroa esbozando al mismo 
tiempo una sonrisa nostálgica por su amor a los perros. 


Recordar a los animales fue el centro de la charla mientras 
recorrían los seis kilómetros bajo el sol. Lamentaban el hecho de que 
se hubiera ejecutado la normativa del Tratado Antártico de Protección 
del Ambiente (TAPMA), que prohibió la presencia de animales no 
autóctonos en el continente blancoc». 


Tratado que estaba fundamentado en un informe elaborado por un 
comité de científicos, que los consideró “especie exótica y contaminante 
de la fauna local”«»). 

Específicamente la charla se centró en los Perros Polares Argentinos 
(PPA), animales de diseño del ejército, capacitados especialmente para 
el mushing, esto es el transporte de personas con trineos tirados por 
perros sobre superficies nevadas o heladas. 


A instancias del General Hernán Pujato, el denominado 
Conquistador de la Antártida, durante más de 30 años fueron cruzadas 
diferentes razas de perros de nieve para dar a luz a una especie que se 
adaptara lo mejor posible a las insoportables bajas temperaturas del 
Polo Sur. 

Pujato era y es aun admirado por esos hombres. Ese jefe militar 
con mirada visionaria fue quien diseñó un plan canino sostenido en un 
crisol de razas de distintas nacionalidades aunque con origen similar: 
todos eran oriundos del hemisferio norte. A iniciativa suya tomaron 
componentes genéticos del Husky Siberiano (Rusia), Alaskan Malamute 
(EEUU), Groenlandés (Dinamarca) y Spitz Manchuriano (China). 

En rigor forjaron un animal macizo y pesado (en promedio 60 kg el 
macho y 52 la hembra), de triple pelaje lo cual lo dejaba bien 
protegido (capa de lana, pelo y subpelo de 2 cm de espesor). 

Su temperatura normal de trabajo era a 70 grados bajo cero. Eso 
quedó documentado cuando, en julio de 1983, en la Base Vostok, con 
-89.2 *C se registró el récord mundial histórico de frío, (no sólo para la 
Antártida, sino que fue la temperatura más baja en todo el planeta). 
En esa oportunidad, una delegación argentina que se encontraba de 
visita allí dejó al tiro de 11 PPAs afuera esperando. Y ellos, pese a la 
nieve, movían las colas. 

Comentario aparte era la capacidad tractora que tenían. Duplicaba 
a la de cualquiera de las razas que les habían dado origen. Llegaron a 
arrastrar trineos cargados con 1,1 tonelada a 35 km/h (en terreno 
llano), sin descansar durante 6 h seguidas. 

Aún no se sabe cómo hacían para evitar las grietas, se supone que 
el olfato era la clave, así como para intuir o predecir tormentas, y aun 
en medio de temporales cerrados, siempre encontraban el sentido para 
finalizar la misión. 

Otras virtudes de los perros polares era que daban muchísima 
seguridad para llevar a cabo operaciones de rescate, transitaban sobre 
capas de hielo delgado como no lo puede hoy en día hacer ninguna 
moto o tractor oruga. No contaminaban como sí lo hacen los “exóticos 
habitantes mecánicos” (vehículos por combustión). El alimento y 
mantenimiento de los PPAs era mucho más económico (en términos 
anuales) que las motos o tractores. 


Los 58 PPAs que había en la Antártida fueron evacuados en dos 
tandas, primero 30 a Mendoza (a un regimiento de montaña), y luego 
28 a Tierra del Fuego. La mayoría de los animales fueron muriendo 
pocos meses después: por haber vivido siempre en la Antártida, habían 
perdido la inmunidad natural a las enfermedades comunes en los 
perros. En 1995 la raza fue declarada extinguidac*». 

Si el verdadero fin que persigue el TAPMA es que no haya especies 
foráneas contaminantes, entonces también deberían haber considerado 
la evacuación del hombre, que ha hecho mas daños que todos los 
perros polares juntos a lo largo de toda la historia. 


El sol permitía que la operación de rescate en Collins se 
estuviera concretando, pero al mismo tiempo se convertía en una 
ayuda peligrosa debido a que sus rayos se catalizaban al rebotar en 
agua, hielo, nieve, cielo y causaban daños de otro tipo, quemaduras 
era lo mínimo, teniendo cuenta lo riesgoso de la disminución de la 
capa de ozono en esa región del globo. 

De no haber guardado las coordenadas de la grieta en el GPS, 
difícilmente los guías exploradores del equipo hubieran hallado el 
cráter, ya que por efecto de la erosión causada por las tormentas de 
los días transcurridos fuera de allí, la enorme fosa que habían dejado 
señalizada casi tres semanas atrás, se fue cubriendo de nieve y hielo 
poco a poco, y prácticamente había quedado reducida a una pequeña 
hendidura en el manto blanco, que a la vez de pasar disimulada para 
cualquier búsqueda, se convertía nuevamente en una trampa mortal 
para quien intentase atravesarla sin estar precavido. 

Cuando llegaron al lugar del accidente, ninguno llevaba puesta 
la campera antártica con la que habían iniciado la travesía debido a 
las temperaturas corporales alcanzadas por la extenuante caminata; a 
pocos metros de la grieta, pero en un sitio seguro, instalaron las 
carpas en las cuales dormirían, a cada una le construyeron una 
protección con bloques de nieve alrededor, para protegerla del viento. 

Ese mismo día comenzaron con las tareas de reconocimiento. En 
principio bajaron dos de los rescatistas, Cataldo y Bulacios; y luego se 
sumaron Montenegro y Figueroa. Arriba los otros cuatro, Aguilera 
Meneses, González, Aranda y Moya (el enfermero) sostenían cada cabo 
de vida (de un color diferente para cada miembro) para comunicarse 
con los que se hallaban en el interior. 

En Frei había quedado el noveno miembro del grupo, el sargento 
Brusasca, tal como había ocurrido en la anterior expedición, debido a 
que las comunicaciones habían sido consideradas elemento 
fundamental, no solo para mantener informados a todos triangulando 
con Marambio y el Irizar, sino para estar al tanto de cómo estaban los 
rescatistas, ya que si algo les llegase a ocurrir, no había quien los 


rescatase a ellos. 

Al descender ese día hicieron un listado de las herramientas que 
necesitarían y habían dejado en la costa, teniendo en cuenta el 
deterioro de la cueva en las semanas ausentes. Al otro día se 
designaría un grupo para que fuera en procura de algunos de los 
elementos. Una de las cosas que Figueroa había solicitado a Aguilera 
Meneses y Aranda era una lona enorme color naranja para utilizar de 
cobertura en el el agujero, ya que en la experiencia del mes anterior 
había comprobado que frente a cada temporal se les llenaba la cueva 
de nieve, y consideraron que la lona les aportaría una solución a ese 
problema. 

El comando le cumplió el pedido a Figueroa y por su cuenta 
decidió enviar un malacate y un detector de metales. Ninguno de los 
dos elementos sirvieron para nada. El primero porque resultaba muy 
lento para extraer lo que fuere de la fosa (en medio de tormentas de 
viento y nieve era obsoleto) y el detector electrónico porque se 
alimentaba con ocho pilas grandes. Lo usaron un solo día, a la 
jornada siguiente, el frío consumió las baterías y no sirvió para más 
nada. 

La rutina de trabajo comenzaba bien temprano. Lo 
fundamental y obligatorio para todos era un buen desayuno a base de 
hidratos de carbono para darle glucosa a los músculos, que se verían 
sometidos a grandes exigencias, y con ello retrasar la fatiga; y desde 
luego frutas secas y café. Durante el día, agua, mucha agua, que la 
obtendrían al derretir los hielos que los rodeaban. 

Después de la obligatoria alimentación, debían repasar todos los 
anclajes, uno por uno; desplegar las cuerdas, equiparse cada uno con 
sus herramientas para cavar, iluminarse y asirse, y una vez que 
estuvieran todos controlados, se acercaban al borde de la grieta, se 
ponían de frente como si fueran a bajar a una pileta de natación, y 
descendían por una escalera plegable Werner, de aluminio, que había 
sido dispuesta para llegar hasta un balcón de hielo. Recién desde allí 
se descolgarían hacia el vacío. 

En esa majestuosidad de la naturaleza, los cuatro que les tocara 
bajar, quedaban solos. 


(+) Específicamente, en el Anexo II, Artículo 4, inciso 2, se refiere a la expulsión de los nobles perros de 
nieve que salvaron las vidas de muchísima gente, en estos términos: “No se introducirán perros en tierra, en las 
barreras de hielo o en el hielo marino”. 


(+**) El Scientific Committee on Antarctic Research (SCAR) emitió un informe que sostenía que los perros 
“presuntamente” contagiaban moquillo a las focas, que depredaban las pingilineras y que en su triple capa de 
pelos albergaban parásitos capaces de alterar el equilibrio ecológico de la Antártida. Tiempo después se 
demostraría que no existe tal infección cruzada interespecies. Se revalidó un argumento presentado en su 
momento por Argentina en defensa del PPA, que daba cuenta de que durante el período operativo de los perros 
en la Antártida (1951-1994), no se registró ni un solo caso de moquillo en las bases argentinas ni tampoco en 
ninguna otra de otra nacionalidad. De hecho, la enfermedad nunca estuvo presente en el continente. El motivo 
de que casi todos los países con pretensiones territoriales sobre Antártida votaran por su salida tal vez haya 


tenido una razón política, porque con el Perro Polar Argentino, se podría dar argumento y fundamento a un 
reclamo de soberanía. 


(***) El más famoso de los PPAs fue Poncho. Tenía una increíble capacidad para marcar las grietas 
ocultas. Nunca se supo cómo la desarrolló. En otra oportunidad guió con precisión a un equipo de rescate hasta 
los sobrevivientes de un accidente de aviación. 

También se recuerda al perro Black, fiel amigo del General Pujato, y al perro guía del Coronel Figueroa, 
llamado Hipo. 


CAPÍTULO 22 


“Aquí, en fin, la cortesía, 
el buen trato, la verdad, 
la fineza, la lealtad, 
el honor, la bizarría, 
el crédito, la opinión, 
la constancia, la paciencia, 
la humildad y la obediencia, 
fama, honor y vida son 
caudal de pobres soldados, 
que en buena o mala fortuna, 
la milicia no es más que una 
religión de hombres honrados.” 


Pedro Calderón de la Barca 


NADIE ABANDONA A NADIE EN LA ANTARTIDA 


Glaciar Collins - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
jueves 20 a martes 25 de octubre 


Nadie abandona a nadie en la Antártida fue la arenga que primó 


desde que volvieron a descender al infierno blanco y constataron que 
todo lo que habían cavado en los ocho días completos que habían 
trabajado en su anterior estadía en el Collins se hallaba ahora tapado 
de nieve compactada, acumulada desde que se fueron al rescate de los 
chilenos, veinte amaneceres atrás. 

La desazón al comprobar que el trabajo anterior prácticamente 
había desaparecido, fue tremenda. No obstante debían reponerse de 


inmediato, y así lo hicieron. 

La disposición del grupo de cuatro y cuatro (cuatro arriba y cuatro 
abajo) había servido para el primer día, el de exploración. A la 
segunda jornada de esta segunda etapa, el 20 de octubre, Figueroa se 
dio cuenta de que tenía que sumar otro personal a la obra. La obra era 
el campamento establecido a 20 metros de profundidad, pese a que el 
mes anterior habían llegado a estar pisando en 35 a 40 metros, balcón 
firme. 

Al mismo tiempo, la grieta, que ejercía una peligrosa atracción al 

mostrar su boca abierta hacia el infinito, corría a pocos metros de allí, 
al acecho de quien quisiera arriesgar. Por ese hueco había descendido 
Cataldo el primer día hasta los 120 metros. Según glaciólogos, el 
agujero no termina antes de los 400 metros, teniendo en cuenta la 
altura del glaciar. 
Las grietas son consecuencia del movimiento de los glaciares. Van 
surgiendo fricciones y el hielo se va resquebrajando. Una grieta 
glacial es como un arroyo, en temporada estival por ella se desplaza 
agua, producto de la fusión de los hielos y a veces se forma algo 
similar a una cuenca. Es por eso que en primavera, a medida que sube 
la temperatura y los días son más largos, el número de grietas se 
multiplica. Pueden llegar a ser muy profundas y estar conectadas 
internamente. 

Comenzaban a trabajar a las 08.30, rigurosamente, y finalizaban a 
las 18.00 hs, cuando se aproximaba la noche. Las tareas durante todo 
el día consistían en sacar nieve: para arriba, para los costados, para 
todos lados. Cavar era el único sacramento que se cumplía 
rigurosamente en esa misa. 

Los hombres se rotaban día por medio porque cada vez que 
bajaban a la grieta era un ejercicio desgastante para cada uno de los 
grupos. Esa ceremonia del cuidado de cada equipo, el habituarse y 
estar concentrado en las tareas diarias, dejaba agotados a todos los 
miembros. 

De todas maneras, las tareas eran maratónicas para cualquiera, no 
solo en el aspecto físico, sino también mental (unos por estar 
encerrados doce horas entre paredes de hielo, y los otros por el estrés 
que genera la carga de responsabilidad para con los otros que estaban 
abajo: sus vidas dependían de lo que ellos hicieran, para bien o para 
mal). 

Todos terminan siendo verdaderos atletas de la nieve, y por ello 
cada uno tuvo numerosas incursiones de esas características en la 
Antártida, incluido el polo sur. 

Los grupos originalmente estuvieron dispuestos del siguiente 
modo: 


- Figueroa, Cataldo, Aguilera Meneses y Aranda; por un lado. 
- Montenegro, Bulacios, González y Moya, por el otro. 


Algunas veces hubo alguna modificación en la composición de los 
mismos, por motivos que surgían de diferentes índoles. 

Los grupos se integraron de ese modo porque Figueroa y 
Montenegro eran los oficiales de la patrulla, y uno de ellos debía estar 
arriba y el otro abajo. En el caso de Bulacios y Cataldo, ambos guías 
de montaña especializados, sus conocimientos debían estar separados, 
y además los dos eran los equilibristas del grupo. 

Así como Moya y Aranda eran los encargados del equipo de mate, 
infaltable en cualquiera de los dos destinos; el gato Aguilera y el 
mencho Gonzáles eran responsables del chocolate, café y galletitas 
para ir comiendo algo en los breves descansos que se permitían. 

Mientras un grupo iba a la grieta, el otro quedaba operando los 
sistemas de anclajes y seguridad para bajar con cuerdas a cada uno y 
al finalizar el día recuperarlos, es decir izarlos a la superficie. Los que 
bajaban estaban asegurados con una cuerda durante todo el día. La 
preparación era muy exhaustiva para todos: antes de descender debían 
equiparse, preparar el material a usar dentro de la grieta, colocarse los 
arneses, Casco, mosquetones. El equipamiento individual era 
fiscalizado por otro compañero, como les fue enseñado en la Escuela 
Militar de Montaña: “cuatro ojos ven mejor que dos” decían en los 
cursos, y ellos lo repetían en sus mentes durante la experiencia real. 

Debían levantarse a la mañana con el suficiente tiempo como para 
desayunar y equiparse, para estar listos a descender a la hora 
establecida (08.00 hs). Dejaban preparado un termo con agua bien 
caliente la noche anterior para no perder tiempo a la mañana en 
derretir hielo y calentar. 

Los que quedaban arriba tenían la tarea de mantener segura la 
zona de carpas, arreglar las protecciones de bloques de hielo 
dispuestos como una pared del lado de los vientos predominantes. 
También tenían que hacer agua durante todo el día (derretir hielo 
usando los calentadores a combustible) para tener reservas diarias y 
recibir al final del día a los que habían bajado, con la suficiente 
cantidad de agua para que se puedan rehidratar bien después del día 
de trabajo duro. 

Al mediodía, mediante una cuerda, se bajaba caldo o algo caliente 
en un termo para recuperar fuerzas. 

A las 18.00 hs, los de arriba empezaban a subir de a uno a los que 
estaban en la grieta mediante los sistemas de poleas de recuperación, 
a medida que iban subiendo se incorporaban al grupo para 
incrementar la fuerza de izado. 

Al otro día, se invertían los grupos. 


Dentro de la grieta, al no haber viento, no hacía tanto frío, además 
con el ejercicio de palear y transportar nieve de un lugar a otro 
entraban en calor rápidamente. 

Los de arriba tenían que lidiar con el viento y el frío, temperaturas 
de entre 15 y 25” C bajo cero, era lo común, la sensación térmica por 
efecto del viento hacía que el frio se sintiera hasta en los huesos. 

El Kaki Moya demostró haber sido el más previsor porque, para 
despejar la mente, no se olvidó de llevar entre sus objetos personales 
un iPod, con diversos intérpretes y conjuntos musicales. Al no precisar 
conexión de internet, porque almacenaba música precargada, era un 
elemento de relax a la noche, al descansar tras regresar de la rutina 
blanca. 

En la grieta no se escuchaba música. Precisaban que se destaque el 
silencio para tratar de oír cualquier ruido que, por pequeño que fuere, 
al ser diferente, les podría dar indicios de la búsqueda. Solo se 
escuchaban las voces de coordinación, el roce de la pala en la nieve 
dura. Al mismo tiempo debían estar muy atentos a cualquier sonido 
que indicara peligro porque sobre sus cabezas tenían varios puentes de 
hielo y nieve. Cualquier nuevo desprendimiento podría ser fatal. 

Así iban pasando las horas, y los días; trabajando la mayor 
cantidad de horas posible sin salir, porque el descenso y ascenso a la 
grieta significaba un esfuerzo adicional para todos. 

Al tercer día de faena un violento temporal en superficie obligó a 
subir antes de tiempo a los que estaban en el pozo porque “hacer el 
aguante” arriba, con vientos de 100 kms por hora, era insoportable. 
La térmica había descendido a -21 grados en cuestiones de minutos, 
entre las 16.30 y las 17.00 hs, de modo que el día fue mas corto. 
Todos terminaron dentro de las carpas, a resguardo de la tormenta 
gracias a los bloques de hielo que rodeaban las cuatro carpas tipo iglú 
(las denominadas “4 estaciones”, de poliéster revestido con poliuretano 
termoplástico, capaces de soportar nevadas, lluvias y vientos como los 
que soplan en Antártida), cuatro de las tiendas de color amarillo y una 
de ellas de color rojo, esta última era piramidal, de modo que servía 
para que se reunieran todos antes de salir a trabajar o al regresar, y 
además en ella se guardaban víveres y elementos de trabajo, 
fundamentalmente para escalada: cuerdas, eslingas, mosquetones, 
poleas, para que no quedaran a la intemperie. 

En la carpa roja se daban las pocas charlas grupales que tenían, ya 
sea antes de bajar a la grieta, por la mañana mientras preparaban los 
equipos, o al regresar, cuando guardaban todo para el otro día. 

Se hablaba de todo: Cataldo muy hincha del Tomba (Godoy Cruz) 
y Aguilera del Fortín (Vélez), eran los más picantes con el futbol. Pero 
también se organizaba el plan de trabajo y la logística del día 
siguiente o de la jornada que comenzaba. 


A la hora de dormir, cada uno tenía su lugar asignado, cada carpa 
era para dos personas. Figueroa y Montenegro en una, Bulacios y 
Cataldo en otra, Aranda y González en la siguiente, y en la restante 
Aguilera y Moya. 

La cena era dentro de cada carpa y compartiendo con su 
compañero. Figueroa rara vez cenaba, por lo tanto Montenegro 
terminaba cocinando mientras el coronel dormía. Los primeros días 
todos tuvieron comidas preparadas que habían traído desde la base 
Frei: pollo y carnes en guiso. No precisaban heladera para conservar 
los alimentos porque bastaba apenas con dejar las marmitas fuera de 
las carpas. Sin embargo, en algún momento las raciones se acabaron y 
tuvieron que comenzar a cocinar con lo poco que tenían, al regresar 
del trabajo diario. 

Para descansar, se metían en bolsas de dormir en remera y 
calzoncillos largos, antes de ello guardaban las medias y el abrigo 
adentro de la bolsa, para que la ropa que se volverían a poner al otro 
día estuviera calentita al levantarse. Adentro de la bolsa iba también 
todo lo que tuviera batería, handy, navegador satelital, teléfono 
satelital, linternas, cámara digital. 

Dentro de las carpas, cada noche, se daban situaciones únicas, 
como cuando González cantaba desde su ubicación, para que el que 
pudiera escuchar se durmiese. O una charla entre Aguilera y Moya 
acerca de los miedos por la misión que cumplían. El no saber si todos 
estaban a salvo, pese a todos los cuidados y experiencia acumulada. 

Durante el tiempo en que estuvieron en la grieta no se bañaron, ni 
afeitaron, solo lavada de cara y dientes, cada mañana y después de las 
comidas, respectivamente. 

Sí, sin embargo, todos los días se higienizaban con toallas húmedas 
(del tipo hipoalergénicas que generalmente se usan para el cuidado de 
los bebes) antes y después de colocarse protector solar y manteca de 
cacao en los labios (algo fundamental en todas las expediciones), y al 
finalizar el día se aplicaban una crema humectante en el rostro. Con el 
frío y el trabajo duro la deshidratación es muy fácil, la piel se reseca, y 
por allí se cuelan múltiples enfermedades. 

La exposición al sol en Antártida, incluso en días nublados, 
también provoca quemaduras y dolor ocular, ya que el sol se refleja en 
la nieve, el hielo y el mar. Por ello todos usan de modo permanente 
gafas de sol con filtro ultravioleta. 

La ropa no se lavaba. Si se ensuciaba, con lo que fuere, trataban 
de limpiarla puesta, sino así quedaba. No obstante, cada uno, dentro 
de su equipo personal tenía las mudas de ropa interior necesarias para 
el recambio. Lo único que se limpiaban eran los platos, apenas, junto 
con jarros y ollas frotándolos contra la nieve. 

Mientras estuvieron en la grieta, ninguno de los efectivos tuvo 


comunicación directa con sus familias, solo en modo indirecto, a 
través de Juan José Brusasca, que les decía que estaban bien y 
trabajando. 

Brusasca operaba el radio desde Frei, y recibía los mensajes que el 
grupo enviaba desde Collins y lo retransmitía a quien correspondiera. 

La comunicación entre Collins y Frei era diaria, generalmente a la 

mañana. Muy corta para ahorrar baterías. Debían coordinar tareas y 
mantener informado de los avances en la búsqueda. El contacto era a 
través de handy. En total habían llevado cuatro aparatos. Primero se 
utilizaron dos, hasta agotar baterías, y luego los otros dos. Se usaban 
de a dos porque uno lo llevaba el grupo que iba al interior de la cueva 
para comunicarse con el que estaba arriba. 
Cuando se hallaban en el cuarto día de trabajo extremo, tras haber 
removido varios kilos de escombros de hielo, algo distinto llamó la 
atención de su olfato, por primera vez dejaban de lado lo insípido del 
agua congelada, y ante ellos cobraba cuerpo un olor que reconocerían 
entre miles: eran restos de hidrocarburos; entre la nieve que iban 
levantando con sus palas anchas, hallaron ese aroma que daba forma a 
recrear una figura: la de una motonieve. Sabían que estaban cerca. 

Los compactos de nieve los iban desmenuzando a mano para ver si 
hallaban rastros de la moto o de los camaradas desaparecidos, y ya 
hecha copos la cargaban en los barriles azules que habían arrastrado 
desde la playa, y que ahora hacían las veces de carretillas deslizantes 
para volcar todo en la enorme grieta que conducía a los confines del 
glaciar. 

Al finalizar la jornada del 24 de octubre subieron a superficie 
extenuados pero con la certeza de que no estaban lejos del hallazgo, 
era un panorama totalmente distinto al de los días anteriores, y desde 
luego, mucho más esperanzador. 

Habían cavado hasta los 55 metros de profundidad, donde hallaron 
hielo quebrado y raspado con lo que presumían eran manchas de 
combustible y aceite. 

El 25, ya con la luz del día en su esplendor, pudieron ver lo que en 
la noche anterior no habían logrado visualizar bien debido a que las 
luces alimentadas por baterías de 12 voltios no daban la claridad 
necesaria: además del inconfundible olor a combustible impregnado 
en los pedazos de hielo, en una pared de la grieta se veían, bien 
determinados, dos enormes manchones de aceite. Recién cinco días 
después de estar hincando a ciegas las palas en la nieve respiraron 
tranquilos porque, ahora sí, tenían la certeza de que estaban cavando 
en la dirección correcta. 

Como se ha referido en innumerables relatos bélicos, la moral de la 
tropa se elevó de inmediato. A esa altura de los acontecimientos 
arreciaban las amenazas de que el Comando había enviado al Irizar 


para relevar las campañas en las bases antárticas y al mismo tiempo 
levantarlos a ellos de esa misión, de modo que corrían una carrera 
contra el tiempo. 

Al mismo tiempo, los alimentos escaseaban, solo les quedaban 
algunas sopas Quick, un poco de café, y algunas nueces. Nada más. 
Debían racionalizar todo. 

Figueroa, Cataldo, Aguilera, Bulacios y Aranda estaban abajo desde 
las 08.45. Montenegro intercambió con Figueroa al mediodía. 

Cuatro horas exactas más tarde, Monchi clavó su pico y sintió que 
golpeaba metal. Bulacios y Aranda, que estaban cada uno a un metro 
de allí oyeron el ruido y de inmediato detuvieron su trabajo. Los tres 
se arrodillaron y comenzaron a abrir la nieve con las manos, 
procurando no dañar nada de lo que se les fuera apareciendo. Habían 
llegado a la moto, la conocían muy bien a la Ski Doo, y sabían que 
habían dado con la parte trasera. 

Estaba absolutamente cubierta de nieve apelmazada y congelada 
en todo su contorno. Volcada hacia un costado, sin rastros de restos 
humanos cerca. 

Los gritos de euforia por el hallazgo se escucharon 57 metros hacia 
arriba. Alertado por ello, Figueroa descendió para reorganizar la 
búsqueda, ahora de los cuerpos. 

El sector en el que de ahí en más debían centrar la excavación, en 
la zona norte de la grieta, era de unos cuatro metros de ancho. En ese 
área tenían que enfocar la búsqueda. 

Debían avanzar con mucho más cuidado que antes. A medida que 
iban descubriendo la moto de nieve, se iba recortando el perfil del 
vehículo volcado sobre su lado izquierdo. Fueron limpiando el chasis 
y visualizaron el número identificatorio de la motonieve: 05787, en 
números grandes color blanco sobre los hierros color negro. 

Prácticamente como hacen los forenses, de hecho estaban 
cumpliendo con esa tarea, iban avanzando de a centímetros, corriendo 
la nieve con sus manos en todo el contorno de la moto. Así estuvieron 
hasta las 16.10 hs, cuando dieron con uno de los cuerpos. 

A escasos centímetros de la moto en su parte delantera, yacían los 
restos de Augusto Thibaud, conservados en perfecto estado, como si el 
accidente recién hubiese ocurrido. 

De espaldas al cielo, pero sentado, llevaba puesta la campera color 
naranja y las piernas extendidas. Una mochila se hallaba cercana a su 
hombro derecho. Así lo hallaron y así fue fotografiado por Moya que 
había descendido expresamente para ello, ya que las imágenes debían 
ser incorporadas a la investigación forense. 

Thibaud, que era quien conducía la moto, al caer se aferró fuerte a 
las manoplas del manubrio, pero por efecto del declive del vehículo 
que primero se inclinó a 45 grados y luego a 90, pasó por encima de la 


moto, la cual se estrelló antes que él en el primer balcón que encontró 
en su caída libre, sino lo hubiese aplastado. Augusto se desplomó 
instantes después, a muy cercana distancia, sin impactar contra ella, 
cayó directamente sobre la superficie plana de hielo, lo cual es 
considerado similar al impacto sobre una capa asfáltica. En cambio, 
se cree que Teófilo González, quien fue expulsado de la moto en 
primer término ante la pérdida de estabilidad, golpeó de lleno contra 
la pared de hielo que tenía enfrente suyo, una vez que, ya en caída 
vertical, ingresó en la grieta. Su desplome tuvo un destino incierto en 
esa especie de parábola geométrica que formó con el impulso que 
tomó. Se presume que su cuerpo fue rebotando contra los balcones de 
hielo hasta llegar a otro punto firme, distante de Augusto y de la 
moto. 

Estos mismos cálculos fueron los que en ese momento estaban 
haciendo los rescatistas para seguir buscando al suboficial de la 
Armada. Debían concentrar la búsqueda en torno a un espacio de 4 
metros de ancho, con la convicción de que no había posibilidad de que 
fuera a parar hacia el sector donde la grieta se hacía insondable, pero 
sí hacia un espacio estable con un colchón de nieve compactada que 
no sabían de cuantos metros de espesura era. 

El día se extinguía, las energías flaqueaban, la emoción, jugaba un 
papel fundamental. Figueroa, que había compartido invernada con 
Thibaud estaba shockeado por rescatar el cuerpo de un amigo. 
Cuando lo hallaron, el primero en reconocerlo fue él. No pudo evitar 
el llanto, el desconsuelo, la impotencia por una muerte absurda. 
Figueroa había hablado con Teresita Poretti, la esposa, momentos 
antes de embarcarse nuevamente hacia el Collins. A ella le había 
prometido que no regresaría sin Augusto. Y lo estaba cumpliendo. 

La extracción del cuerpo de Augusto se hizo ese mismo día 25, no 
querían arriesgar a que un hecho fortuito pusiera en peligro lo 
concretado hasta ese momento. 

Desde las 16.10 hasta las 19.30 estuvieron abocados, los cuatro 
que se hallaban en la cueva, a la preservación absoluta de todo lo que 
detectasen en torno a la moto y al cuerpo, y con el máximo cuidado 
para el rescate de los restos del camarada y amigo. 

Con suma delicadeza tomaron el cuerpo, con la capucha de la 
campera antártica taparon su rostro, subieron el cierre hasta el tope, y 
le colocaron un arnés, como si se tratase de alguien que estuviera 
desmayado. 

Así fue izado Thibaud, hacia la superficie, donde lo colocarían en 
un trineo de arrastre, proveído de cinturones de seguridad. 

Recién cuando se cercioró de que no había más nada por 
salvaguardar en ese momento en el lugar, Figueroa llamó por handy a 
Aranda, que estaba arriba, y le dijo que iba a subir y que se preparase 


para bajar él para ayudar en lo poco que podían hacer, ya que iban 
perdiendo luminosidad natural. 


Una vez en superficie, Victor fue hasta su carpa, abrió su bolso de 
equipaje y sacó de su interior un teléfono satelital Iridium 9505A que 
le habían prestado los coreanos cuando los llevaron hasta la playa de 
la caleta Mariana. Por primera vez lo encendió y llamó al celular de 
Poretti. A ella le comunicó personalmente que había hallado el 
cuerpo de su marido. 

Teresita, que si bien se había ido preparando para ese momento, 
acusó el impacto con un ahogado llanto del otro lado del auricular. 
Un llanto de desahogo, ya no del dolor por la pérdida de su esposo. 
Un llanto de liberación de la angustia acumulada durante más de un 
mes. 

Quiso saber cómo lo habían hallado. Figueroa no le ocultó ningún 
detalle por escabroso que fuera, y ella, luego de silencios por donde 
transitaron desconsuelos y agobios, volvió a hablarle para preguntarle: 


- Los objetos personales de Alfa estaban ahí, con él? 

- Si tranquila, los tengo yo. -Respondió el coronel. 

- La cámara de fotos. Fijate que la llevaba siempre en el bolsillo interno de 
la campera. 

- No. No había ninguna cámara. 

- Ah, no no, tenés razón, la llevaba Teo, buscala en la ropa de Teo 
porque se la daba a él para que fuera sacando fotos mientras manejaba la 
moto. 

- Ok. 

- ¿Los binoculares? Él ahí tenía la brújula. Necesito saber si tenía la 
brújula. No entiendo cómo se perdieron en el Collins. Él conocía 
perfectamente la zona. 

- No, los largavistas no están. Se deben haber perdido en la caída. 
Tenía en su cuello la tira de sujeción pero cortada. Lo que tengo es la 
mochila completa. Voy a abrirla ahora, mientras hablo con vos. 


Figueroa pasó a describir objeto por objeto que iba hallando 
dentro de la mochila de Thibaud, para que la mujer se quedase 
tranquila de que cada cosa que ellos juntos relevasen iría a parar a sus 
manos. Hasta había un tupper (envuelto en una bolsa de residuos 
color verde), con comida congelada: un corte de vacío vacuno a la 
parrilla, de dos kilos, separado en cinco porciones. La última cena en 
Artigas, que al sacarla del freezer natural iniciaba el proceso regular de 
pérdida de cadena de frío, y había que comerla. 

Y eso se cenó esa noche. Como indica la tradición antártica frente 
a los alimentos congelados, los efectivos de la patrulla de rescate 


calentaron la carne y se la comieron. Con esa comunión sagrada en 
sus estómagos, los ocho viajaron en el tiempo, unas cinco semanas 
hacia atrás. En su sueños fueron guiados por una estrella austral para 
completar la misión, y lograr que tanto Augusto como Teo, pudieran 
ser despedidos por su gente. 


CAPITULO 23 


“Lo absurdo nace de esa confrontación entre el llamamiento humano y el silencio 
irrazonable del mundo. Eso es lo que no hay que olvidar. A eso hay que aferrarse, pues toda la 
consecuencia de una vida puede nacer de ello”. 


Albert Camus 


EL CANTO DE LA YUBARTA 


Glaciar Collins - Isla Rey Jorge / 25 de Mayo - Shetland del Sur - Continente antártico. 
Miércoles 26 de octubre 


La familia de Teófilo González se hallaba sumida en una angustia 


itinerante. Su esposa, Mónica Cachambí, y sus hijas Yanina, de 10 
años, y Florencia, de 7, cada una con una mochila en sus espaldas 
abandonaron Punta Alta, cerca de Bahía Blanca, para instalarse en 
Buenos Aires, en la casa de un familiar para esperar novedades. 
Mónica prácticamente acampó en el Irizar, adonde su esposo le había 
dicho que tenía que estar en caso de que le ocurriera algo. 


- “Si a mí me pasa algo vos tenés que confiar en mis superiores, y tenés 


que ir a buscar información confiable allí donde esté esa información”. 


Mónica no vaciló un instante en esa decisión. Su familia la 
hallaba allí noche o día. Sus hijas, que preguntaban ansiosas por sus 
dos padres ausentes, eran llevadas a Puerto Madero por su abuela, 
Norma Alarcón, la madre de Mónica, quien, a su vez, dejó su casa en 
el noroeste argentino para asistir a su familia. 


La mañana del 26 de octubre comenzó antes para los rescatistas 
del Ejército Argentino. A las siete, todos ya estaban alistados, 
desayunando lo muy poco que les quedaba, con la confianza de que 
ese era el último día en el glaciar. Conocedores de lo que habían 
dejado pendiente, contaban con la suficiente experiencia como para 
haberle avisado a King Sejong que tuviera listas las lanchas, que no las 
trasladen a ningún lado, porque las iban a necesitar. 

A las ocho menos cuarto ya había bajado el primer grupo, 
integrado por Montenegro, Bulacios, Gonzalez y Moya. 

Estuvieron cavando y buscando por espacio de dos horas, hasta 
que Montenegro pidió que baje uno más. Los de arriba decidieron que 
fuera Aranda quien se sume a la búsqueda. A esa altura estaban en 
torno a los 57/58 metros de profundidad, un par de metros más hondo 
que donde se hallaba la moto, la cual obviamente seguía allí y al 
mismo tiempo les servía de referencia. 

A las 11 cambiaron turno Bulacios y González. Bajaron Cataldo y 
Aguilera. Al llegar a 60 metros de profundidad, como una revelación, 
hallaron otra mochila. 

Miraron hacia arriba como acto reflejo, adonde llegaban destellos 
de un sol con tinte anaranjado por efecto del cubretecho de carpa 
encargado especialmente para la segunda etapa del rescate. 

Avisaron al coronel del hallazgo, quien descendió de inmediato. 

A partir de ahí, todos dejaron las palas anchas, y tomaron unas 
más pequeñas que las mundialmente famosas lineman. Se valieron de 
las denominadas palas tácticas plegables: son del tipo que cualquier 
persona podría tener en su casa para hacer jardinería (aunque en este 
caso un poco mas sofisticadas ya que cuentan con una empuñadura 
que las hacen expandibles desde los 15 a los 50 cms, portan llaves 
hexagonales, un destornillador multicabezas, una punta metálica 
incorporada para romper hielo, y rebatiendo un perfil se convierte en 
hacha). 

Con estas palas y sumo cuidado fueron cavando hasta dar con el 
cuerpo de Teo, que había quedado a casi tres metros de distancia, en 
una visión plana, de la moto y de Thibaud, pero en otro balcón, 
distinto, con una diferencia de casi tres metros más abajo. 

A diferencia de Thibaud, en torno a la cabeza de González se 


preservaba un enorme manchón carmesí, producto de los golpes 
recibidos en la fragosa caída. 

Con los mismos cuidados del día anterior, González fue ubicado en 
un trineo improvisado con un mediotanque, para su traslado, primero 
por el interior de la cueva, que a esa altura ya tenía varias estaciones; 
luego debía ser llevado hacia la superficie. 

Tal como había ocurrido el día previo, se tomaron fotografías de 
toda la escena, se preservaron todos los elementos posibles, y se 
esforzaron hasta el límite para trasladar los cuerpos que pesaban 
mucho más por estar congelados. 

Desde donde estaban tenían que llegar hasta el firme previo al 
ascenso, para subirlo unos 50 metros en linea recta, paralelo al corte 
del glaciar. 

Al igual que a Thibaud, a Gonzalez lo subieron montado a un 
arnés. Teo emergía erguido del hielo, vestido con su campera 
reglamentaria, su traje de fajina y botas, y a medida que su cuerpo 
descontaba metros, los hombres que miraban desde abajo el contraste 
de la luminosidad recortando el cuerpo inerte sentían que la familia 
del pampeño también iba recibiendo paz. 


La mochila de Teo estaba casi vacía, lo poco que hallaron en su 
interior fue: el pasaporte del marino, un parche de la base china a la 
cual había visitado antes de regresar, una cámara de sacar fotos de 
rollo para revelar marca Kodak (abierta por el golpe), dos pilas 
eveready envueltas en un blister de cuatro abierto y un rollo de cinta 
aisladora color amarillo. 

Teo llevaba puesto su reloj marca Casio digital, que marcaba 
exactamente la hora que era, es decir, siguió funcionando pese al frio. 
Y de su cuello colgaba una cámara fotográfica digital marca Konika. 
Que era de Alfa. 

El último en ser izado desde el fondo de la grieta fue el Kaki Moya, 
que asistió a todos los que fueron saliendo desde abajo, fotografió la 
escena vacía de gente, y revisó de no olvidar algún elemento que 
pudiera servir para el regreso. 

Mientras era elevado colgado de su arnés, a Moya se le rompió un 
rosario de plástico que había llevado todo el tiempo colgado de su 
cuello, con una mano pudo sostener el crucifijo, pero a los pocos 
segundos lo arrojó hacia el fondo del abismo mientras iniciaba una 
oración en gratitud por el regreso de todo el plantel sin ninguna 
pérdida adicional. A medida que se alejaba y miraba hacia abajo, se 
veía en perspectiva saliendo de una tumba enorme, emergiendo de 
una bóveda, y así fue que se le ocurrió la idea de esa ofrenda por no 
haber sufrido ningún desmoronamiento durante todos los días en que 
estuvieron trabajando allí abajo. 


Cuando llegaron a la playa eran las 13 hs. y los coreanos estaban 
esperándolos, como les había solicitado Brusasca, quien había 
transmitido desde Frei la indicación dada por Figueroa a través del 
handy cuando hallaron el cuerpo. 

Los rescatistas estaban dejado atrás el hueco fatal, el Collins, los seis 
kilómetros, cargaban con todo el equipaje desplegado para las 
interminables tareas, llevaban los cuerpos, uno en camilla tradicional, 
el otro en una improvisada. A Thibaud lo cubrieron con una manta 
color lila, que debería ser un violeta desteñido. A González, con una 
color marrón. 

Una vez que cargaron todo, los coreanos les ofrecieron Coca Cola 
de un botellón de litro y medio que habían llevado en las lanchas, y 
una barra de cereales a cada uno, después de varios días sin masticar 
nada, con excepción de una nuez cada uno como desayuno de las 
últimas cuatro jornadas. 

Las zodiac pusieron rumbo a Frei, y a medida que sus popas se 
alejaban del Collins, fueron apareciendo habitantes naturales de esas 
gélidas aguas que ese día parecían estar despidiendo a los hombres 
que cuidaron de ellos: dos focas cangrejeras blancas que se retiraban a 
parir su cría sobre un pequeño iceberg lanzaron aullidos al paso del 
cortejo, mientras otras tres de la especie leopardo, en este caso 
seguramente en procura de aparearse por la llegada de la primavera, 
se zambullían al agua desde otro bloque de hielo flotante. 

En la costa que recién habían dejado atrás comenzaron a aparecer 
pingúinos de diferentes especies: Papúa, Barbijo, Adelaida... Sin 
mezclarse, todos en fila, eran comparables a una formación militar 
cumpliendo con los tradicionales honores fúnebres. 

Y cuando navegaban por la mitad del trayecto de Bahía Fildes/ 
Guardia Nacional apareció una enorme ballena jorobada, que 
anticipándose al verano estaba en busca del preciado krill primero 
mostró brevemente su cabeza, luego el esplendor de su cola, y tras 
desaparecer debajo del oleaje marino que proporciona la abismal 
profundidad de esas aguas, lanzó sus chillidos graves y agudos que 
todos allí conocen como El canto de la Yubarta. 


CAPITULO 24 


Iba tan deprisa que no te vi pasar 
Tan deprisa que no veía nada 
Tan deprisa que me perdí el paisaje 
y la belleza que me rodeaba 


Iba tan deprisa que no me di ni cuenta 
Tan deprisa que la vida se escapaba 
Tan deprisa que el presente era pasado 
A cada paso que daba 


Quería parar a disfrutar de los olores 
Del suave vaivén del juego de los amantes 
Quería parar y recrearme en la locura 
Cuando dos cuerpos se juntan 


Quería parar a disfrutar de los momentos 
Del suave vaivén de los peces en el agua 
Quería parar pero iba tan deprisa 
Que se me escapó la vida 


Iba tan deprisa que no caí en la cuenta 

Que corría y corría y que no tenia prisa 
Iba tan deprisa que no caí en la cuenta 
Que corría y corría sin saber a donde iba 


Pau Donés - Jarabe de Palo 


EL FINAL 


Aeroparque Metropolitano Jorge Newbery - Ciudad Autónoma de Buenos Aires - Argentina - Continente 
americano 


Viernes 28 de octubre 22.00 hs 


En el preciso momento en que el tren de aterrizaje del Hércules 
C130 de la Fuerza Aérea Argentina tocó la pista del aeroparque las dos 
viudas se estremecieron, luego endurecieron su postura, y en un gesto 
instintivo que parecía coordinado, abrazaron tan fuerte como 


pudieron a sus hijas. 

Carla y Agustina Thibaud, y Yanina y Florencia González no 
cesaban de llorar, como cuando recibieron la noticia de la muerte de 
sus padres y por primera vez en sus vidas el dolor inmenso de una 
pérdida se les hacía presente. Habían transcurrido 42 días desde el 
accidente, y la herida seguía abierta. Se miraban las unas a las otras 
sin tener noción aún de que habían quedado hermanadas para siempre 
ante la orfandad compartida. 

Teresita Poretti y Mónica Cachambí dieron un paso hacia adelante 
cuando la guardia de honor se cuadró frente al avión y el piloto apagó 
los motores de la máquina. 

Todo se precipitó a partir de ese instante: de un momento a otro se 
encontraron apoyando sus manos sobre los cajones refrigerados que 
contenían los cuerpos de sus maridos, recibiendo el pésame por parte 
de las máximas autoridades militares y antárticas (el jefe del Estado 
Mayor del Ejército Teniente General Roberto Bendini, el subjefe del 
Estado Mayor de la Armada Vicealmirante Benito Rotolo, el Director 
Nacional del Antártico Dr. Mariano Memolli), y saludando uno por 
uno a los integrantes del grupo de exploradores del Ejército que, en 
medio de tormentas de nieve y viento, rescató los restos de sus esposos 
de las profundidades de un glaciar. 

Poretti y sus hijas se acercaron a Figueroa, para agradecerle el 
esfuerzo y decirle que lo que hizo fue un “gesto de honor” que nunca 
olvidarían. 

Las niñas le dieron al coronel veinte poemas que habían escrito 
junto a su abuela, la madre de Thibaud, durante el tiempo en que el 
grupo de elite buscaba los cuerpos. 

Una gratitud especial y emotiva fue la que expresó la mujer al 
decir delante de todos “gracias por traerle su padre a Agustina justo en el 
día de su cumpleaños”. La menor de las chicas Thibaud cumplía ocho 
años, mientras la mayor había cumplido diez años a la semana del 
accidente. 

Figueroa aprovechó ese momento para decirle a Poretti: 


- “La cámara de fotos de Augusto estaba donde vos dijiste, la llevaba 
colgada Teo, y acá la tenés, intacta” - tras lo cual, el militar la sacó de 
su morral y la entregó. 


Muchas de las imágenes que se conservaron en la cámara de 
Augusto, Teresita las compartió con Mónica, para que las hijas 
tuvieran ese recuerdo del padre, debido a que la cámara de Teo, que 
era más antigua, se había roto y consecuentemente había perdido 
contenido. 

En las fotos rescatadas también del fondo del glaciar se puede ver a 


Teo sonriendo, feliz de estar visitando bases de otros países, abrazado 
con camaradas de otras nacionalidades. En el mismo cuadro está 
Augusto, de civil, con la misma ropa con que fue hallado junto a la 
moto estrellada. Todos disfrutando de un día de perfecto sol en 
Antártida. 

- “Gracias a esas fotos pude ver reír a Teo”, diría Mónica a los 
rescatistas que posibilitaron que esas imágenes llegaran a sus manos. 


Cachambí, a diferencia de Poretti, se dirigió a los mandos de la 
marina, a quienes les rogó poder ir a la Antártida en un futuro, para 
estar en el último sitio en donde había morado su esposo, para 
conocer su habitación y recoger ella misma sus cosas sin intervención 
de nadie, para leer en silencio el diario que Teo había escrito noche 
tras noche y corroborar todo lo apuntado en el cuaderno que le 
entregaron al darle la mochila. 

En medio de los diferentes saludos que se iban dando, el coronel 
Figueroa fue llamado desde su espalda por una mano que se posó en 
su hombro: era el subjefe del Estado Mayor, el general Pérez Vovard 
quien le dijo: 


-“Me desobedeciste”... -Figueroa lo miró fijamente y su superior 
continuó - “Menos mal”. Ambos estrecharon sus manos por toda 
respuesta. 

Los cuerpos de Augusto Thibaud y Teófilo González viajaron 
refrigerados tal y como fueron hallados en la grieta: es decir, 
congelados, para preservarlos ante las autopsias. Ninguna de las 
familias podía aun disponer de los cuerpos, ya que la justicia los había 
requerido para cumplir con el proceso forense. 

Para el sábado por la mañana estaba prevista una misa y luego un 
velatorio doble en el buque insignia de los antárticos apostado aún en 
Puerto Madero, el rompehielos Irizar, pero todo el esquema debió 
modificarse por algo que no había sido considerado por las familias, 
enfrascadas en el luto por las pérdidas: los cuerpos estaban 
congelados, y eso dificultaba el trabajo de los peritos, ya que el 
descongelamiento debía ser por métodos naturales. 

La despedida espiritual se hizo entonces al pie del avión, con un 
oficio religioso de improviso llevado a cabo por el capellán militar 
Germán Carmona, cerca de la medianoche. 

Luego de ello los ataúdes fueron derivados a la morgue del Poder 
Judicial, en la calle Viamonte al 2100, de CABA, donde se llevarían a 
cabo las autopsias, el sábado a las 18 horas. 

En ese sitio extendieron los certificados de defunción, en los cuales 
quedó establecido el absurdo de que, para la justicia, los dos 
compañeros cayeron al abismo el mismo día pero fallecieron en días 


diferentes (legalmente se establece en estos casos que la fecha de óbito 
es la del día en que se halla al desaparecido): Alfa murió el 25 de 
octubre; Teo el 26. En el espacio dedicado al lugar donde se produjo 
el deceso quedó asentado: Glaciar Collins. 

El domingo, después de la acción médico-legal, Alfa y Teo 

finalmente se separaron tras haber compartido destino desde enero de 
ese año. Mientras a Augusto Thibaud lo trasladaron al cementerio de 
la Chacarita, a Teófilo González lo llevaron a Punta Alta, cerca de 
Bahía Blanca, en la Provincia de Buenos Aires. 
Al biólogo lo pudieron cremar ocho meses después de su muerte, 
debido a la causa judicial abierta en el fuero civil. Sus cenizas fueron 
esparcidas en Mar del Plata, luego de fallecida su madre, en base a 
una promesa hecha por su nuera. 


-“Su deseo era el de que sus cenizas estuvieran en la Antártida, pero como 
eso se dificultaba por las demandas iniciadas, decidimos arrojarlas al 
océano, cuyas aguas se conectan con los mares del sur” - dijo Teresita 
Poretti. 


Ninguno de los miembros de la familia Thibaud fue a la 
Antártida. Teresita no regresó, y sus hijas no estuvieron nunca. 
Muchos años después las cuatro huérfanas de padre se encontrarían, 
intercambiarían redes sociales, y se mensajearían durante un tiempo. 
Hasta planificarían viajar juntas al continente antártico aunque, 
finalmente, no lo hicieran. 


-“La Antártida es tan pero tan bella, que considero que es un lugar que 
está entre el cielo y la tierra... Me lo dio y me lo quitó. No le guardo 
rencor. Pensándolo bien, es un buen lugar para morir, es un paraíso.” - 
Reflexionaba Teresita Poretti ante las luces de las cámaras de 
televisión. 


En Jubany, a casi 50 días del accidente fatal, reinaba un profundo 
desconcierto disimulado en un aparente orden. Los sobrevivientes al 
Collins tuvieron que continuar su servicio hasta que llegara la nueva 
campaña antártica. En noviembre se había iniciado la investigación 
sumaria de la propia Armada y todos los miembros de la base fueron 
sometidos a lo que en la jerga se conoce como el “preguntado-dijo”. 

Un ejemplo de ello, seria: 


- Preguntado si tenía conocimiento de que faltaban GPS inventariados, 
dijo: “No sabía nada porque yo no requería nunca ese instrumental para 
mis tareas”. 


A cargo de ello, la fuerza designó al 2do Jefe, el Teniente de 


Fragata Tobar. 

Los resultados de dicha instrucción fueron a parar a los confines 
del escritorio del Estado Mayor Conjunto, previo paso por el 
COCOANTAR. 

Nada de ello fue incorporado al expediente judicial que se abrió en 
la Provincia de Tierra del Fuego, distrito al cual pertenece la Antártida 
Argentina. 

La investigación judicial (penal) se abrió tan pronto como, en 
términos relativos, luego sería cerrada: sin inspecciones oculares, ni 
reconstrucción del hecho; con testimonios light, con preguntas 
cambiadas ante respuestas incómodas; sin indagatorias. Luego el 
trámite, un sello, un número de expediente, y una grieta en la justicia. 
Esa carpeta también se precipitó por un hueco como el que habían 
enfrentado las víctimas dos meses atrás. Dos familias sin respuestas, 
con la única explicación de que se trató de “un accidente de la madre 
naturaleza en medio de la inclemente Antártida”. 

Tuvieron un fallo de la justicia civil que les fue favorable, para 
ambas familias, pero nunca una explicación cabal de lo ocurrido. 
Alguien que haya cargado con el peso de la responsabilidad por el 
resultado fatal. Algún cuadro de la Armada (porque Jubany estaba 
bajo conducción de la Marina ese año) que explique por qué salieron 
sin elementos indispensables para una travesía de las característica 
que impone la Antártida. No llevaban puesto arneses, ni elementos 
fundamentales para cualquier contingencia como cuerdas, abrigos, 
carpas, palas, picos, alimentos, bengalas, ni siquiera GPS. Una 
verdadera locura. 

Las familias hicieron todo lo posible, desde un primer momento, 
por mover de prisa al Estado. De no haber sido por Teresita Poretti, tal 
vez nunca hubiese existido el llamado del COCOANTAR a Figueroa 
para que ejecutase el rescate. 


- “Yo quiero que me lleven a buscarlo, si tengo que clavar mis uñas en 
el hielo, voy y las clavo. Yo, yo le voy a traer el padre a mis hijas” - Le 
aseguraba en esas dramáticas horas Poretti a Bendini, ante el asombro 
del alto mando militar. 


Figueroa, comprometido desde siempre a todo lo antártico, por ser 
cuadro militar estaba al servicio de lo que decidieran los altos 
mandos, a pesar de lo cual excedió el objetivo de la misión encargada 
y cruzó un límite al desobedecer la orden de regresar a Buenos Aires 
después del rescate en O'Higgins por la palabra empeñada a Poretti el 
18 de septiembre, antes de embarcarse hacia la grieta. 

El 2005 era un año cargado de simbología política arropada en lo 
ideológico. Un rescate de “milicos” (aunque Thibaud fuera civil) no 
“garpaba” para las elecciones de medio término que el gobierno 


argentino enfrentaba en esas fechas (en su criterio restaba) y que 
consideraba vitales para la extensión de su poder. Pero los 
“rescatistas” (genérico injusto para un espacio que debería trascender 
con un nombre que lo identificase para siempre) se embarcaron en 
una misión suicida (eran el último eslabón de una cadena de rescate 
que se arriesgaba a no tener quién los rescatara a ellos) absolutamente 
extenuados, al borde de sus posibilidades, enfrentando a las leyes de la 
naturaleza. 


Los nueve rescatistas tenían delante de sí lo que se denomina un 
hecho fantasmático, esto es una representación mental imaginaria 
provocada por el temor ante la desaparición de una persona. Ellos no 
querían enfrentarse a eso. Sabían que sin un cuerpo para hacer el 
duelo, el proceso trasciende el concepto tradicional: lo único en lo que 
se relacionan la muerte y la desaparición son el dolor, (aunque en la 
desaparición no hay restos, tumba ni funeral. No hay una línea que 
separe a los vivos de los muertos). 

La incertidumbre detiene el tiempo y hasta pone en pausa el 
espacio. Todo lo que fue del ausente permanece como lo dejó, en su 
mismo lugar. En procura de conservar su olor o su perfume, la familia 
no lava la ropa que usó, como si eso evitara olvidarlo. 

Y así como se mantiene inmóvil todo, también se eterniza la 
tristeza, el dolor no se altera, se traba la vida. Se pierden las ganas de 
vivir: primero al dejar de sonreír, luego de comer y más tarde de 
dormir. Empatizan con el sufrimiento del desaparecido y su muerte. 
Aflora una culpa injustificada, y se busca transitar las mismas 
circunstancias que llevaron a la desaparición de ese ser querido. Se 
siente en tiempo real algo parecido a tocar el frío que aguantó su piel. 
La sed, la agonía, la asfixia, el dolor en sus pulmones por no poder 
respirar, el miedo ante la muerte, la desolación, el fin... 

En cambio, cuando aparecen los restos, se devuelve el derecho a 
una tumba; y aunque el dolor no termine ahí, es superado porque esa 
es la oportunidad para comenzar a decir adiós. 

Para poder elaborar el duelo, se necesita confirmar de modo 
fehaciente que esa persona ya no existe, y el testimonio más cabal de 
ello es el cuerpo. Eso da certeza de que ya no hay vuelta atrás de 
nada, y de que es preciso aceptar la partida y alcanzar la homeostasis 
del sistema psíquico. 

Los rescatistas tenían bien en claro que debían completar el 
circulo. No haber cumplido con ello, o al menos intentarlo, les 
remordería la conciencia hasta el final de sus días. 

Haberlo concretado fue mucho más que la recuperación de los 
cuerpos. Fue, al mismo tiempo, un rescate emotivo de la indiferencia 
que lleva al individualismo, esa característica en la cual hoy se apoya 


gran parte de la sociedad como método para sobrevivir. 

La grieta del glaciar fue un símbolo de la oquedad que aun 
permanece a flor de piel en una Argentina que no supo o no quiso 
cerrar heridas del pasado. 


FIN 


VICTIMAS Y PROTAGONISTAS 


LAS DOS VICTIMAS DE LA PATRULLA 
ARGENTINA 


Teófilo González y Augusta Thibaud 


EL RESTO DE LA PATRULLA 


JORGE PAVON (+) 


Pocos años después del episodio en el 
Collins, falleció como consecuencia de 
un cáncer. 

Murió en la ciudad de Buenos Aires 
durante la nevada de julio de 2007. 


«--Ñ_———_____—__ 


MARIO LEONHARDT 


Retirado de ARA como suboficial 
principal, vive en Villa Regina, Rio 
Negro. 

Dedica su tiempo a su familia y su 
hobby actual es invertir en acciones de 
la bolsa de Bs As y Nueva York. 


ALEJANDRO CARBAJO 


Se retiró suboficial mayor de ARA, y fue 
docente en la Escuela de Mecánica de 
la Armada. 

También participó de misiones de paz 
de ONU en distintos lugares del mundo. 


LAS FAMILIAS DE LAS VICTIMAS 


TERESITA PORETTI 
- Demandó a ARA, IAA y DNA. Obtuvo una sentencia civil, y nada 


en lo penal. 

Sigue siendo bióloga, y docente. Nunca más viajó a la Antártida. Por 
más que le atribuyeron haber solicitado un viaje, ella lo desmiente. 
Rehizo su vida y contrajo matrimonio nuevamente. Sus hijas tampoco 
viajaron a la Antártida a pesar de que hubo un plan de hacerlo junto a 
las dos hijas de Teo González, con quienes se contactaron al cumplirse 
10 años del fallecimiento de sus padres. La intención era colocar una 
placa recordatoria, pero finalmente no se concretó. 


MONICA CACHAMBÍ, VIUDA DE GONZALEZ (+) 

- Falleció a los 44 años, el 27 de abril de 2018 en un accidente de 
transito cuando se dirigía hacia Esquel (Ruta 22, Km 286. Choele 
Choel). Al igual que Poretti recurrió a la justicia obteniendo una 
sentencia civil, nada en lo penal. 

Cachambi viajó a la Antártida en 2006, estuvo en la habitación de 
su esposo la cual, por expresa orden del comando, no fue utilizada por 
nadie hasta esa fecha. Todo estaba tal como lo había dejado Teófilo. 


LAS TRES VICTIMAS DE LA PATRULLA CHILENA 


ENRIQUE ENCINA GALLARDO 


Oficial de exploración de dotación del 
Regimiento Reforzado N* 17 Los 
Ángeles. 


FERNANDO BURBOA REYES 


Suboficial conductor de dotación del 
Regimiento Reforzado N* 24 
Huamachuco. 


JORGE BASUALTO BRAVO 


Suboficial mecánico telecomunicador de 
dotación del Batallón Logístico Limache. 


CONDENADOS POR LA TRAGEDIA EN CHILE 


MAURICIO SEBASTIAN TORO PARDO, EX TENIENTE CORONEL 
Ex subjete de base: 5 años y un día de prisión por cuasi delito de homicidio 


relterado. 


ARMANDO IBAÑEZ CHANGAROTTI, EX TENIENTE CORONEL 
Ex comandante de la base: 5 años de prisión efectiva por cuasidelito de 


homicidio y a 541 días por falsedad de documento para tratar de ocultar el 
delito. 


LOS RESCATISTAS DEL EJERCITO ARGENTINO 


VICTOR FIGUEROA 


General retirado, reside en Toay, La 
Pampa, donde cría caballos, junto a su 
esposa, Adriana Romero, también 
antártica, actual Secretaria de Turismo 
de la provincia. 


Fue condecorado con la medalla del 
Bicentenario del Ejército de Chile, 
primer extranjero en recibir ese 
galardón. 


CARLOS MONTENEGRO 


Coronel retirado desde 2021. 


Vive en Tigre, PBA, junto a su familia, 
donde disfruta de hacer deportes. 
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ANGEL BULACIOS (+) 


Falleció de cáncer el 5 de agosto de 
2020. Tenía 61 años y grado de 
suboficial mayor retirado. 


Descansa en el Cementerio Valle de 
Paz, en Catamarca. 


LUIS CATALDO 


Vive en Mendoza, a metros de la 
Precordillera, rodeado de viñedos 
aunque él no tome mucho vino. 


Es suboficial mayor retirado. Y conserva 
su estado atlético. 


GUILLERMO AGUILERA MENESES 


Se retiró con el grado de suboficial 
mayor, vive en Isidro Casanova, partido 
de La Matanza. 


Hoy en día se dedica a estar presente 
en la vida de sus tres hijos pequeños. 
Tiene otros dos hijos de su primer 
matrimonio. 


LUIS GONZÁLEZ 


Es suboficial mayor de infantería 
retirado. 


Vive en Bariloche junto a su esposa e 
hijos. En la actualidad se dedica a la 
construcción de su casa. 
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JUAN JOSÉ BRUSASCA 


Suboficial mayor retirado. Vive en 
Buenos Aires. 


Es docente en la tecnicatura superior en 
telecomunicaciones y teleinformática del 
Instituto de Formación Técnica Superior 
N? 24 de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. 


JOAQUÍN MOYA 


Vive en Córdoba capital, junto a su 
familia. Es suboficial mayor retirado. 


Su especialización antártica le permite 
seguir trabajando como guía polar para 
el sector privado. 


PAULO ARANDA 


Retirado con el grado de suboficial 
mayor. 
Tiene cuatro hijos y dos nietos. 


Vive en la actualidad en Martin 
Coronado, Provincia de Buenos Aires, 
junto a su esposa. 


Estos hombres comparten hoy en día casi todas las 
condecoraciones que han cosechado a lo largo de sus carreras. Son 
verdaderos héroes pese a que no libraron ninguna batalla ni 
participaron de guerra alguna en 2005. 

Para esa fecha, todos tenían experiencia antártica, con lo que 
ello implica: haber realizado tareas de apoyo científico en glaciares, 
patrullas de reconocimiento de corto y largo alcance. Se conocían por 
trabajar y entrenar juntos durante mucho tiempo; como integrantes 
del staff de la Escuela, todos los años en el mes de marzo-abril 
realizaban la etapa llamada: “Técnica Polar” en los glaciares del cerro 


Tronador, Bariloche, como instructores del Curso Antártico, allí 
compartieron muchos días en la montaña que contribuyeron a crear 
confianza, mística y un espíritu muy especial en el grupo. 

Hoy siguen conectados entre sí, aunque lejos de la Antártida. 


ARCHIVO DOCUMENTAL 


FOTOS: Patrulla de Rescate Polar 


Pavón, Carbajo y Leonhardt tratando de ayudar a Thibaud y González 


Otra toma con los tres sobrevivientes al pie de las motos de nieve 


La grieta del Collins desde el helicóptero chileno que no pudo rescatarlos 


Otra toma aérea de la grieta en medio de la tormenta 


Llegada del Hércules FAA a Frei 
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Equipo de rescate embarcando el helicóptero chileno en Frei 
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Llegada del equipo de rescate al Collins, septiembre 2005 


T-X€qgágIAA:--- q AAAAqqAqAqAq<á€[á— ás nono 


Helicóptero chileno se aleja del glaciar 


2005/08 


Vivac ya armado en Collins en medio de la tormenta 


Equipo encordándose para descenso a la grieta 


Descenso a la grieta 


Cómo entraban a la grieta 


' 2005/09/24 


Cataldo bajando por la grieta 


Técnica del rapel de Moya 


La grieta en MacKenna (Chile) 
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El Sno Cat atrapado entre los bloques de hielo 


2005/09/29 


El equipo argentino trasladándose en las motos dispuestas por Chile 


Mota de dos esquíes dotación chilena O'Higgins año 2005 


Motos de un solo esquí (o patin) dotación argentina Jubany año 2005 


Moto dotación uruguaya Artigas 2005 - En la fota Leonhardt 


Matos dotación argentina Jubany 2005 - Sentado Teófilo González 


Extracción de uno de los cuerpos de los soldados chilenos 


Los cuerpos de los infortunados chilenos de regreso a O'Higgins 


Parabrisas de motos destruídos por el Blizzard 


De regreso al Collins, octubre 2005 


Nadie abandona a nadie en la Antártida 


a 


Caminata y todos encordados entre sí 


En busca nuevamente de la grieta en Collins, octubre 2005 


Armando bloques de hielo para proteger las carpas iglú 


El vivac a cubierto de las tormentas polares 


Nueva bajada a la grieta, ahora en octubre 2005 
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Extracción de nieve en la grieta - Octubre 


El cielo desde el interior de la grieta 


Hallazgo de la moto y uno de las cuerpos en Collins 


Preparativos para otro rescate en medio de una nueva tormenta 
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Izado de uno de los cuerpos para su rescate de la profundidad de la grieta 


Tracción para el izado de los cuerpos desde superficie 


Ya en superficie, preparación de uno de los cuerpos recuperados para su evacuación 


Las Zodiac coreanas colaborando en la extracción de Collins 
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Fin de la Operación Rescate Prafundo 
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